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LOS FRAGMENTOS

Hace 1.200 años, vascos con alma propia, no 
soportaron la ocupación de su territorio. Se 
negaron a aceptar dueños de fuera. Y ganaron 
en Roncesvalles su independencia, a pesar de 

la fragmentación de Vasconia.
Hoy, como entonces, un fluido único recorre el conjunto 

del País Vasco: la convicción de que sean restituidas, en 
toda su integridad y amplitud sus señas de identidad.

Todavía no se ha conseguido un pueblo vasco apátrida, 
a pesar de las imposiciones y olas dialécticas, sostenidas 
dogmáticamente durante siglos en esta piel de toro. 
Siempre se ha salvaguardado espontáneamente el principio 
de nacionalidad. Bandera imperecedera para enojo y en- 
crespamiento de los imperios de ayer, o los estados de 
hoy.

Frente a la asfixia exterior que pretende ocupar los 
espacios autóctonos, es necesario ordenar el País Vasco, 
desde una táctica interna. La división ha consumido unos 

contra otros. En buena medida, los conflictos internos han 
ahogado la vida política, convirtiéndola en opaca, y casi 
ciega, por el choque entre los protagonistas.

Se ha trasplantado el ciclo madrileño, en torno al tema 
del poder, al interior de Euskadi. La absurda beligerancia 
entre mayoritarios y minoritarios, impide la creación de 
un teatro político. En el sentido de búsqueda de confron­
tación y de análisis, que propicie una cohesión de objetivos, 
sin que la actuación política se despilfarre en esfuerzos 
aislados.

El ''aggiornamento" a la realidad presente no puede 
demorarse. Sin estrategia conjunta, no se podrá sobrellevar 
el choque de Madrid. Como no se hubiera podido vencer 
a Carlomagno en Orreaga. ¿Se puede imaginar a aquellos 
vascones con pegatinas de su partido, enorgulleciéndose 
de su mayoritaria presencia en la batalla, ante la trascen­

dencia y magnitud del imperio franco?. ¿O cenando con 
los jefes de Carlomagno en un descanso de lucha?. Así, 
de ningún modo se hubiera podido celebrar el Arbasoen 
Eguna.

Con estas demostraciones y habilidades saltarinas, los 
eslabones separados crecen y los fragmentos van engor­
dando el movimiento de los sin partido. Si el realismo 
político no desenreda las fronteras partidistas, la zambu­
llida en la desintegración terminará con Euskadi. Las 
cuatro regiones del sur se verán abocadas a funcionar a 
su aire, como lo vienen haciendo hasta ahora. El Aberri 
Eguna entonces se convertirá en un folklorismo más, 
como alguien logró que en eso se transformara Orreaga 78. 
Cuando se está a punto de firmar el cheque que aumente 
los bienes del poder centralista, comúnmente denominada 
carta constitucional, o quinta guerra perdida, como diría 
Fraga.

Pero no se trata solamente de propiciar un frente 
común vasco ante la constitución española. Sino de 

clarificar la política futura, que no es una sencilla suce­
sión de diálogos, acuerdos, desacuerdos y declaraciones, 
porque Euskal Herría se juega su autogobierno. De ahí 
que se haga necesario un bloque de fuerzas donde se 
aprueben los puntos mínimos para el Estatuto. Si hay 
voluntad de acuerdo, el País Vasco tiene empuje para 
recuperar sus libertades. Falta la estrategia interna: una 
lucha contra y una lucha en favor de. Porque la debilidad 
de la división sólo favorece la violenta dialéctica centra­
lista.

El país agradecería el esfuerzo por recuperar su libe­
ración. Que no sería el fruto de un acuerdo temporal 
entre partidos instalados en su orgullo, sino el servicio, 
con visión de conjunto, a un pueblo al que se le debe 
devolver su ser y razón.
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Samin
Snmarrak

SENADO, SENADO, NOS LA DAS DE LADO

Y empieza el segundo 
asalto, tío. Ahora la C onsti­
tución de nuestros dolores 
al paraíso del Senado. Y 
los vascos, enmiendan y 
enmiendan. Los pobrecitos 
para «justificarse», han o l­
vidado los sucesos del 
Congreso. ¡Bueno, elé, que 
dicen que se ha roto el 
consexo! No te fastid ia. 
Antes se le cae a uno la 
cara de vergüenza — y m i­
ra que la tienen dura— 
que rom per el pacto de 
unión otomana. Unas, que 
andan de ligonazo provo­
cativo y p iculino, dicen a 
los senadores vascos. ¡A 
casa, chicos!

— 0 O0 —

Y seguimos de senado. 
Después de las sesiones 
underground - camp - revi­
val del Consejo Foral de 
Navarra, el gran e m i r  
Burg-Omar, no contento 
con los resultados obte­
nidos, no hace caso a la 
asamblea trin itario-paccio- 
nada y presenta unas en­
miendas que hacen son­
rojar hasta a los pibes de 
Alianza. Es que ya se sa­
be, el em ir, con tal de 
seguir haciendo de Nava­
rra su em irato particular 
y el de sus amiguetes, es 
capaz de todo. A eso se 
le llama guerra santa. Por 
si acaso ahí están las pin­
tadas que sus apuestos 
colaboradores han hecho 
por la Ribera. Nosotras 
que fuim os a Tudela por 
fiestas a catar el esparra- 
guillo - juguetón - fora l, he­
mos vue lto  asustadas. Pa­
ra com pletar la colección, 
otro senador, dice que el 
referéndum para Navarra, 
además de por mayoría 
cualificada, cada VEINTI­
CINCO AÑOS. ¡Olé la gra- 
ssia gitana! ¿Y por qué no, 
cada siglo? ¿Y por qué 
no, un referéndum sobre 
si se acepta la conquista 
de Navarra por Castilla? 
Ya se sabe, es que de la 
fiesta de Blas, son todos 
los moros, quién menos, 
quién más. Y para te rm i­
nar con los navarros, ya 
lo pensó Cisneros, el ex­
te rm in io  y la extradición. 
¿Para qué van a inventar 
referéndum? Nos dicen de

Iruña que la estatua de 
los FUEROS se cae. Como 
las murallas de Jericó, ha­
brá dado vueltas alrededor 
del monumento foral algún 
parlamentario cañí.

— 0 O0 —

¡Conesa, Margaridas, Ba­
llesteros! ¿Pero, qué me 
hacen? Va el Bandrés y

nos suelta en el Senado 
lo del Watergate - C. G. V. 
Nenes, parecéis aficiona­
dos. Y el Martín Villa ven­
ga llamar mentiroso, al 
tantas veces amenazado 
Senador. Luego se extra­
ñan, de que servidoras 
cantemos y cantemos 
aquello de SAPO CANCIO­
NERO...

— 0 O0 —

¡Atención, atención! El 
famoso general Lee-Arza- 
lluz — a pesar de que d i­
jo, No se puede decir no 
a la Constitugao—  se 
siente «bravo» m ilita r con 
la bandera de la secesión 
al frente  de sus m ikeletes 
sudistas. Por favor, por fa­
vor, ¿nos explica el gran 
burukide-star, qué es eso 
de reservarse el derecho

de secesión? ¡Tararí, tara­
rí, que vienen los de la 
Unión! Caray, M ortim er, 
se te cayó el colt.

— 0 O0 —

Servidoras, cada día es­
tamos más convencidas 
que, nuestro pueblo tiene 
el v irus de la tontez, y 
que traga todo. Porque m i­
ra que aguantar que le d i­
gan por todos los medios 
de la desinform ación, que 
las fiestas están resultan­
do pacíficas en Gazteiz, 
Lizarra, etc. ¿Es que al­
guna vez los vascos nos 
las hemos querido cargar? 
¿Los sanferm ines, l o s  
rompimos l o s  vascos? 
¿Los Vulcano, Pegaso, e t­
cétera, no han existido? 
Y por si alguno no se lo 
creía, unos lindos fachas 
de Chirivela en medio de 
los estellicas. A este pa­
so nos vestim os de fo l­
klóricas y echamos besos 
a ese público a quien tan­
to debemos y tanto que­
remos.

— 0 O0 —

Todos los periódicos es­
pañoles, venga y venga 
flo rear a Tarancón, llamán­
dole papable. Nosotras, 
que tuvim os una campaña 
de C.O.U. con el ramala- 
zo-opusdeista, nos acorda­
mos de aquello de: ¡Si 
has nacido para Caudillo! 
Jo, tío, después de los 40- 
Century-Fox, a no repetir. 
Por eso, Del Montón siem ­
pre. Y a esperar que el

hum ecillo vaticano no nos 
la juegue.

— 0 O0 —

Dicen las lenguas de 
doble Filomatic-ez que el 
grupo del Bombero Torero 
triunfa en las fiestas de 
toda Euskadi. Los pobres 
y sufridos vascos id e n tifi­
can a muchos enanitós-sal- 
tarines, tripud illos  y cabe- 
zuditos, con algunas cono­
cidas figuras públicas. Y 
claro, el pueblo venga go­
zarla. ¡Son como niños! Y 
m ientras tanto la M artiar- 
tu de rollo.

— 0 O0 —

¡Vosotros no represen­
táis al pueblo de San Se­
bastián!, decía con fuerza 
el A lcalde Otazu a la ges­
tora municipal. Puede que 
sí, puede que no. Pero tú, 
tú y tú, y solamente tú, 
representas al dedito má­
gico. Y es que los a lcal­
des no son como los de 
antes. Había que verlos

cuando se ponían aquellas 
chaquetillas de heladero, 
tan blancas ellas y lleni- 
tas de flechas, yugos y 
otras pegatinas metálicas.

— 0 O0 —

U ltim ísim o chisme. Se 
cotillea que el próximo 
día 15, en Orreaga, van a 
aparecer francos y sarra­
cenos pero, que muy her­
manados. Pues bueno, re­
petirem os la historia. GO- 
RA ORREAGA y MENTIRO­
SO, ES EL.

COLECTIVO AIÑURI
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EL PUEBLO 
POR EL SUYO



Manuel de Irujo y 
Telesforo de Mon­
zón, cuarenta años 
de exilio por la lu­
cha y liberación del 
pueblo vascón, en 
Arbasoen Eguna 78 
se fundieron en un 

abrazo.

ORREAGA
Las campas de Ansobi, M ugakolarrea y 

A rr itx ip i no habían albergado a tan to  vas­
cón jun to  ni en la silenciada v ic to ria  de 
Roncesvalles, contra el invasor Carlomag- 
no, hace 1.200 años. Euskal Herria, de 
Norte  a Sur honró a sus antepasados, 
m uertos en la lucha por la libe rtad  unos, 
vivos y v ic to riosos  los más, que logra­
ron bajo la d inastía  p irenàica una patria 
común. En su recuerdo y para su honra el 
pueblo, presenció cantos, bailes y un tro ­
zo de h is to ria  en la pastoral de Casena- 
ve-Harigile.

M etros arriba en la Colegiata, las auto­
ridades en chaqué celebraban, antes de 
que llegara el pueblo, la festiv idad  por su 
lado, con c le ro , bancos reservados, ma­
ceras empelucados, caballeros ecuestres

— venidos de París y Poitou— . rey de 
armas, dos abades y un p rio r. Coral, ó r­
gano, esco lta  e inauguración de un m ono­
lito  por el V icepresidente  Foral.

Los de arriba y los de abajo ce lebra­
ron la fie s ta  en paz.

Las vísperas de Arbasoen Eguna 78 es­
taban cargadas de em oción. Se estrenaba 
fies ta , y las ce lo tip ias  o fic ia le s  d igerie ron  
mal la p red ilecc ión  de te lev is ión  dando 
espacio a los organizadores del C om ité  
Ibañeta, y no a la Ins tituc ión , tan o lv ida­
diza hasta ayer de O rreaga, y su guerra 
por la independencia contra  los invaso­
res. El pueblo llano, el descend iente  de 
aquellos luchadores a pelo, s igu ió  la ce­
lebración en la anchurosa campa de An­
sobi, haciéndose a lbergues en las de M u­
gakolarrea y A rr itx ip i, como sus antepa­
sados. Para ce lebrarla  en paz. A pesar 
del d ivo rc io  en tre  pueblo y autoridades,

hecho tan real com o inevitab le .

Los a lrededores se habían poblado de 
m adrugadores cam pistas y ce losos orga­
nizadores días antes. El res to  llegó en su 
día, a legre y guiado con orden y arm o­
nía, a excepción de c inco o se is  que de­
b ieron o lv id a r el tr ic o rn io  en casa jun to  
con los buenos m odales — cosa m uy de 
preocupar sí algún día llega la po lic ía  
autóctona— .

La m isa fue el acto más partic ipado  de 
la jornada. Poco a poco la d ispe rs ión  se 
adueñó de las campas y Arbasoen Eguna 
se c o n v irtió  en una fie s ta  pasiva, pen­
d ien te  del tab lado, donde fa ltó  v ida y co­
m unicación, además de una voz que des­
de a llí, en lenguaje llano hubiera llenado 
de in fo rm ación  h is tó rica  a un pueblo en 
ayunas de la batalla  de Roncesvalles y 
su s ign ificac ión . La Pastoral no pudo lle ­
nar sem ejan te  vacío. Ni tam poco la d i­

Pastores pirenaicos 
en pleno rito del 
asado del ziriko, ve­
nidos a Orreaga pa­
ra la comida de 
hermandad. Fue uno 
de los mayores 
éxitos de la fiesta.



1.200 años, relata­
da una historia en 
dialecto zuberotarra. 
Espada en alto que 
propició la dinastía 
pirenàica y el reino 

vascón.

vu lgación cu ltu ra l en la prensa vasca en 
los días pasados. Porque d ife re n te  es 
p o litiza r una fie s ta  — por o tro  lado in­
cuestionab lem ente  p o lít ic a —  y m uy o tra , 
co n ve rtir la  en m ero fo lk lo rism o , cuando 
en e l corazón del ac to  la tía  el deseo de 
libe rtad  conm em orada, pero no conse­
guida.

La herm andad acom pañó el día, como 
el sol que fue  generoso y ob ligó  a bus­
car re fug io  en la som bra de las hayas 
pródigas, y tan sabedoras de la em bos­
cada con tra  los francos que d io  la v ic ­
to ria  a los vascos. A s í se oía, en le ja ­
nía, la txa laparta , los co ros, los tx is tu s , 
m ientras  se com partía  el z ir iko  tan  bien 
asado por los pastores p irená icos, lo ún i­
co que ta l vez no ha cam biado desde 
hace 1.200 años. Porque aquellos vasco- 
nes no necesitaban an im ar con francos 
y pesetas los cua tro  bares de las ikas-

to las . La invasión  los rozó. Pero no se 
de jaron. Cosa que resu lta  de leyenda.

Cada cual pues en su s it io , d is fru ta n d o  
a su a ire , acog ió  de buen grado el p ro ­
gram a, los fo lle to s  de EIA y  LA IA , las pe- 
gatinas de todo  s igno  — la fie s ta  fue 
apoyada ún icam ente  por los pa rtidos  aber- 
tza les—  y  alguna bandera de ANV-ESB 
y una iku rriñ a  con e l nom bre  de «Peral­
ta». Aunque fue  PNV qu ien  lle vó  e l se r­
v ic io  de o rden, el respe to  m utuo  fue  la 
tón ica  del día.

Si O rreaga ten ía  el se llo  del s ím bo lo , 
tam b ién  la fecha recog ió  s im b ó lico s  abra­
zos. Uno. conc lu ida  la H e rri Meza, cuan­
do M anuel de Iru jo  y T e les fo ro  de M on­
zón se abrazaron. Breve m om ento , acogido 
e n tre  aplausos y  más de una em oción ob­
ten ida. Cuarenta  años de e x ilio , en pie, 
aún luchando por es te  pueblo.

La instan tánea quedó recog ida , y el se­
nador navarro , cus tod iado  se m archó  en el 
m ism o  coche que lo de jó  al p ie  m ism o 
del estrado , en tre  g rito s  de «Nafarroa 
Euskadi da», cuando bajaba de la ce re ­
m onia o fic ia l, pasadas las once y m edia 
de la mañana.

El o tro  abrazo llegó  cuando la llu v ia  
delgada bajaba sobre  e l f in a l de la Pasto­
ral. En esta ocasión , fu e  T e les fo ro  de 
M onzón qu ien  se acercó  a abrazar a C a r­
los G ara ikoe txea . P residen te  del EBB. Es­
to  a legró . Tal vez los dos abrazos fu e ­
ran s im p le s  s ím bo los , pero  la fecha  era 
h is tó rica , y el lugar, y sus hom bres. Pero 
ta l vez pud ie ra  se r A rbasoen Eguna só lo  
una fie s ta . A leg re , m asiva, fra te rn a l. Pero 
luego, G uipúzcoa. V izcaya, A lava  y Nava­
rra con andadura d is tin ta . A unque s i en 
R oncesva lles se ganó una guerra , b ien 
puede soñarse  con vencer las d iv is io n e s  
en este  fin a l de s ig lo .

Dos generaciones y 
una m eta: la liber­
tad de Euskadi. Te­
lesforo de Monzón 
y Carlos Garaikoe­
txea. uno ex-minis- 
tro del Gobierno 
Vasco y el Lenda- 

karri del EBB.
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HASTA EL ANO 

(JIJE VIENE

A  la una de  la  m a d ru g a ­
da de l ju e v e s  d ía  10, m i­
les  de v ito r ia n o s , la m a ­
y o r  p a rte  de e llo s  v e c in o s  
de la c iu d a d , c o n  m uy  po ­
co s  v is ita n te s  e n tre  e llo s , 
daban p o r f in a liz a d a s  las 
f ie s ta s  de la  V irg e n  B la n ­
ca de 1978, d e s p id ie n d o

al m u ñ e c o  que  re p re s e n ta  
al p e rs o n a je  « C e le d ó n » , y 
que  c o m o  e s  tra d ic io n a l 
a s c ie n d e  esa m a d ru g a da  
d e s d e  la  p laza  de  la V ir ­
gen  B lanca  a la  to r re  de 
la ig le s ia  de San M ig u e l,  
de  la cu a l hab ía  d e s c e n ­
d id o  e l d ía  c u a tro  a las

s e is  de la ta rd e , una  vez 
d is p a ra d o  el « ch u p ina zo » . 
En ese  m o m e n to  c u lm in a ­
ban s e is  d ías  d u ra n te  los  
c u a le s  los  fe s te jo s  se  han 
re a liz a d o , h e m o s  de  h a ce r 
c a s o  a l á n im o  de q u ie n e s  
lo s  han  v is to ,  con  la p re o ­
c u p a c ió n  de  q u e  a lg ú n  m o ­

t iv o  in c o n tro la d o  lo s  l le v a ­
se  p o r a lg ú n  c a m in o  de 
m e d ia t iz a c ió n  o e x a c e rb a ­
c ió n . A  p e s a r de q u e  los  
in c id e n te s  no fa lta ro n ,  n in ­
g uno  de  e llo s  tu v o  la su ­
f ic ie n te  p e n e tra c ió n  en la

(pasa a pág. 43)



Martín Villa se picó

MENTIROSO ES EL
Con la inestimable ayuda 
del señor Presidente 
de la Cámara Alta, Martín Villa 
pudo desahogar su picor, 
con menos frialdad 
que en las ocasiones 
solemnes arrojando 
su conocido perfi l:
«Dos a uno a nuestro favor», 
«lo nuestro son errores, 
lo de ellos crímenes».
Su habitual flema se perdió 
por una frase del senador 
Bandrés que hubiera pasado 
sin pena ni gloria.
¿Un te léfono más intervenido? 
Pero si se está al cabo 
la calle...

Pero se p icó . Y co m o  d ic e  el 
re frá n : «el que se p ica  a jos  co 
m e». De ta l s u e rte  que  le  d io  al 
se ñ o r M in is t ro  po r da r re a lc e  al 
a su n to , y a ca p a ra r las p r im e ra s  pá 
g in a s  de  la p re n sa . C on lo  cua l el 
s a lto  a la fam a  de la c e n tra li ta  del 
C o n se jo  G ene ra l V asco  re su lta b a  
ya a lgo  ir re v e rs ib le . La n o tic ia  co 
bró  fu lg o r  y  ra b ia  p ro vo ca n d o  fu e r ­
te s  sa lid a s  a ira d a s  de los  la b io s  
de l M in is t ro :  m e n tiro s o , es lo  que 
e ra  B andrés, m ás que  m e n tiro s o . 
A g ra d a b le  a d je tiv o  que re p it ió  has­
ta c u a tro  ve ce s , po r a q u e llo  del 
p r in c ip io  p u b lic ita r io :  re p ite , re p ite , 
que a lg o  queda . Y quedó . Por eso  
aho ra  EIA ha sacado  e l e s lo g a n : 
« M e n tiro s o  es  é l» .

C ada ve ra n o , pu e s , t ie n e  su can­
c ió n . La de é s te  es : «que se  va ­
yan» y « m e n tiro s o  es é l» . Tal vez 
saque  el M in is t ro ,  de aqu í al fin a l 
de l d e b a te  s e n a to r ia l, a lguna  a ce r­
tada, y p o r ende  m uy p ro p ia  — p o r­
que é l es m uy su yo —  g ra c ia  m ás. 
Q ue se le sab rá  d e v o lv e r , c u m ­
p lid a  y d e m o c rá tic a m e n te . S in  que 
don A n to n io  Fontán te n g a  o p o r tu ­
n idad  de q u ita r  la pa la b ra  y e l de ­
re ch o  a c o n te s ta c ió n .

LA PEGATINA

H izo m uy fe o  v e r  d e s a rb o la rs e  al 
M in is t ro ,  cuando  se ha v is to  en

f i l ig ra n a s  m a yo re s . A u n q u e  s in  c o n ­
tr in c a n te s , en sus  ru e d a s  de p re n ­
sa. Tal vez le  ha lle g a d o  la h o ra  de 
a f lo ja rs e  e l nudo  de la c o rb a ta , y 
p a d e ce r p o r p r im e ra  vez e l e n tre ­
n a m ie n to  de  e x p e r im e n ta r  o p o s i­
c ió n  d ia lé c t ic a  re a l. En e l p r im e r  
ensayo  lo  ha he ch o  fa ta l.  Le s a lió  
su e s t i lo .  Y c la ro , lo s  m o d o s  d e ­
m o c rá tic o s  son o tro s , y  no  se im ­
p ro v is a n . A s í que , en  a d e la n te  c u i­
da rá  m u ch o  que  no se le  n o te  ta n ­
to , co m o  lo  de  las  « in te rv e n c io n e s »  
te le fó n ic a s . M ira  que con  e l gas 
que se le  d is lo c ó , co g e , va y le 
llam a  — al que  sea—  lo  pone  t ib io ,  
p o r to rp e , p o r p re g u n ta r  que  s i la 
c e n tra li ta  e ra  de las  m a jas , de las 
m ás id ó n ea s  y ta l. . .

A n te  la tra s c e n d e n c ia  de l p ro ­
y e c to  de  le y  a n t i te r ro r is ta ,  lo  de 
las  «escuchas»  e ra  re a lm e n te  anec­
d ó tic o . M á s  g ra ve  fu e  la d e n u n c ia  
de  h a ce r p a sa r c o m o  v á lid a  una 
le y  que  acaba con  to d a s  las  l ib e r ­
ta d e s  hum anas, s ó lo  co n  c a e r en 
su e sp a ld a  la so sp e ch a  d e l. fu e ra  
o fu e s e , s im p le m e n te  s o s p e c h o s o , 
para  e l que  so sp e ch a  s ie m p re . Y 
B and rés  h izo  e l a v is o  de  que  ta m ­
b ié n  pod ía  c a e r so b re  las cabezas 
de to d o s  lo s  c iu d a d a n o s  de l E s ta ­
do.

Pero, s í q u e d ó  b ie n  c la ro  la d e s ­
tru c c ió n  de  la c a rta  de lo s  d e re ­
ch o s  h u m a n o s  en la le y  en  c u e s ­
t ió n . no m e n o s  tra n s p a re n te  re s u l­
tó  e l m a le s ta r  de  M a r tín  V il la  al 
v e rs e  ta n  se ñ a lad o  en su fu e n te  
de  in s p ira c ió n  a le m a n a . Ya e n to n ­
ces  em p e zó  a d a r le  a las  g a fa s . 
C uando  B and rés  lle g ó  a lo  de  la

c e n tra li ta  p id ió ,  m a n o  en a lto ,  la 
p a la b ra . El s e n a d o r lo  sa có  de  q u i­
c io , pues  h a s ta  m o s tró  la  p e g a tin a  
co n  e l «que se  va ya n » , g r i tó  que  
h a s ta  que no se  c u m p la , e l fo n d o  
de la c u e s tió n  no  se  h ab rá  a b o r­
dado . Eso de e n s e ñ a r a llí ,  a n te  sus  
se ñ o ría s  una p e g a tin a  lo  p u s o  m ás 
n e rv io s o . C o n tra d e c ir  c o n  «e l que  
se vayan»  su c o n c e p c ió n  de b a n ­
das te r ro r is ta s ,  e ra  in a g u a n ta b le .

OLARRA Y EL REY

C r ite r io  que  p re v a le c ió , im p i­
d ie n d o  d e fe n d e rs e  a l s e n a d o r v a s ­
co . En n o m b re  d e l re g la m e n to , al 
d e c ir  de l s e ñ o r F on tán  q u ie n  e x ­
p e tó  en voz fu e r te  q u e  «no se 
pronunciasen palabras que o fen ­
d iesen a algún m iem bro  de la C á­
m ara». De ah í q u e  p e rm it ie ra  el 
p re s id e n te  in s u lta r  a B a n d ré s . p o r­
qu e  só lo  pue d e n  s e n tirs e  o fe n d i­
do s  los  de  U C D . G ran  le c c ió n  d e ­
m o c rá tic a . Y s in g u la r  m o d o  de  en ­
te n d e r  la ju s t ic ia .

E ste  a n e c d o ta r io  in d ic a  la re p e ­
t ic ió n  o  d u p lic id a d  de lo  que  ha 
s id o  e l C o n g re s o  de  D ip u ta d o s .
Los s e n a d o re s  va s c o s  se rá  de  n u e ­
vo  a ca lla d o s . Lo que  no t ie n e  la 
m e n o r im p o rta n c ia . S o b re  to d o  c o ­
n o c ié n d o s e  e l t ie m p o  re s tr in g id o  
a c in c o  m in u to s  de  in te rv e n c ió n  
p o r e n m ie n d a . T ie m p o  que  no se 
a p lic ó  en la  s e s ió n  de l « m e n tiro s o  
e re s  tú » .

Lo im p o r ta n te  ha s id o  que  de 
m o m e n to  no se  a p ro b ó  la le y  a n ti­
te r ro r is ta .  O ueda para  su  e s tu d io  
en m a n o s  de las  c o m is io n e s  de 
J u s tic ia  e In te r io r .  Lo que  puede  
p e rm it ir  un m a y o r e s tu d io  y  de- I 
b a te . C osa  que  no se  h izo  en  e l 
C o n g re s o . A h o ra , la a b s te n c ió n  de 
lo s  s o c ia lis ta s  ha im p e d id o  su  a p ro ­
b a c ió n . O ueda  p o r ta n to , a lg o  m ás 
de t ie m p o  pa ra  re f le x io n a r  so b re  
una le y  que  a d em ás de p ro p ic ia r  
v íc t im a s  in o c e n te s , p ro d u c e  los  
e fe c to s  c o n tra r io s .

Tal v e z /e n t re  ta n to , e l s e ñ o r O la- 
rra , p u e d e  i r  a to m a r u n o s  v in o s  
p o r ah í, — a p o d e r s e r  de  in c ó g n i­
to , para  su  p ro p ia  s e g u r id a d — , y  
to m a r c o n ta c to  co n  la g e n te  s e n ­
c illa . la d e l p u e b lo , a la que  no c o ­
noce . U nos  c u a n to s  d ías  en  a lp a r­
g a ta s . le  puede  p o n e r en  c o n ta c to  
co n  la re a lid a d  « s o c ia l, p o lí t ic a  y  
e c o n ó m ic a »  que  v iv e  la m a yo ría .
No las  é l ite s  d e l c a p ita l y  lo s  se ­
n a d o re s  e le g id o s  a d e d o . Q ue  no 
p o r e l p u e b lo . D e ahí que  no pueda  
h a b la r en su  n o m b re . S ó lo  en  e l 
d e l Rey.



¿porqué se suicidan los vascos?
¿Presentan los vascos  c a ra c te re s  é tn ic o -c u ltu ra le s  p ro p io s  

co m o  para que podam os re co n o ce r en e llo s  e le m e n to s  

e s p e c ífic o s  en la p a to lo g ía  m en ta l?

¿Hay e n fe rm e d a d e s  p e c u lia re s  e n tre  los  va sco s , ligadas 

a n u e s tra s  co n d ic io n e s  so c io -e co n ó m ica s?

«He aquí un País Vasco-Norte  
«sano», no «contaminado» (im p o lu ­
to) por la industria , de c lim a du l­
ce. Los traum atism os ps ico -fis io - 
lóg icos de los países industria les  
no deberían aquejarnos. Entonces, 
¿cómo exp licar todas las enferm e­
dades de l corazón, esos «tum ores  
m alignos»? ( . . . )  ¡Cuántas veces 
no se habla de «zainak eri» (los  
nerv ios enferm os) a p ropós ito  de 
los cam pesinos o de los pastores  
que viven en e l m onte» !

Pero po r el m o m en to  pocas in ­
v e s tig a c io n e s  m é d ica s  han s ido  
hechas en ta l s e n tid o . Un paso 
acaba de se r dado po r un e s tu d io  
que acaba le re a liza r la doc to ra  
C la ire  N o b lia -G o yh e n e tch e : «20 
años de s u ic id io  en el País Vasco».

¿C U A L E S  S O N  N U E ST R O S  
R E C O R D S ?

Ya en 1954, en la época de l C on­
g reso  de E stud ios  V ascos, una co ­
m is ió n  de e s tu d io  había e s ta b le c i­
do que po r 100.000 h a b ita n te s  te ­
n íam os una c ifra  m ed ia  anual de 
s u ic id io s  de l 23,9, m ie n tra s  que la 
anual fra n ce sa  es 15,5. Se tra ta , 
b ien  e n te n d id o , de l País V asco -N or­
te ; pe ro  en zonas com o la S ou le  
(X ube ro ) esa c ifra  s u b iría  hasta 
30: lo  que es eno rm e .

El e s tu d io  de C la ire  N ob lia -G oy- 
hene tche  que tra ta  de los  años 
1957-1977 da par el Labourd (La- 
b u rd i) y la Baja-N avarra  (Benaba- 
rre ) un índ ice  de m o rta lid a d  po r 
s u ic id io  de l o rden  de l 10,2 sobre



100.000 h a b ita n te s . M ás c o n tro le s  
p re c is o s  m u e s tra n  que  e l 1 /3  de 
los  s u ic id io s , p o r lo  m e n o s , no 
son d e c la ra d o s , y que en o tro s  ca ­
sos, cuando  la v íc t im a  goza de 
c ie r ta  n o to r ie d a d , el s u ic id io  se 
tra n s fo rm a  en a c c id e n te . H echo 
é s te  que  hace que  e l ta n to  po r 
c ie n to  rea l en e l País Vasco  sea 
m ás e le va do . Y p e rt in e n te m e n te  se 
sabe que en S ou le  (X u b e ro ) cada 
b a rr io  t ie n e  su lo te  de  s u ic id a s .

¿A  Q U E  E D A D  S E  S U IC ID A  U N O ?

No hay edad para el s u ic id io . 
Pero e l g rá f ic o  de a rr ib a  re a liza d o  
a p a r t ir  de e s ta d ís tic a s  de l H o s p i­
ta l de Bayona, m u e s tra  que  los  s u i­
c id io s  co m ie n za n  en la edad a c ti-
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. .0 20 años de suicidios en el 'país’
va, desde  que el h o m b re  y la m u ­
je r  se enca ran  con  las re a lid a d e s  
de la v id a . «El m á x im o  de f r e ­
cu enc ia  se e n c u e n tra  e n tre  lo s  15 
y lo s  35 años para  lo s  dos se xo s» .

R E G IO N E S  P A R T IC U L A R M E N T E  
__________ A L C A N Z A D A S __________

E s ta d ís tic a s  lle va d a s  a cabo  en ­
tre  1966 y 1976 d e m u e s tra n  que 
tre s  zonas son  p a rt ic u la rm e n te  
a fe c ta d a s  p o r e l s u ic id io : M a u le ó n  
(23), San Juan de Pie de l P ue rto  
(18) y S a in t-P a la is  (D on a p h a le u ) 
(18). Son zonas que  han s u fr id o  e s ­
p e c ia lm e n te  el éxodo  ru ra l, e l d e s ­
censo  d e m o g rá fic o , la fa lta  de e m ­
p leo , los  p a s to re s  s in  t ie r ra ,  e tc .

Pero o tro  e s tu d io  re fe re n te  a 450 
e x p e d ie n te s  e n tre  1957 y  1977 ha 
p e rm it id o  e s ta b le c e r co n  p re c is ió n  
un m apa de l s u ic id io  (quedando  
s ie m p re  fu e ra  de l e s tu d io  la Sou­
le).

S U IC ID IO  Y L E N G U A  V A S C A

«Se observa que e l 43 %  de las  
personas que se han su ic idado  en 
estos ú lt im o s  años son de habla

vasca». ( . . . )  «Es dec ir, un Índ ice  
su p e rio r a l p o rce n ta je  de  pob la ­
c ión  vascófona reconoc ido  para la 
re g ió n ». Y en tre  es tos  vascófonos  
e l 47  %  posee un n iv e l de c u ltu ra  
m uy bajo.

S U IC ID IO  Y N IV E L  D E  E D U C A C IO N

El 27 %  son  a n a lfa b e to s  ( f ra n ­
cé s ) ¡ In d ice  m uy e le v a d o ! Y  e l co ­

m e n ta r io : «Es p o s ib le  que e l con ­
ju n to  de la  p ob lac ión  no p ro c liv e  
a l s u ic id io  apenas sea m ás favo ­
re c id o ».

Los p o rc e n ta je s  de  a n a lfa b e to s  
m ás a lto s  se  e n c u e n tra n :

— E n tre  lo s  a g r ic u lto re s : 43 % .

— A n tig u o s  a g r ic u lto re s : 75 % .

— O b re ro s  a g ríc o la s : 63 % .

Pasa a Pag. 18
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IGNACIO MOltENO

P O M C U m L l > n « U )

POR EL Y 1UR1 EL
La P o lic ía  M u n ic ip a l de Pam plona 
s a ltó  al p r im e r p lano  de 
la n o tic ia  en e l trá g ic o  f in  de 
sem ana que acabó con los 
S a n fe rm in e s . A yu d a ro n  de m anera 
e je m p la r a los c iudadanos, 
p re s ta n d o  to d o  tip o  de ayuda 
hum ana y de p ro te cc ió n .

C uando en Pam plona pe rsonas, 
e n tid a d e s  y a so c ia c io n e s  se ven 
am enazadas por bandas fa s c is ta s , 
p iden  p ro te c c ió n  a e s te  cue rpo .

Y la encu e n tra n . Con todas  
las ga ran tías , g ra tu ita m e n te  
y s in  la m e n o r p e tu la n c ia .
Todo lo  c o n tra r io : su a s is te n c ia  
es cas i in s ta n tá n e a . H asta ta l 
pun to  que p s ic o ló g ic a m e n te  
son los  ú n ico s  que tra n q u iliza n .

Las o tra s  p ro te c c io n e s  no o fre ce n  
ta l ga ran tía , po rque  el c iudadano  
se ha te n id o  que d e fe n d e r de 
sus ag res iones .

A l m ando de esta  P o lic ía  
M u n ic ip a l es tá  Ignac io  M oreno , 
pam p lonés, hom bre  a b ie rto  
y d ia lo g a n te  que s ie m p re  tie n e  
fra se s  am ab les y  acogedoras  
para qu ien  le v is ita , c o n su lta  o 
p ide  ayuda. En su re ve rso , 
es e l hom bre  de las «m u ltas»  
y «grúas», y  un e n tu s ia s ta  de 
sus hom bres , que se le cuadran, 
aunque sus espon táneos 
« m ich icos»  y «m a jico s» , a tenúen 
la d is ta n c ia  je rá rq u ic a .

Enseña con o rg u llo  la A cadem ia  
en cuyas pa redes están 
los  re tra to s  de los a lca ld e s  que 
han s id o  de la c iudad  desde 
que é l to m ó  la je fa tu ra  en 1968.

— ¿Qué papel jugó la Policía Municipal 
de Pamplona en los «sucesos» de San 
Fermín?

Los Agentes, hacen servicios de protección sin gratificaciones.



— Independ ien tem ente  del enorm e tra ­
bajo que tenem os duran te  las fie s ta s  de 
San Ferm ín, por la gran can tidad  de ser­
v ic ios  y m is iones que hay que cum p lir, 
durante la tensa y tr is te  noche del día 
ocho y m adrugada del nueve, ten iendo  en 
cuenta que nuestra  p rinc ipa l m is ión  es 
la de es ta r al se rv ic io  de los demás, y 
ayudar to ta l y desin teresadam ente  al c iu ­
dadano, h ic im os lo que pudim os. Este 
Cuerpo de Policía M un ic ipa l, se m u ltip li­
có, reco rriendo  las ca lles y prestando 
ayuda a c iudadanos que se encontraban 
con d ificu lta d es  para llegar a sus dom i­
c ilio s  recog iendo de las v ías  plazas o 
aceras, a personas que necesitaban as is­
tencia  por d is tin to s  m otivos. Se les tras ­
ladó a los cen tros  san ita rios  correspon­
d ientes. Se loca lizó , devo lv iendo  a sus 
fam ilias , a m enores que se habían ex tra ­
viado. P rocuram os por todos los m edios 
que la calm a vo lv ie ra  a Pamplona, norm a­
lizándose la vida. Puedo d e c irte , que esta 
po lic ía , la ayuda, p ro tecc ión  o co labora­
ción, la d io  in d is tin ta m e n te  y s in  fija rse  
en co lo res , banderas e ideo logías.

— ¿Se ha hecho frecuente el hecho de 
que los ciudadanos pidan protección a 
la PM en situaciones de tensión, ame­
nazas o agresiones?

— N osotros, s iem pre  que se nos pide 
pro tecc ión  la damos. Y se nos p ide con 
frecuencia . Por e jem plo , nos la p id ie ron  
«las peñas», después del a tentado  en la 
calle Compañía. A las nueve y m edia de 
la noche nos llam aron y a las d iez la te ­
nían. O tros  e jem plos serían, v ig ilanc ia  
en locales, com erc ios , bancos, cuando se 
han p roducido  ro tu ras  de lunas. O cuan­
do ha habido amenaza de a tentado.

— ¿Estos servicios los hacen a gusto los 
agentes?

— Sí, mucho. Y además no tienen  por 
e llo  ninguna g ra tifica c ió n . A  veces en 
algún com erc io  han querido  agradecer­
les el se rv ic io  con algún regalo, y no lo 
han adm itido . N osotros  aceptam os los 
obsequios ún icam ente en Navidad. Y lo 
hacemos porque pensam os que no es pa­
garnos un se rv ic io , s ino  que es al re ­
vés; un agradec im iento  en genera l a 
nuestra  labor, que la gente está con ten ­
ta con noso tros. Es com o dec ir: Vd. me 
ha hecho este se rv ic io , pero  yo no le 
pago por él, s ino  por todos los que ha­
brá hecho en el año.

— ¿La PM está de servicio las veinti­
cuatro horas del día?

— Sí, sí.

TRIPLE D E P E N D E N C IA  
D E P O D E R E S

— Hoy los policías son un tema de 
permanente actualidad y van a seguir 
siéndolo durante algún tiempo. ¿De qué 
poder o poderes depende la PM?

— Tiene una tr ip le  dependencia: en p r i­
mer lugar del a lca lde, en segundo, de la 
autoridad jud ic ia l y en te rce ro  del Go­
bernador C iv il, com o je fe  supe rio r de la 
m isma. Adem ás, tiene  orgán icam ente  re­
lación con o tras  au toridades d irec tam en ­
te, com o por e jem p lo , con la Je fa tura  
Provincial de Tráfico.

— En Navarra, ¿las policías municipa­
les dependen en algo de la Diputación? 
¿Mantienen alguna relación con la policía 
foral?

— No, no e x is te  dependencia de la 
D iputación. Tampoco guardan ninguna re­
lación con la po lic ía  fo ra l. El p rop io  Re­

g lam en to  que data de 1898 está firm ado  
por el a lca lde y por e l gobernador. Aun­
que yo recuerdo  que, al tom ar posesión 
del ca rgo  en 1968, p ropuse al a lca lde 
hacer uno nuevo, porque me parecía  que 
era necesario . M e apoyó e h ice  un an­
te p ro ye c to  que fue  aprobado por e l Ple­
no del A yun tam ien to . Luego pasó a D ipu­
tac ión . que lo  mandó a trás  por alguna 
c ircuns tanc ia  que ahora no recuerdo . So­
bre este  punto , tengo una duda razona­
ble.

— Vd. es Comandante de Infantería re­
tirado. Las policías municipales son ci­
viles, pero ¿es frecuente que sean man­
dadas por hombres que proceden del 
Ejército?

— Hoy día las vacantes de Jefe de PM 
se cubren no rm a lm en te  con je fe s  u o f i­
c ia les  del E jé rc ito . Pero en mí caso, en 
la convoca to ria  que se hizo para cu b rir  
la plaza de Pamplona, podían p rese n ta r­
se licenc iados en D erecho, co m isa rios  de 
po lic ía , je fe s  o sub je fes  de Po licía  M u­
n ic ipa l de ciudad de más de 100.000 ha­
b itan tes  o m iem bros del E jé rc ito  con ca­
te g o ría  de cap itán  o je fe  en a c tivo  o 
p rim era  reserva. Yo ob tuve  la plaza en 
m ayo del 68, después de haber ob ten ido  
el núm ero uno en e l concurso-exám en ce­

lebrado para proveerla .
— ¿No sería más lógico que accedieran 

a estos puestos, hombres que proceden 
del propio escalafón del Cuerpo?

— C onsidero  que son plazas que deben 
de cu b rirse  s iem pre  por concurso , nunca 
por designación , -a  dedo». En el con­
curso  deben de poder p a rtic ip a r o fic ia le s  
del cuerpo, pero  tam b ién  gen te  de fuera  
que esté  preparada y capacitada para de­
sa rro lla r las func iones  p rop ias de una je ­
fa tu ra  de PM. A qu í, en Pamplona, recuer­
do el caso de D. Va le riano  N avarro , que 
entrando com o A gente , llegó  a ser Jefe 
de la Guardia Rural. Estando de A lca lde  
D. M igue l Javier U rm eneta  y  al ju b ila rse  
G álvez Cañero que mandaba la G uardia 
Urbana, se fus ionaron  los dos cuerpos 
y se fo rm ó  la PM, que es la que ac tua l­

m ente  e x is te . El p rim e r Je fe  que tu vo  
este  C uerpo , fue  D. V a le riano  Navarro.

A U T O N O M IA  P A R A  L A S  P O L IC IA S  
M U N IC IP A L E S

— Se acaba de formar el equipo mixto 
de representantes de la Coordinadora Es­
tatal de la Policía Municipal y del M in is­
terio  del Interior, para discutir el Esta­
tuto de este Cuerpo. ¿Quiere decirse que 
por esta vía, se va a llegar a la homo­
logación de todas las policías municipa­
les del Estado?

— Desconozco por e l m om ento  el pro ­
yec to  de E sta tu to , pero  po r las re fe re n ­
c ias que tengo, se p re tende  consegu ir 
— y creo  que se va po r buen cam ino— , 
una au tonom ía  bastan te  g rande para las 
P o licías M un ic ipa le s , en e l sen tido , de 
log ra r una escasa dependencia  de o tras  
au toridades que no sean las de l A yu n ta ­
m ien to . Por e l m om ento  só lo  puedo ha­
b la r de es to , a t í tu lo  de rum or. La t r ip le  
dependencia  de poderes que ahora te ­
nem os, desaparecería  de jando de depen­
de r d irec ta m e n te  del gobernador e inc lu ­
so de las au to ridades ju d ic ia le s , y  es ta ­

ríam os exc lu s iva m e n te  v incu lados  al A l­
ca lde . Perm anente y  P leno del A yu n ta ­
m ien to .

— Uno de los aspectos que contempla 
la guía del Estatuto es la relación entre  
la PM con la policía gubernativa, y con 
las policías especíales. ¿Esto lo plantean 
los policías municipales, para evitar ver­
se involucrados en situaciones de repre­
sión o de control del orden público?

LA  P O L IC IA  M U N IC IP A L  
N O  Q U IE R E  EL O R D E N  

P U B L IC O

— M anten iéndom e s iem pre  en e l n ive l 
de los rum ores , po rque  te  re p ito  que no 
sé cóm o está redactado  e l p roye c to , yo



creo que s í. Las Policías M unic ipa les no 
querem os tene r como m is ión el orden 
público. No lo querem os, porque nosotros 
tenem os muchas m isiones, pero la p rin ­
c ipal es la ayuda, la co laboración y la 
represión. Yo recuerdo que se pub licó  un 
decreto, en el que a las PM nos daban 
bastantes a tribuciones de orden público. 
Estaba entonces de alcalde D. Javier Eri­
ce, e íbamos a tene r en Burgos una reu­
nión la Permanente de PM de la que 
soy m iem bro. Le hablé de que pensaba 
llevar una propuesta en el sen tido  de 
que se rec tificasen  los té rm inos del de­
cre to . Y quería que él lo supiera. Expuse 
en esa reunión el c r ite r io  de m antener­
nos al margen de estas cuestiones. La 
unanim idad fue to ta l. Acordam os hacer 
un escrito , con todo respeto, pero muy 
firm e  en este sentido, y al m ism o tiem po 
nombrar una com is ión que se en trev is ta ­
se con el M in is tro . Por eso, porque co­
nozco el c r ite r io  de las PM, pienso que 
la cosa puede ir  por ahí. La PM, no sólo 
no qu iere  tener responsabilidades de or­
den público, sino que además no debe 
de tenerlas. Para mí la PM debe ser del 
pueblo, por el pueblo y para el pueblo. 
Yo, en la Academ ia, les digo a los aspi­
rantes, que una de las cosas más d if í ­
c iles  que tenem os, es que debemos con­
segu ir que nos quieran y que nos res­
peten. Aunque a continuación añado que 
ya sé que es m uy d if íc il.  Tenemos que 
conseguir que se nos vea com o una co­
sa suya.

— En Pamplona en este sentido no creo 
que tienen problemas. Está la grúa, claro.

— Sí, ese es un borrón enorme. Nos 
hace antipopulares. Pero tiene  que em­
pezar a verse que es algo que actúa m i­
rando por el bien general. Es algo que 
se lleva a rajatabla, s in  que se salve 
nadie. M is hijos, lo puedes ver en los 
archivos, han ten ido que ven ir a recu­
perar sus coches un m ontón de veces y 
pagando re lig iosam ente, com o está man­
dado.

— Volviendo al hilo de la conversación, 
Vd. quizá conozca que M artín Villa, en 
la negociación que lleva a cabo con el

CGV para la creación de una policía autó­
noma, pretendía que ésta se organizara 
en base a las policías municipales. ¿Qué 
opina de esto?

— No me sorprendería  que el M in is te ­
rio  qu is ie ra  dar esta responsabilidad a la 
Policía M un ic ipa l, porque se ha ganado 
a pulso el p res tig io  ante el ciudadano, 
por la ayuda y p ro tecc ión  que le brinda.
Y por el respeto  que m antiene a la ley, 
s iem pre de form a to ta lm en te  apo lítica  y 
muy pro fes iona l. Pero, s i esto supone 
darle responsabilidades de orden público, 
creo que un p royecto  de ese tip o  no 
prosperará nunca. Estaría d ispuesta  a 
aceptar se rv ic ios  de orden c rim in a l; es 
dec ir robos, atracos. Porque eso sí es de­
fensa del ciudadano, pero o tra  cosa. No 
entra en su filo so fía .

— ¿Cómo enjuicia la política de orden 
público que Madrid lleva en nuestra tie­
rra?

— Como ciudadano te  con tes ta ría  muy 
gustoso, pero com o Jefe de la PM, me 
debo a mi d isc ip lina .

O R D E N  P U B L IC O  A U T O N O M O  
_________ Y  A U T O C T O N O _________

— ¿Es partidario de un orden público 
autónomo?

— Creo que todos somos partidarios 
de una c ie rta  autonom ía, y  sí es te  orden 
público, además de autónom o es au tócto ­
no, m ejor. Las cosas son d is tin tas  cuan­
do las d irigen  h ijos  de la t ie rra  donde se 
desarro llan . Yo por e jem plo, p ienso que 
seguram ente no sería  un buen Jefe de 
PM en Valencia. Y eso por una razón 
senc illís im a , y es que no conozco a la 
gente de Valencia, ni su carácte r ni su 
form a de reaccionar. Yo creo  que en 
Pamplona encajo bien, porque he nacido 
aquí, la conozco y la qu iero . Y los pro­
blemas se ven de una manera muy d is­
tin ta .

— Como navarro, ¿Ignacio Moreno es par­
tidario de que Navarra se estructure po­
líticam ente en el conjunto vasco, hoy en

El orden público, no entra en la filosofía de la P.M.

La P.M. debe ser del pueblo, por el 
pueblo y para el pueblo.

el CGV?
— Como navarro, pero s in  poder o lv i­

dar que soy el Jefe de la PM, he de con­
te s ta rte  que noso tros nos debem os al 
A yun tam ien to  cua lqu iera  que sea su cons­
titu c ió n  y su ideo logía , pues somos un 
Cuerpo p ro fes iona l y que quede bien c la­
ro, no po lítico .

— Dentro ya de este organismo, ima­
gínese en el departamento del Interior, 
teniendo que organizar las policías del 
País. ¿Desde su experiencia cómo lo ha­
ría?

— Esto me lo pones m uy d if íc il y  te  
lo agradezco porque me das mucha ca­
tegoría . Dado lo de licado de la pregunta, 
considero  vedado con testa rla . Pero lo 
que s í puedo asegurarte  es que s i eso 
se me p id ie ra  por la autoridad com peten­
te . y hubiera unanim idad del Consejo, 
puedes creerm e, que él m ism o, podía 
con tar con m i to ta l, decid ida y lea l co ­
laboración. Esto, na tura lm ente  en m ate­
ria de po lic ías  que nada tuv ie ran  que 
ver con el orden púb lico . Para eso, Igna­
c io  M oreno, no vale.

— Tiene Vd. mucha habilidad para es­
caparse de mis «impertinencias». Vamos 
a seguir hablando de la PM de Pamplona. 
¿Ha tenido muchas dificultades con el 
Ayuntamiento para poner en funciona­
miento algunas realizaciones propias, por 
ejemplo la Academia de Policía?

— No, en ésto  ninguna. Me ayudó m u­
cho e l A lca lde de entonces que era Don 
Angel Goícoechea. G racias a él, conse­
guim os la Escuela, que consta  de la Aca­
dem ia y el G im nasio. También nos pro­
porcionaron entonces un labo ra to rio  fo ­
tog rá fico . En Pamplona, tenem os cosas 
que es m uy raro que tengan en o tras 
po lic ías, com o un equipo prop io  de p in­
to res, o tro  de señalización, una peluque­
ría, una pequeña b ib lio teca , que espero 
irem os ampliando. Nos fa ltan  aún cosas, 
na tura lm ente. Yo me he llevado b ien con 
todos los a lcaldes, porque nunca he pe­
d ido cosas que no fueran  a redundar en 
benefic io  de la ciudad, m ejorando las con­
d ic iones de su po líc ía. Guardo un re ­



cuerdo m uy especia l de D. A ngel Goicoe- 
chea y de D. Javie r Erice.

L A S  E S C U E L A S  DE  P O L IC IA  
S O N  N E C E S A R IA S

— ¿Es frecuente que en ciudades de 
este tamaño existan Escuelas?

— No, no lo es. Pero debía de serlo. 
Son necesarias. En las reun iones que he­
mos m anten ido de la Perm anente de po­
lic ía , de la que te  hablaba antes, hemos 
p lanteado la pos ib ilidad  de que por lo 
m enos, se crearan escuelas a n ive l re ­
g ional. Las necesitam os tan to  para fo r­
mar a los asp iran tes, com o para m ante­
ner una fo rm ación  perm anente  de los 
m iem bros en activo , aum entando su n i­
ve l cu ltu ra l. Es necesario que las PM se 
vayan superando, porque su fu tu ro , yo  lo 
veo m uy im portan te .

San Miguel me parece un ángel muy 
navarro y muy casta.

— Vd., es también Jefe de Tráfico del 
Ayuntamiento. Esto tampoco es frecuen­
te.

— Me designaron para ese puesto  en 
el 69, después de haber estado  en M a­
d rid  haciendo un curso  m uy d if íc il en que 
todos los p a rtic ipan tes  eran o Ingen ie­
ros o A rq u ite c to s . Me cos tó  m ucho es­
fuerzo, pero  D. A ngel G oicoechea me 
propuso que lo h ic ie ra , porque s i lo apro­
baba, me designaría  Jefe de Trá fico . Des­
pués habré hecho diez o doce cursos 
más en M adrid  y Barcelona. N orm alm en­
te  en todos los A yun tam ien to , es te  pues­
to  está cu b ie rto  por un Ingen iero  de Ca­
m inos. A l A yun tam ien to  de Pamplona le 
costa ría  la tira  de m illones un Jefe de 
Tráfico y ahora no le  cuesta  nada.

— ¿Pero Vd. no cobra por él?

— No. M e em pezaron a dar una g ra ti­
ficac ión  de cuarenta  m il pesetas en el 
69, pero en una reorgan ización de p re ­
supuestos, la qu ita ron .

— Es una situación bastante injusta,
¿no?

— No me im porta , porque le he tom ado 
ca riño  al trá fic o . Es una de esas cosas 
un poco veneno. A l p rin c ip io  es m uy á r i­
do, pero  con fo rm e  vas m etiéndo te , más 
te  va gustando. De todos  m odos la s itu a ­
c ión es anómala. A l tra ta rse  de una de­

s ignación, s i les parece que el Je fe  de 
la PM no s irve  com o Jefe de T rá fico , que 
lo  qu iten  y en paz. Yo re p ito  que no 
me im porta . M ás me preocupan o tra s  co­
sas que a fectan  a los guard ias.

L L E V A M O S  S IN  C E L E B R A R  
EL P A T R O N  D E S D E  EL 75

— Por ejemplo.
— Hay prob lem as de g ra tif ica c io n e s . Se 

necesita  un lugar de reun ión  (espacio 
tenem os) con te le v is ió n  y bar. No nos 
dan nada para ce le b ra r el Patrón, San 
M igue l, desde el 75. Varias cosas.

— ¿Qué pasa con las gratificaciones?
— Em pecemos por San Ferm ín, que la 

PM traba ja  m ucho, doce horas. Desde el 
S ub je fe , se cobran las horas ex tra o rd in a ­
rias , c la ro , pero  al acabar las fies tas , 
el A yun tam ien to  daba una g ra tifica c ió n . 
No recuerdo en qué año, pero  se dec id ió  
que era lóg ico  darla  tam b ién  a los de­
más se rv ic io s  del A yun tam ien to . El p re ­
supuesto , sub ió  a c ifra s  p ro h ib itiva s  y al 
o tro  año, no había g ra tif ic a c ió n  para na­
die. Yo. estas cosas las en tiendo , pero 
cuando se está rec ib iendo  X, no se pue­
de e lim in a r un cap ítu lo , s in  que aparezca 
en o tro  lado para que siga siendo X.

O tro  p rob lem a es e l de las m u ltas . No­
so tro s  ten íam os pa rtic ip a c ió n  de m ultas  
S iendo Tomás C aba lle ro  je fe  de perso­
nal, me p regun tó  qué ta l me parecería  
si se suspendiese. A  m í me parec ió  es tu ­
pendo, porque es un asun to  que no me 
gustaba. Es o tra  de las cosas que nos 
hacia  im popu la res, porque s i yo cobro 
por m ulta , lo norm al es que se p iense 
que e s toy  m uy in te resado  en ponerlas.

Yo de és to  cobraba bas tan te ; me co­
rrespond ía  un 1 0 % , del que la m itad , 
daba a la Plana M ayor. El guard ia  que 
ponía la m u lta  tam b ién  cobraba. A  m í. 
me com pensaron, sub iéndom e en e l coe ­
f ic ie n te  de sa la rios , pero  a los guard ias, 
se les p ro m e tió  una g ra tif ic a c ió n  que 
luego  se quedó en agua de bo rra jas . H i­
c ie ron  un e sc rito , que se de se s tim ó . Pien­

so que hay que e v ita r  al m áxim o ing re ­
sos por se rv ic io s  im popu la res, g ra t if ic a ­
c iones, e tc . Pero cuando se van suspen­
d iendo  estas cosas, deben aparecer com ­
pensaciones en los c o e fic ie n te s  de los 
sa la rios , que pa lien  la desigua ldad  en la 
re tr ib u c ió n  que hasta en tonces se te n ía .

— ¿Y cuál es el problema con el patrón?

— Tenem os de pa trón  a San M ig ue l. Yo 
se lo pedí al en tonces C ardena l Tavera, 
porque m e parecía  un ángel m uy nava­
rro  y  m uy casta . Y nos lo  conced ió . Cada 
año, po r m ed iac ión  del A lca lde , que es 
a qu ien  yo  m e d ir ijo , ped íam os c ien 
m il pese tas, para una com ida  de he r­
mandad. en la que nos reun íam os todos, 
les guard ias en a c tivo  y  los jub ilados , 
pero  en el 76, me d ije ro n  que no había 
d in e ro  y  en e l 77 lo m ism o . En el 78, 
no lo qu ie ro  ni ped ir.

— M e hablaba de un lugar de reunión.

— S i, c reo  que es necesario  que lo  te n ­
gamos. Un bar donde puedan es ta r ju ­
gando al dom inó , al m us o  a lo  que 
qu ie ran . Y tom ándose un ca fé  y  una co­
pa a p rec io  de cos te . Y una te le v is ió n  pa­
ra el que qu ie ra  ve rla . Es bueno, que en 
las horas de descanso, es tén  aquí, si 
qu ie ren , re lac ionándose . A s í se consigue  
un e s p ír itu  de cuerpo.

— Todos estos problemas, podrán te­
ner solución cuando los Ayuntamientos  
sean democráticos, ¿no?

— S i, e s toy  convenc ido . Cuando esto  
suceda, vam os a ir  m uy b ien. No se t ra ­
ta de ped ir go lle ría s , s ino  de cu ida r es­
tas cosas que m e joran  la conv ivenc ia  en­
tre  todos.
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S U IC ID IO  Y C A T E G O R IA  
S O C IO -P R O F E S IO N A L

Los o b re ro s  ocupan e l p r im e r 
p u e s to  (19 % ) segu idos  de los 
a g r ic u lto re s  (14 % ) y de los  o b re ­
ros a g ríco la s  (10 % ). A s í pues, el 
s u ic id io  re c lu ta ría  sus p rin c ip a le s  
v íc t im a s  e n tre  las c la se s  tra b a ja ­
do ras  que deben a fro n ta r c o n d ic io ­
nes d if íc i le s  de v ida  y de tra b a jo .

Por o tra  pa rte  o tra  e s ta d ís tica  
m u e s tra  que el 67,50 %  de s u ic i­
dados tie n e n  p ro b le m a s  soc io -eco- 
n óm icos .

E ntre  los  o b re ro s  el 61 %  son 
o r ig in a r io s  de l can tón  de Bayona.

C O N C L U S IO N

No hem os hecho  más que p re ­
s e n ta r a lgunos  e x tra c to s  de es te

in te re s a n te  e s tu d io . Y d e ja re m o s  
que la c o n c lu s ió n  la haga el m is ­
m o a u to r.

Resulta  p o r lo  tanto  c ie rto  que 
el su ic id io  es una plaga so c ia l cu­
ya m orta lidad  sobrepasa largam en­
te a la de la tube rcu los is . Por o tra  
parte, p lantea un problem a de co­
m un icación  entre  los  seres huma­
nos y su ex igen te  llam ada nos de­
be in c ita r a responder de manera  
g loba l ( ...) .

Y esto  nos lleva  a la conc lus ión  
de nuestro  traba jo  recordándonos  
que en e l Pais Vasco la hermandad  
so lidaria  que ex is tía  en tre  los  p la ­
nos económ icos, p o lítico s  y  socia ­
les ha s ido  m inada por los  d ive r­
sos poderes que se han sucedido
o que se han sumado: po r la re l i­
g ión ca tó lica , e l cap ita lism o  y e l

ce n tra lism o ; p o r e l e tnoc ld io  c u ltu ­
ra l; p o r la  ob ligac ión  de abando­
nar la  lengua m aterna ; p o r la  en­
señanza o b liga to ria  en lengua ex­
tran je ra  s in  tene r p resen te  la  ver­
nácula pedagógicam ente; p o r la 
trans fo rm ac ión  d e l país en zona 
c las ificada  com o tu ris tic a  p o r los  
otros, con su c o rte jo  de se rv idum ­
bres según las estac iones; p o r la 
d if ic u lta d  de encon tra r em pleos  
estab les: la  im p os ib ilid ad  para los  
jóvenes de a d q u ir ir  un a lo jam ien ­
to, o un terreno, deb ido  a la sub i­
da de los  p rec ios ; d if ic u lta d e s  de l 
m undo agríco la  m ien tras  que los  
em pleos en las zonas ru ra les  no 
se han p re v is to  y que las  d ife ren ­
tes in fra es tru c tu ra s  se dejan en 
un abandono p rog res ivo  p o r las d i­
fe ren tes  adm in is trac iones.

Euskaldunak



Euskal Herriko gormutuek 

erdaraz hitz egiten dute

Bilboko parte zaharrean zehar nenbilen. Halako bâtez, 

gizon talde batek erakarri zuen nire aditasuna. Bost edo sei lagun ziren. 

Hura zen bizitasuna! Eskuak indartsuki mugitzen zituzten hara eta 

hona. Haien begiak zabal zabalik zeuden eta begirada biziak 

botatzen zituzten. Hura bai talde bizkorra!

N eure  b is ta  ta ld e t ik  kendu  ba- 
r ik , g izon  ha iengana  h u rb iltz e n  
has i n in tz e n . E zpa inek in  ke inu  
hand iak  e g ite n  z itu z te n , ba ina  
n ik  ez nuen eze r e n tzu te n . H a la ­
ko ba tez , ta ld e a re n  b u ru  z iru d ie - 
na o ih u ka  has i zen, a te  b a t za- 
ba ldu  ez in  duena  ko lp e ka  h a s te n  
den beza laxe . A u rp e g ia  g o rr itu  
e g in  z itz a io n . H aren  h itze n  s ila - 
bak a idean  p u ska tze n  z ire n , itsa - 
so ko  o la tu a k  h a itze n  ko n tra  p u s ­
ka tzen  d ire n  legez . G izon  ha ik  
g o rm u tu a k  z ire n !

G e ld i g e ra tu  n in tz e n , ta ld e  
h a rta ra  b e g ira . G azteak  z ire n . 
Z a h a rre n a k  ez zeuzkan  o ra in d io  
hoge i ta  ha m a r u rte .' G azteena  
hoge i u r te ta k o a  zen n o n b a it. G i­
zon b ika in a k , itx u ra  on e ko a k , 
n o rta su n e z  h o rn itu a k .

B eg iak  ilu n d u  e g in  z itz a iz k i- 
dan. Ez nuen e ze r ik u s te n , eta  
dena ik u s te n  nuen . P o lik i p o l ik i , 
b e rr iro  has i n in tze n  ib iltz e n . Tal- 
deak  ihes  e g in  zuen , e ta  n ire  go- 
qoa b e s te  leku  b a te ta ra  jo a n  zen. 
H o rre la k o  g o rm u tu  b a t g e u re  fa- 
m ilia n  ed u ko  genuen . Eta atze- 
ra n tz  b e g ira  ja r r i n in tze n .

B egona rako  e s k a ile ra k  h a rtu  
n itu e n , e ta  gogoa  g e ro  e ta  atze- 
rago jo a te n  a ri z itza id a n . Ba i, n i­

re  fa m il ia k o  hu ra  h ild a  dago . B a i­
na g izon  ja to r ra  izan zen, zu rg in  
tre b e a  e ta  la n g ile  ona. H a rek  
e re  in d a r ts u k i e ta  a s t iro  a s t iro  
m u g itz e n  z itu e n  e zpa inak . Eta 
b e s te e n  h itz a k , b e ra ie n  ezp a ine i 
b e g ira tu z  h a rra p a tze n  z itu e n . Ba i­
n a ... — e ta  s u p itu k i ko lp e  ba t 
s e n titu  nuen n e u re  b a rru a n , f i l ­
m e ba ten  p u n tu r ik  g o re n e a n  so i- 
nu g o g o r b a t e n tz u te n  denean  
b eza laxe—  g izo n  ja to r  h a re k  ez 
zuen e u ska ra z  tu t ik  e re  u le rtz e n .

N e u re  b a rru t ik  a te ra  n in tze n . 
E s k a ile re ta n  go ra , b id e  e rd ia  
e g in d a  neu ka n . B eroa o s o  as tu - 
na zen. E txeen  g a in e a n , ze rua  
u rd in  u rd in  zegoen .

Egia da. K e in u e k  e re  ba dau- 
ka te  b e re n  h izku n tza . A le m a n ia - 
ko g o rm u tu e k  a le m a n e z  e lk a r 
u le rtz e n  d u te . Euska l H e rr ik o e k , 
o s te ra , ez d a k ite  e u ska ra z  h itz  
e g ite n . Ba i, ke in u a k  in te rn a z io - 
n a lak  d ira , ba ina  h izku n tza  kon- 
k re tu  b a te n  b e g ie n  b ita r te z  ik u s ­
te n  d itu g u . Eta b e rr iz  e re  n e u re  
b a rru a n  s a r tu r ik  n e n b ile n , e s ­
k a ile re ta n  gora .

G e u re  fa m il ia k o  h a re k in  b e ti 
e rda raz  b e rba  e g in  b e h a r ge ­
nuen . H a ren  neba -a rre b a k  e re , 
b e re n  a rte a n  e u ska ra z  a r i z ire -

PATXI LO ID I

la r ik , e rd a ra z  m in tz a tz e n  z ire n , 
b e ra r i z e rb a it  esan  b e h a r z io te - 
nean . G e ld iro  g e ld iro  h itz  e g i­
te n  z io te n , m in tz o a  a p a ld u r ik  
e ta  in d a r g u z tia  s ila b a  b a ko i- 
tzean  ja r r iz . O rd u a n  ik a s i nuen  
n o la  g u re  je n d e e k  e rre z  e rre z  
h izku n tza  b a te t ik  b e s te ra  pasa- 
tze n  d a k ite n , n a h a s m e n d u rik  gä­
be . A b i l i ta te  h a u n d ia ! E ta, ha la  
e re , « b a s e rr ita r  g iza ixo »  h a ie i 
b u r la  e g ite n  z ie te n , e rd a ra z  on- 
g i m in tz a tz e n  ez z e k ite la k o !

B a i, k e in u e k  e re  ba d a u ka te  
b e re n  h izku n tza . O ra in  a r te  ez 
n in tz e n  k o n tu ra tu . N ire  osaba  
h u ra  g o rm u tu a  zen , e ta  ez ze- 
k ie n  e u ska ra z  ke in u  e g ite n : ez 
z e k ie n  e u ska ra z  b e rb a  e g ite n .

E s k a lie re n  azken m a ila  o in ka - 
tu  nuen . N ire  b a rru a  o ts ik  gäbe  
g e ld itu  z itz a id a n . Ib iltz e n  s e g itu  
n u e n , p re sa  g a b e ko  u rra ts e z . Ez 
nuen h itz ik  e n tz u te n . N ire  ba- 
rru a re n  b a rru a  ix i l  ix i l ik  zeg o e n . 
Iru d im e n e a n  le h e n g o  g o rm u tu a k  
ik u s te n  n itu e n , ix il ta s u n  h ä ren  
e rd ia n . G az te a k  z ire n . G izon  b i­
ka in a k  z ire n . B a ina  ez in  zu te n  
ahoz a rg ita ra tu  b e re n  b ih o tz a  
e ta  g o goa . B e ra ie n  e s a n g u ra  ga­
b e ko  s o in u e k  e z in e z k o a re n  ko n ­
tra  jo tz e n  z u te n . H a ie n  au rpe - 
g ia k  g o rr i zeu d e n , e s k u a k  b iz- 
k o r, b e g ia k  z o rro tz . H itz ik  ez 
nuen  e n tz u te n . B a ina  n ik  ba ne- 
k ie n , e u ska ra z  ez z ire la  m in tz a ­
tz e n . N ire  o s a b a ri b e ze la , Eus­
ka l H e rr ik o  g o rm u tu e i o ra in d ik  
e re  e rd a ra z  ira k a s te n  za ie la k o .

P. L.



(D e  Iruña a Burgos, de «la Basauri»  a M artín  V illa)

Q uerido Javier:
Llego a Iruña, para un 

asunto del C om ité  Ibañeta 
sobre Orreaga (Roncesva- 
lle s ), nuestro  «Arbasoen Egu­
na», en el que tú  colaboras­
te  desde un p rinc ip io . Me 
¡nfbrman que te acaban de 
tras ladar a la cárcel de Bur­
gos. vensaba esc rib irte  co­
sas sobre la C onstituc ión  que 
se está gestando. Pero tú 
tienes /un  problem a. Y no hay 
Q gnáfitución sin hombres. 

\TE n  el p rinc ip io  era el Hom- 
t>re, podríam os dec ir, y lo 
decim os. No podemos pre ten­
der reso lver los problem as 
de todos si abandonamos el 
que tenem os delante. Tu pro­
blema puede conducirnos al 
de todos. Con el Hombre, 
pasa com o con los Pueblos. 
No podemos reso lve r el pro­
blema de todos los Pueblos, 
s i no resolvem os el p rob le­
ma del que tenem os más 
cerca, el nuestro, el del Pue­
b lo Vasco. Parece de Pero- 
g ru llo , pero no todo el mun­
do actúa de esta form a. Me 
gustaría  extenderm e más so­
bre este punto. Pero, de mo­
m ento, tú  me entiendes, que 
es lo im portan te. En conse­
cuencia, me pongo en cam i­
no hacia C astilla , en unión 
de varios fam ilia res  tuyos, 
para ve rte , para anim arte. 
Llegamos, te  vemos (yo por 
una deferencia  del D irector, 
que agradezco, nobleza obli- 

\  ga ), pero, de mom ento, no 
I vencemos. Pero vencerem os. 
i A lgún día, espero que sea 

pronto, saldrás en libertad.
I Se reconocerán nuevos y 
i v ie jos «errores» — esperemos 
que sin nuevos «horrores»—  
y vencerem os porque con­
vencerem os. Paciencia y 
constancia. Somos un Pue­
blo muy v ie jo  para desapa­
recer en tres  días. Y menos 
en o lo r de soberanía absor­
bida.

E S A  LEY  
A N T ITER R O R IST A , 

Q U E U N A  VEZ  M A S  
A T E R R O R IZ A R A

Pero regresem os a tí. Es- 
\ tam os en el locu to rio , entre 

rejas, reforzadas por páre­
les  de c r is ta l. Observo, al- 
írna tivam ente , tu  alegría, tu 

risa, tu  preocupación, tus 
uS&ncias, tu  desesperación,

tu  im potencia (y la nuestra ), 
tu  esperanza (y la nuestra). 
Nos confirm as lo leído en la 
prensa de la mañana sobre 
vues tro  traslado. C uatro de 
la mañana, cuatro. Desper­
ta r sobresaltado en tre  ch i­
rr ia r de cerro jos, m etra lle tas 
de la policía, órdenes ta jan­
tes, nerviosas, de resp ira r 
entrecortado, y ru idos de 
puertas que se c ie rran , de 
eco contenido, aprisionado 
tam bién, como en las tum ­
bas. Os reúnen a los cinco 
— M orrás, Sáez, E lkarte, A ier- 
be, Olano—  todos con la in­
te rrogac ión  y la duda en 
vuestras m iradas, os espo­
san — ¡Cómo unen las espo­
sas!— , os trasladan a un 
veh ícu lo  ce lu la r y comienza 
un largo cam ino que term ina, 
al amanecer, en la p ris ión  de 
Burgos, de tan tr is te  mem o­
ria para tantos vascos. A llí 
os aislan, en celdas de se­
guridad, jun to  a 90 presos 
comunes, se leccionados de 
entre d ife ren tes cárceles del 
Estado.

Te com prendo perfectam en­
te. Vienen a mi m em oria re­
cuerdos por m í v iv idos. Pue­
do entender tu  angustia. To­
do ello  me obliga a unas re ­
flex iones para que o tro s  en­
tiendan, para que o tros  com­
prendan. Sobre todo esos 
o tros  que propusieron y acep­
taron. en vergonzosa aquies­
cencia, como s i no fuera con 
e llos, esa ley A n tite rro r is ta  
que una vez más a te rro riza ­
rá a nuestro  Pueblo. Pero 
hay que pensar que, s i se 
está haciendo una C onstitu ­
c ión para una posib le  a lte r­
nativa de poder, esta m isma 
ley A n tite rro r is ta  pudiera 
serles aplicada a e llos, a los 
M artín  V illa , a los Sainz, a 
esos señores diputados que 
creen haber descubierto  aho­
ra el consenso, cuando du­
rante cuarenta años no h i­
c ieron otra cosa que «con­
sensuar» la a rb itra riedad  del 
d ictador. Porque, en realidad, 
— salvo honrosas excepcio­
nes—  fue el d ic tador quien 
se opuso a e llos, dada su 
manía rojo-separatista-judaico- 
masónica. Su oposic ión, su 
res is tencia , no llegó mucho 
más allá de llam arse «Is ido­
ro» o «Salustiano» para asis­
t i r  a algún congreso en el 
extran je ro . Y eso lo explica 
todo, el consenso actual, in­

c lu ido. La d ic tadura  sigue en 
la cama y cua lqu ie r día pue­
de levantarse, recuperada, y 
todos — o casi todos, sea­
mos exactos—  «consensua­
rán» de nuevo, ante el m is­
mo lá tigo . M ien tras  tanto  
p re tenden segu ir u tilizándo­
lo con tra  noso tros, contra  
nuestro  Pueblo. Y bien, por 
si algún día su frie ran  sus 
e fec tos tam bién, es bueno 
recordar lo que son las cár­
ce les. Con la re flex ión  nues­
tra , p re tendem os aportar 
nuestro  tes tim on io , por s i s ir ­
ve de aigo, y para benefic io  
de todos.

EL M U C H A C H O  Q U E  SE 
S U IC ID O  EN IR U Ñ A ,

A  Q U IE N  T U  
E N S E Ñ A B A S  A  LE E R

En p rim e r lugar, uno s i­
gue sorprend iéndose — nues­
tra  capacidad de asombro no 
tiene  lím ite s ; p ienso que 
para un Pueblo v ie jo , como 
el nuestro , es un sím bo lo  de 
perennne juven tud—  de que 
los encargados de poner en 
p ráctica  la ley son los m is­
mos que en la época ante­
rio r. Parece que algo huele 
mal en D inamarca. Como hu­
biera o lido  mal en A lem ania 
s i a los muchachos de la SS 
se les hubiera encargado por 
los A liados la dem ocratización 
del Paí6.

Está bien que no seamos 
vengativos, y yo no lo  soy. 
Pero tengo, forzosam ente, 
que recordar que el Sr. Sainz, 
actual S ubd irec to r General 
de Seguridad, era el Com i­
sario-Jefe de Bilbao, aquella 
prim avera de 1968, cuando 
fu i deten ido, en mi o fic ina , a 
punta de p is to la , y sin orden 
jud ic ia l, ni estado de excep­
ción, que ju s tif ic a ra  ta l me­
dida. La acusación carecía 
de base. Pero tuve  que pa­
sar 35 días de cárcel y 9 
años de ex ilio , con todos los 
problem as que eso conlleva. 
Porque m i tes is  fue enton­
ces — y así lo  hice saber por 
e sc rito  al C o legio de Abo­
gados de Bilbao, cuando sa­
lí de la cá rce l—  que mi de­
tención  obedecía a una cam ­
paña que in ic iaba el Régimen 
contra  los abogados que tra ­
tábam os de defender (¡qué 
e u fem ism o!) a las personas 
acusadas de activ idades an­

tifran q u is ta s . Pocos mese, 
después, o tro s  aboga ^p s iÉ u y  
fr ie ro n  las am arguras áeTaee- 
t ie rro  por esos á m b ito ^ d e  
geografía  pen insu lar. M r" pro­
nóstico  se había con firm a ­
do, por desgracia.

Y bien, querido  Javier, te  
escucho. M uestras  tu  preo­
cupación por la convivencia  
obligada con los «comunes». 
Piensas que m uchos estarían 
m ejor en un sanato rio  psi­
qu iá trico . Pasa por nuestra 
m em oria el m uchacho que 
se su ic idó  en la cárce l de 
Iruña, a quien tú  le enseña­
bas a leer. No te  lo recor­
damos para no aum entar tus 
p reocupaciones. Pero todo¿ 
e llo  nos obliga a una nuevj 
re fle x ió n  sobre los «dpmi- 
cuentes» en el in te r io r  de 
las cárceles.

««LA B A S A U R I» ,  
L L O R A N D O  C O N  
««LA F E R N A N D A »

Desde m i obligada expe­
riencia, por recordar, recuer­
do a algunos que me ¡lus­
tran  sobre tu  preocupación. 
En la cárce l de Basauri, en 
m is tres  p rim eros días de 
a is lam iento , desde m i celda 
ind iv idua l, oía que alguien, 
con machacona frecuencia , 
cantaba: «Bajo la reja de mi 
ventana, liralalira, liralare- 
raaaaa...». La curios idad  me 
llevó  un día a sub irm e  al 
cam astro  y, por la pequeña 
ventana enrejada, pude ob­
se rvar a un tip o  que se con­
toneaba por el patio . V i que 
ten ía  la cara com o azulada. 
Cuando me incorporé  al res­
to  de m is com pañeros, me 
aclararon la anom alía: se 
trataba de «la Sevillana», un 
hom osexual cuya manía con­
s is tía  en dep ila rse , uno a 
uno, los pelos de su barba. 
Después conocí a «la Fer­
nanda», un muchacho, piró- 
mano, que había prend ido 
fuego a un convento  de mon­
jas, en Bilbao, y que se ma­
ravillaba de que «los p o lí­
ticos»  no fuéram os hom ose­
xuales, y  nos decía asom­
brado: «Lo que pasa es que 
los políticos tenéis mucha 
fuerza de voluntad». Pero 
«la Basauri» era todo  un 
poema. Un tío , rub io , de 
o jos azules, que lim piaba 
planchaba los' .paños de



J E S U S  ID O E T A

.rbe ría  con ta l en tus iasm o 
\y 'esm ero , que m arav illa ría  
axmpeTíás amas de casa (de 
la s ^ n o  lib e rad a s ). Un día, 
cuando nos d ir ig íam os al pa­

ña preciosa, preciosa, de 
ojos azules, monísima, mo­
nísima».

Sí, tie n e s  razón. M uchos 
«comunes» neces ita rían  un

A

t io , com o s iem pre  en f ila  in­
dia. al pasar, fo rzosam ente , 
por las ce ldas ind iv idua les, 
observam os que una de e llas 
estaba ab ie rta  y en su in ­
te rio r. llo rando com o una 
M agdalena, se encontraba 
«la Basauri» con «la Fernan­
da», que tra taba  de conso­
la r lo /la . In trigados les pre ­
guntam os lo qué pasaba y 
«la Fernanda», com ple tam en- 
e a fec tado /a , nos d ijo : «Es 

e «la Basauri» acaba de 
*r un aborto. Era una n¡-

tra ta m ie n to  s iq u iá trico , en 
lugar de es ta r donde están. 
M ien tras  sigan así las co­
sas, lo  m ín im o  que se pue­
de ped ir es un tra ta m ie n to  
tra  cond ic ión  de presos «po­
líticos» .

A Q U E L  G U A R D IA  
N O  P E G A R IA  A  N A D IE

Te escucho de nuevo. M a­
n ifie s ta s , con voz un poco

e n treco rtada  — siem pre  hay 
em oción  para exp resa r cosas 
esenc ia les—  tu  deseo, vues­
tro s  deseos, de reg resa r, co­
mo m ín im o , a las cárce les 
del País Vasco. Habéis s ido 
tras ladados de una cárcel 
m aterna  a una cá rce l probe­
ta y que ré is  reg resa r. Todos 
cuanto  hem os v iv id o  en el 
e x ilio  podem os en tender 
vues tra  angustia , ese deseo 
te lú r ic o , inco n ten ib le  de re­
greso  a la pa tria , -m a tria » , 
(com o leo ahora que decía 
M aurras  y  yo c reo  que se lo 
le í a U nam uno), nuestra  t ie ­
rra , nuestra  « lurra». Reivin­
d icación  na tura l que debe 
ser com prend ida  y  a tend ida 
tam bién.

Te escucho nuevam ente . 
Estás tr is te . M i deber es 
a n im arte . Nada m e jo r que 
e n tre  tan ta  am argura, tra ta r 
de reco rda r, de re v iv ir  expe­
rie nc ias  tam b ién  pos itivas , 
que se encuentran  tam b ién  
en m edio  de tan to  s u fr im ie n ­
to . Espero, e s toy  seguro, 
que las tendrás y que las 
va lo ra rás. Recuerdo un par 
de ellas.

Cuando estaba en la c e l­
da de la C om isaría , un guar­
d ia en el e x te rio r  puso la 
rad io  con bastan te  vo lum en 
para que yo pud ie ra  segu ir 
las inc idenc ias  del pa rtido  de 
fú tb o l. Era dom ingo, yo no 
estaba para ta les  m eneste ­
res, pero  se lo  agradecí. Y 
se me sa lta ron  las lágrim as, 
cuando al fin a liza r el p a rt i­
do. o í que com entaba con 
o tro : «a mí si me dicen que 
le pegue a ese señor de la 
barba, (yo  era el ún ico  que 
ten ía  barba en tre  los d e te ­
n idos) yo no le pego. Q uie­
ro  c re e r que aquel guard ia 
no pegaría a nadie, con  bar­
ba o s in  barba. Y la segunda 
expe rienc ia  que quería  con­
ta rte , porque me a fec tó  m uy 
p os itiva m e n te , se la debo a 
una de los p o lic ía s  que me 
de tuvo . M om entos an tes de 
s a lir  de la ce lda de C om isa ­
ría para ser tras ladado  a la 
cá rce l, se in tro d u jo  en la 
ce lda y me p id ió  perdón 
por haber u tilizado  la p is to ­
la. Le p regunté  que po r qué 
lo  hizo y  me respond ió : «Me  
dieron órdenes de traerlo , vi­
vo o muerto».

« E S T U D IA  L O S  E R R O R E S  
D EL  L E G IS L A D O R  
Y  D E S C U B R IR A S  

A L  IN O C E N T E

Bueno, Jav ie r, e s p e ro /q u e  
estas  cosas nos ayuden a 
todos a m ed ita r. Esperem os 
que las cosas se hum anicen. 
De todas fo rm as y o \e s to y  
seguro  que es ta rás  de acu e r­
do conm igo  en que noso tros  
tenem os que se g u ir luchan­
do para que. en una hipóte^ 
s is  de a lte rn a tiva , y  s i las 
cosas les van m al, a los 
M a rtín  V illa , los Sainz, los 
Conesa, los Suárez, etc., 
nunca pud ie ran  se r d e te n i­
dos com o yo  lo  fu i, ni tra s ­
ladados com o tú  lo  has s i­
do. n i encerrados con  pe r­
sonas m ás b ien  m anicom ia- 
b les. ni censurada su co rre s ­
pondencia. ni co n tro la d o  su 
te lé fo n o , n i re te n id o s  más 
de 72 horas en C om isaría , 
n i, po r supuesto , exca rce la ­
dos com o tú  lo fu is te , n i in­
su ltados, ni ve jados en lo 
más m ín im o . Una dem ocra ­
c ia  no neces ita  nada de eso.
Y tú  y  yo  y  m uchos más 
querem os v iv ir  en una v e r­
dadera dem ocracia . S in te ­
m or ni a los Pueblos, ni a 
los hom bres.

Salgo de la p ris ió n  de 
Burgos. Sobre la puerta  de 
en trada  al pa tio  hay grabada, 
sobre  la p ied ra , en grandes 
ca rac te res , una leyenda que 
d ice : «Estudia el delito y re­
dimirás al delincuente». Pen­
sando en esta  ley a n tite r ro ­
r is ta . só lo  cabe pa rod ia r la 
leyenda y  d e c ir: «Estudia los 
«errores» del legislador y 
descubrirás al inocente».

M e d ijis te  que la ven tana  
de tu  ce lda es m ayor que la 
de Iruña. Eso es a lgo. Se­
r ia  m e jo r que no e x is tie ra n  
las rejas. M ie n tra s  llega  ese 
sueño, será  m e jo r que estén  
con f lo re s , com o los  fu s ile s  
po rtugueses . M ie n tra s  tan to , 
te  deseo que a lgu ien  se ace r­
que a t í  para ponerte  en l i ­
bertad  y  p e d irte  perdón.

J. I.
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FUSILAmiEMOS 
en Pikoketa, 
(Ouanzun)

El año 1936, en la cam pa de P ikóke ta  no e x is tía  a rb o lado . H ace v e in ­

t ita n to s  años, en aque l pa ra je  se p la n ta ro n  n u m e ro sos  ro b le s . Según 

uno de los  e n te rra d o re s  que in te rv in o  en la lo c a liz a c ió n  de la fo sa  y 

e xh um ac ión  p o s te r io r , «las ra íces de los árboles chupan los huesos de 

los m uertos». Pero ni el t ie m p o  ni las ra íce s  de  los  ro b le s  pod rán  bo­

rra r, en la m ode rna  h is to r ia  de  E uskad i, e l re cu e rd o  de a q u e llo s  jó ve n e s  

y c a ra b in e ro s  que fu e ro n  s o rp re n d id o s  una m añana ve ra n ie g a  de n ieb la , 

cuando  se d isp o n ía n  a desa yu n a r y m uchos  de e llo s  no te n ía n  al a lcance  

de la m ano e l fu s il .

10.000 requetés de Navarra avanzaban hacia Guipúzcoa.



Nos entrevistamos con un miembro de 
este grupo de familias. Nos pone al co­
rriente de los hechos, sabedor, como es, 
del relato y de las vicisitudes que enton­
ces tuvieron lugar.

IR U N : JULIO  DE 1936

Los pa rtidos p o lítico s , in tegrándose  en 
el Frente Popular, declaran la m ov iliza ­
c ión . C o rrióse  la voz de que los reque- 
tés  avanzaban desde Navarra. N uestro  in­
te r lo c u to r  recuerda que el 19 ó 20 de 
ju lio , en la actual Plaza de España (en­
tonces Plaza del Ensanche) fo rm ó  fila s  
una pequeña colum na in tegrada po r unos 
c ien hom bres. A l fre n te  de e lla  fig u ra  el 
com un ista  O rtega, que se habia hecho 
cargo de la defensa de Irún y había ins­
ta lado su ce n tro  lo g ís tico  en la Fábrica 
de Labores. La colum na, arropada por dos 
cam iones b lindados, se desplaza hasta 
Vera del Bidasoa. Donde se lo  in form a 
que unos diez m il reque tés avanzan so­
bre Guipúzcoa, en d irecc ión  a Irún.

En v is ta  de e llo , la tropa  de O rtega  se 
re tira  hasta Endarlaza. Vuela el puente, 
a trinche ra  aquellos a lrededores y tom a 
posic iones en una no bien lim itada  y  p ri­
m era línea que d iscu rrió  por Erlaiz. Peñas 
de Aya y San M arc ia l. Esta fu tu ra  dem ar­
cación de com bate no se p e rfila  hasta los 
ú ltim os  días de ju lio , fecha en que se 
d is tinguen  desde las posic iones de Ar- 
kale boinas rojas de reque tés en las 
p rox im idades del ba rrio  de A lc íba r, en 
Oyarzun. Por tan to , a p rim e ros  de agosto 
de 1936, las pos ic iones de las m ilic ia s  
del Frente Popular y  de las o tras  fu e r­
zas que de fend ían  Irún. es tab lec ie ron  una 
linea  de fuego que co rría  por Endarlaza, 
«puntxa», Pagogaña, Erlaiz, Peñas de Aya. 
San M arc ia l, P ikoketa y  G a inchurizke ta ; 
estas tres  ú ltim as d ispuestas para defen-

En el A yuntam iento  de Irún se 
instala la C om isaría  de G uerra.

der el flanco y la entrada de Oyarzun y 
su valle.

PRIMERAS E S C A R A M U ZA S

El F rente  Popular de Irún encom ienda 
la d irecc ión  m ilita r  y técn ica  al com un is ­
ta C ris tó ba l Errandonea. El cua rte l gene­
ral de las fuerzas b e lige ran tes  se es ta ­
b lece en el C o leg io  del P ilar. En e l A yun ­
ta m ie n to  del pueblo se ins ta la  la C om i­
sa ría  de G uerra y  en los só tanos del Ca­
s ino  de Irún se alm acena y co n tro la , po­
co m ás ta rde , la m un ic ión  y a lgunos o tros  
pe rtrechos.

Son requ isados los coches lig e ros  par­
ticu la re s . Escasea la m un ic ión  y  e l a rm a­
m en to . reducido  a unas pocas am e tra lla ­
doras y fu s ile s . M anuel Rusel Zabala con­
tro la  los v ie jos  cañones. Cuya po tenc ia  
se redu jo  a la ba te ría  del fu e rte  de Gua­
dalupe. A  o tra  de a rt il le r ía  lige ra  que se 
m ontó  en el c ruce  de Erlaiz-Pagogaña, p ro ­
cedente  del fu e rte  de San M arcos. Y a 
un cañón an tiaéreo  que v ino , cree  re­
co rd a r m i in fo rm ado r, de G ern ika  o de 
alguna loca lidad  próx im a a ese pueblo. 
Este cañón an tiaéreo  ten ía  m anejo d if íc il 
y  nunca se u tiliz ó  adecuadam ente. Estu­
vo em plazado en va rios  luga res: de trás 
del Casino de Irún, en la plaza del A yun­
ta m ie n to  y en la plaza del Ensanche, ju n ­
to  al C en tro  Republicano.

Una de las p rim eras escaram uzas t ie ­
ne lugar en Endarlaza. Avanza el inva­
so r navarro y  en «Puntxa» se estab iliza  
e l fre n te  a lgún tie m p o . La pos ic ión  de Er­
laiz, donde perm anecían unos cuarenta  
hom bres de Irún, luego de v io le n to s  com ­
bates es conqu istada  por e l enem igo , en­
tre  los que figu ran  leg iona rios , regu lares 
y  guard ias de asa lto . A l d ía  s igu ie n te , una 
docena de m iem bros de las Juventudes 
S oc ia lis tas  U n ificadas, a las ó rdenes de 
Errandonea. se d ispone a con tra ta ca r y 
ocupa la pos ic ión , que se encontraba 
abandonada.

Llegan a Irún re fue rzos p rocedentes de 
San Sebastián. Eibar y A s tu ria s , al igual 
que a lgunos ex tran je ro s . Estos ú ltim os  
form aban un grupo s im b ó lico , en con tra  
de lo que más ta rde  se a firm ó . Lo in te ­
graban m edia docena de personas, que se 
a lo ja ron  en el Palacio A rbe la iz . Entre 
e ilo s  se encontraba  Renato B lanco, be l­
ga. h ijo  de un cam arero  español a fincado 
en aquel país. A s í las cosas, se d io  la 
c ircuns tanc ia  de que en Irún  había m e­
nos arm as que hom bres. La gen te  acu­
día a los cen tros  de rec lu ta m ie n to  en es­
pera de una oportun idad  para p e rtre ch a r­
se y acud ir a la línea de fuego.

Pikoketa era una de las posiciones 
dispuestas para defender el flanco 
y la entrada de Oyarzun y su valle.

do po r Endarlaza, San A n tó n  y  A lc íb a r, en 
un p rin c ip io  p re te n d ie ro n  s o c o rre r  a los 
m ilita re s  sub levados en los cu a rte le s  de 
Loyola. Y organ izaron  a lgunas exp e d ic io ­
nes que encon tra ron  en P ikoketa fu e rte  
res is te n c ia  y  un c o n tro l im p lacab le .

Según m i m uy b ien  in fo rm ado  com un i­
cante, te s tig o  s in g u la rís im o  que in te rv i­
no en todas aque llas acc iones, e x is ten  
dos lib ros  que tocan  los hechos acaeci­
dos en la acc ión de P ikoke ta . «La com u­
na de San Sebastián», deb ido  a la p lum a 
del anarqu is ta  C h iap iso , y  «Bata llones Vas­
cos», de M igue l A m ilib ia , d ipu tado  repu­
b licano. M as, al parecer, en n inguna de 
estas  dos pub licac iones se  da cuenta  
exacta  y se  razona deb idam ente  el pe r­
cance.

En p r im e r lugar, según me m an ifie s ta n , 
conviene  e sc la re ce r dos cu e s tio ne s . La

p resenc ia  en P ikoketa de P ilar y  M e rce ­
des se deb ía  a que, dadas las d if ic u lta ­
des que en trañaba el a b a s te c im ie n to  de 
aquel puesto , resu ltaba  im p re sc in d ib le  
con ta r en é l con m u je res que se encar­
garan de la m anu tenc ión . Evitando así e l 
con tin uo  re levo  de las personas a llí  des­
tacadas. Cosa que sucedía  en o tro s  en­
c laves m ás p róx im os a Irún . Por o tra  
pa rte , no es verdad lo que a firm a  A m ili­
bia respec to  a que el enclave no se  en­
con traba  b ien  do tado  de hom bres, d eb i­
do al tra s ie g o  de m ilic ia n o s . En de fensa  
de la te s is  co n tra r ia  se m enciona la p re ­
sencia  en P ikoketa  de Bernardo Usabiaga 
y  M anuel Justo , que la v ísp e ra  p o r la no­
che reg resaron  a llí  luego de haber in te r­
ven ido  en o tra s  dos acc iones de guerra .

PIKOKETA, A V A N ZA D ILLA  
Y V A N G U A R D IA

Pikoketa c o n s titu ía  una p os ic ión  avan­
zada que p e rm itía  v ig ila r  y  h o s tig a r al 
enem igo con re la tiva  fac ilid a d . Era la que 
más d is taba  de Irún y  su a p rov is iona ­
m ien to  resu ltaba  s iem pre  d if íc il.  Los re­
que tés navarros, que se habían in filtra -
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denados que perdonaran aquella acción 
tan descabellada, de la que eran v íc tim as.
Y los hom bres y las m ujeres cayeron jun ­
to  a la m isma pared del caserío . ¿Cómo 
m urie ron  aquellos novios, que aún no 
eran novios, porque según cuenta  el ch is ­
me de pueblo m etido  a guerra  c iv il,  só lo  
se hablaban? Sólo se hablaron en la paz. 
También e llos ce lebraron  en la guerra 
bodas de sangre consumadas en him eneo 
con lecho de t ie rra  rem ovida.

En Pikoketa tuv ie ron  que m o rir :

— M ercedes López C otare lo . Juventudes 
S ocia lis tas U nificadas. 17 años.

— Pilar Vallés V icuña. J.S.U. 18 años.

— José M aría  A rru ti Idiáquez. J.S.U. 17 
años.

— Jesús López Casado. P.C. 25 años.

— V íc to r Genua. S im patizante  Partido 
Naciona lista  Vasco. 25 años.

— «El Chato». P. C. (se desconoce nom­
bre y edad).

— A gap ito  Domínguez. J.S.U. 23 años.

—Bernardo Usabiaga Jáuregu i. J.S.U. 
17 años.

— M anuel Justo  A lb e rti. U.G.T. 22 años.

— V icen te  A rgo te  Ruiz. Carabinero. Na­
c ido e l 19-7-1889.

— A g u s tín  M . Berm ejo. Carabinero. Na­
cido e l 8-11-1896.

— Félix Luz Echeverría. Cabo de cara­
b ineros. Nacido el 21-9-1908.

Fueron sorprendidos y el am etrallador sólo disparó una ráfaga. _ Angej Brgña López Carab¡ner0 Na.
c ido  e l 28-3-1909.

EL ASALTO A LA POSICION

Se produjo el día 11 de agosto de 1936, 
una madrugada en que la niebla desco l­
gaba su celaje desde los m ontes próx i­
mos. Aquel puesto de avanzadilla lo cons­
titu ía n  una am etra lladora y un grupo de 
fus ile ros . Cuando la gente se d isponía a 
desayunar fue sorprendida por un bien 
estudiado golpe de mano, que lo ejecutó 
una compañía com puesta por unos cien 
hombres. L ite ra lm ente  fueron sorprend i­
dos con el chusco camino de la boca. El 
am etra llador sólo tuvo tiem po de dispa­
rar una ráfaga que se perdió en la ne­
blina. A n te  la sorpresa y el lógico des­
concierto , algunos pudieron sa lvar la v i­
da de form a accidentada.

Uno de los muchachos, que ahora vive 
en Lazcano, en aquel m om ento se encon­
traba en el in te rio r del caserío  que la 
tropa tom ó como baluarte y cen tro  de 
sus operaciones. Uno de los carabineros, 
al adve rtir tan apurada s ituación, le g ritó  
que se encontraban copados y que hu­
yera por la ventana de la cuadra. Y así 
lo hizo, m ientras el carabinero ya no le 
pudo segu ir. A le jandro Colina, que luego 
se hizo p ilo to  m ilita r, tam bién logró  es­
cabu llirse . Permaneció tre s  días escon­
d ido en unos m atorra les. F inalm ente con­
s igu ió  regresar a Irún y re la tó  la trage­
dia. Arocena oyó en la niebla unas vo­
ces que se d irig ían  «al capitán». Y como 
entre sus compañeros no había capitán, 
extrañado al p rinc ip io  consigu ió  por fin 
salvar la vida muy apuradamente.

Por otra parte, los ce la jes de la n ie ­
bla no se enroscaron en unos árboles o 
en un bosque que entonces no había 
a llí. Y no supo, por tan to , aprestam iento  
que con tra rres ta ra  la sorpresa de una 
acción que se e jecu tó  en pleno descam ­
pado y en el s ig ilo  de las p rim eras luces 
del amanecer.

FUSILAM IENTO

Una vez tom ados los p ris ione ros, co­
mo puede com prenderse, la ve rs ión  de 
los hechos que llegó hasta nosotros es 
un tan to  inc ie rta  y variab le  en sus pun­
tos  accesorios, ya que só lo  quedaron su­
perv iv ien tes en uno de los bandos. Se 
contó, se com entó m ucho, pero a estas a l­
tu ras  ya nadie habla. El hecho c ie rto  
es que el coronel Beorlegui mandó fu s i­
la r a los hombres y m ujeres de Pikoketa.

Como d igo, ex is ten  varias vers iones. 
Parece que al p rinc ip io  só lo  sacrifica ron  
a los hombres, para, a con tinuación , pa­
sar por las arm as a las ch icas; a quienes 
en un p rinc ip io  se d ijo  que no iban a 
fu s ila r. Com entaron que un sacerdote se 
opuso a que los p ris ioneros fueran ba­
leados. Y que se s ituó  en tre  e llos  y  el 
pe lo tón de e jecución. Desde donde hubo 
que arrancarlo  antes de d isparar. Parece 
que el sacerdote rogó luego a los con-

Los cadáveres fueron  en terrados en dos 
fosas. Sólo se excavó una. Aque lla  que 
presentaba menos d ificu lta d  y  donde la 
arboleda no in te r f ir ió  el traba jo  con sus 
raíces. Esas raíces que, según el sepu l­
tu re ro  de Irún, «chupan los huesos de los 
m uertos». Y, d ir ía  yo, resucitan  la le­
yenda de los enamorados que m urieron



en una guerra que al principio parecía de 
juguete.

L A S  M U E R T E S  N O  C O N S T A N  
O F IC IA L M E N T E

El 27 de ju n io  pasado, un'a de legación 
de estas fa m ilia s , conven ien tem ente  ase­
sorada. ayudada y luego de haber ob te ­
n id o ’ de la bu rocrac ia  y au toridades los 
docum entos y p lácem es necesarios, pro ­
ced ió  a excavar una de las fosas. Estas 
fam ilias  quedaron m uy agradecidas a los 
A yun tam ien tos y a lca ldes de Oyarzun e 
Irún. En cam bio se lam entan de algunos 
p roced im ien tos a d m in is tra tivo s , inve te ra ­
dos ya, que en es te  caso co ncre to  se 
relacionan con los c e rtif ica d o s  de de fun ­
c ión de las v íc tim as  de Pikoketa. A ex­
cepción de una, la m uerte  de las de­
más no consta  o fic ia lm en te . Lo que ex­
to rs iona , por e jem p lo , la so lic itu d  de pen­
s iones de viudedad que atañen a las fa ­
m ilias  de los carab ineros fus ilados.

Así, localizados en apariencia los en­
terramientos, como decía, se procedió a 
la exhumación. Luego de cavar más de 
dos horas y cuando ya el desasosiego 
cundía entre los allí presentes, surgió un 
zapato que, por sus dimensiones, se pro­
dujo que pertenecía a una de las chicas. 
No se tardó ya mucho en hallar huesos, 
cráneos fragmentados y otros vestigios 
de aquel terrible lance. Una señora iden­
tificó restos de la calavera de su herma­
no valiéndose de la prótesis dentaria. 
También extrajeron de aquella fosa co­
mún dos monedas de peseta y otra de

cinco . Todo e llo  se in tro d u jo  en tres  
sacos. Dos, con ten ían  los res tos  de hom ­
bres y  m u je res; y  e l calzado que a llí apa­
rec ió  se guardó en un te rc e r cos ta l. Lue­
go, en un fé re tro , fue ron  depositadas es­
tas tre s  bolsas.

El ú ltim o  ca p ítu lo  de la h is to ria  lo co­
nocem os por haberlo  le ído  en los p e rió ­
d icos. Se dep os itó  e l fé re tro  en la cap i­
lla de l ce m e n te rio  de Irún. El 2 de ju lio  
de 1978 en la parroqu ia  de N uestra  Seño­
ra del Juncal se ce le b ró  una em ocionan­
te  exequia púb lica  a tem p lo  abarrotado. 
En la puerta  de la ig le s ia  aguardaban el 
fé re tro  y  las coronas. Las m onedas de 
p lata, s iem pre  tra ic ion e ra s , y los chap i­
nes de las niñas que cocinaban tan a le­
grem en te  parecían m os tra rse  inqu ie tos , 
anhelando el ú lt im o  re fug io .

Que se les b rindó  con generosidad, 
re cu b ie rto  el ataúd con iku rriña . Se en­
tonaron  la In te rnac iona l y  el Eusko-Gu- 
dariak, prev ia  la sa lm od ia  de un res­
ponso que hablaba de paz. O cho co ro ­
nas. una de e llas  repe tida , com o las 
notas que so lfean  los n iños en el Con­
se rva to rio , abrigaban el fé re tro . Los fa ­
m ilia re s , para e v ita r os ten tac ión  m unda­
na, d e c id ie ron  o frenda r en tre  todos  una 
sola corona. Pero la v iuda del ca rab i­
nero  que v ive  ahora en sue lo  cata lán 
v in o  a Irún, desconocedora del conve­
nio, portando tam b ién  corona ju n to  a su 
do lo r tan acerbam ente  renovado. Junto 
a e llas figuraban las del PSOE, PC, PNV, 
UGT, Juventudes S oc ia lis tas  y Juven tu ­
des C om un istas un ie ron  en un m ism o 
presente  e l hom enaje . Y o tra  más hubo 
que el v ie jo  luchador, em ocionado, no

pudo reco rd a r en aquel m om ento  de
enum eración.

Pero en cam bio  s í tu v o  o tra  vez pala­
bras de e lo g io  y a g radec im ien to  para el 
com pañero E lgorriaga . P residen te , y  pa­
ra toda la Junta g es to ra  del A yun tam ien ­
to  de Irún. Q u ienes ce d ie ron  la tum ba 
del cam posanto . Que an tes acog ió  a 
o tro s  hom bres m ue rto s  que , f in a lm e n te , 
fue ron  sepu ltados en su d ía  en e l Va lle  
de los C aídos de C ue lgam uros. Luego de 
acond ic ionar la tum ba de Irún  y  su p ri­
m ir  de e lla  a lgunos s ignos -e x te rn o s » , y 
ve rificad o  el re levo , parece que ya to ­
dos los d ifu n to s  com ienzan a descansar 

en paz.

A hora tam b ién  se habla de a lgún nuevo 
hom enaje y  m onum ento  fúneb re . Para el 
que personas p iadosas y  p a tr io ta s  están 
d ispuestas a ceder te rre n o s  y co labo ra r. 
Porque, com o antaño. «Irriotzi bat entzun 
da, mendi tontorrean

EUSKADI PRESS
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VASCAS EN 1938
El a rtíc u lo  p u b lica d o  en es ta  R evis ta  so b re  la re p re s ió n  de l M a g is te ­

r io  nava rro  en 1936, me ha p ro p o rc io n a d o  nuevos a m ig o s , n o tic ia s  y 
p u n tu a liza c io n e s  im p o rta n te s . Pero, sob re  to d o , una im pensada  s o rp re ­
sa: co n o ce r una ca rp e ta  c o n te n ie n d o  «INFORM ES /  so b re  e l M a g is te r io  
de  N avarra  /  al in ic ia rs e  el M o v im ie n to  N ac iona l /  C irc u la r  de 14 agos­
to  1936».

El «doss ie r»  guarda d o s c ie n to s  se is  d o cu m e n to s  o r ig in a le s , re m it i­
dos a la Junta  S u p e rio r de E ducación  de N avarra  p o r a lca ld ía s , p a rro ­
qu ias , gua rd ia  c iv il  y p a r t ic u la re s , a lgunos a nón im os , so b re  la co n duc ta  
de m a e s tro s  e je rc ie n te s  en N avarra . A  ju zg a r po r las hue llas  de agua 
y  ba rro , que han hecho  ile g ib le s  a lgunos  d o cu m e n to s , d eb ió  fo rm a r pa rte  
de un lo te  m ayor, sacado al cam po para su d e s tru c c ió n . Hace ya casi 
d iez  años, un jo ve n  p a m p lonés  d e scu b rió  en las a fu e ra s  de la c iudad  
un m on tó n  de pape les  se m ica rb o n iza d o s ; re co g ió  po r c u r io s id a d  una 
de las ca rp e ta s  m e jo r conse rvadas  (a c tu a lm e n te  d e p o s ita d a  en la ca ja  
fu e r te  de una en tidad  banca ria ) y tu vo  la bondad de p re s tá rm e la  unos 
d ías para su co n su lta .

J. M.“ Jimeno Jurío

escru tando durante meses y aún años la 
conducta  de los maestros, desem peñando 
una función inqu is ito ria l, fisca lizándo les, 
con tro lando su asistencia  o  inasis tencia  
a los actos re lig iosos, su pensar, su creer, 
su sentir, su opinar, su leer, su dec ir, su 
actuar, su re ír y llo rar, su relacionarse, 
todo.

La observación pa rc ia lis ta  y sub je tiva  
queda en riquec ida  con el co tilleo , el ru­
mor, el chism e de sacris tía  o de taberna, 
con la m aled icenc ia  y la vesania. Es te­
rro rífico  pensar que ta les in form es deter­
m inaban la  perm anencia, el traslado, la 
sanción económ ica, el destie rro , la cár­
cel e inc luso  la  m uerte de unos responsa­
bles de la educación  de los niños nava­
rros. Las fa ltas de o rtog ra fía  que plagan 
algunos escritos, su redacc ión  misma, 
increm entan la sensación de ha lla rnos 
frente  a la v ic to ria  del ana lfabetism o so­
bre la cu ltura.

C A ZA N D O  BRUJAS

Los "In fo rm es" son estrem ecedores. 
Por su contenido, y por el clim a que de­
nuncian. Por el mes de agosto, fecha de 
la  mayoría de los documentos, y en v ir­
tud de órdenes superiores, comenzó una 
campaña de in form ación sobre el Magis­
te rio  navarro. C ertificados, informes, de­
nuncias e instancias fueron d irig idos al 
Rectorado de la Universidad de Zaragoza, 
a la Junta C arlis ta  de G uerra de Navarra, 
a la Asociac ión  C ató lica de Padres de 
Fam ilia y, generalmente, a la Junta Supe­
rio r de Educación, dom ic iliada  en el Pa­
lac io  de la  D iputación fora l de Navarra. 
Aquí deb ieron term inar centralizados. Ca­
da docum ento suele llevar una nota mar­
ginal, a lápiz, a veces reducida a una "V " 
(V is to ) o a un lacón ico  "S anc ionado".

Por lo visto, las entidades citadas se 
creyeron en el deber de e jercer riguroso 
con tro l sobre las escuelas y sus titu lares, 
abriendo ficheros particu lares para sus 
específicos fines. Fueron rem itidos a los 
párrocos, y al parecer tam bién a los al­
caldes, estadillos im presos en que de­
bían hacer constar “ Nombre y ape llidos" 
del maestro, en calidad de "p rop ie ta rio  
o in te rino ", reservando sendas casillas 
para in fo rm ar sobre su "re lig ios idad ", 
"m o ra lidad ” , “ prensa”  leída o a la que 
estaba suscrito , y filiac ión  política.

En ese m omento de exaltación pa trió ­
tica, no interesaba demasiado a la Junta 
él n ivel profesional del m agisterio  ni su 
cond ic ión  humana y docente. "R e lig ión  y

m ora l” eran los valores exaltados por la 
Cruzada, y los aspectos más com prom e­
tientes para la depuración que la escue­
la precisaba.

Leyendo los in form es da la im presión 
de viv ir el c lim a prim itiv ista , m iserable y 
sórdido, de los s ig los XVI y XVII en nues­
tras aldeas, la  ps icosis  de akelarre y bru­
jería, de persecución de los más hum il­
des, de las campañas prom ovidas en el 
País Vasco por hombres tan nefastos 
com o Pierre de Lancre, o por ins tituc io ­
nes tan abom inables com o la Inquis ic ión 
española. Se palpa en algunos a lca ldes 
y curas el odio, la  ruindad, la obsesión 
paranoide; m ezquindad y exa ltac ión tra­
ducidas a veces en arb itra riedades y con­
trad icc iones flagrantes. M il o jos m iopes 
— sobre todo de c lérigos—  habían estado 
v illa  el 16 de agosto, d ice  así:

"DON FAUSTINO LEON ARROYO. A l­
calde C onstituc iona l de la V illa de C intrué- 
n igo (N avarra) y Presidente de la Junta 
local de Guerra, con referencia  al De­
creto  de esa ilustre  Junta S uperior de

UN EJEMPLO: C IN TR UEN IG O

Un o fic io  con m em brete im preso del 
Ayuntam iento  c irbonero  y  fechado en la

Educación e Ins trucc ión  sobre maestros, 
tiene el honor de in fo rm ar lo  sigu iente: 

Que en esta v illa  e jercen ocho Maes­
tros, que después de los asesoram ientos 
necesarios, quedan c las ificados en la s i­
gu iente  forma:

Don Angel O rtega Ucedo, derechista; 
Doña Rosario Jim énez P in illa , dere­

chista;
Doña María C h iv ite  Chivite , derechista; 
Don Torib io  Laínez G il, izqu ie rd is ta  y 

propagandista  contum az del com unism o 
desaparec ido ".

A los nom bres de los cuatro  restantes 
(un varón y tres m u je res), siguen estas 
observaciones: “ Izqu ie rd is ta  p e lig ro s o ...” ; 
"izqu ie rd is ta  pe lig rosa y de cu idado ” , “ iz­
qu ie rd is ta  contum az” , “ fue izqu ierd ista , 
pero al parecer está cam biada y  espera 
esta Junta que fác ilm ente  y desde el 
prim er m om ento se adoptará (s ic )  a  las

En el m es de agosto y en v irtud de órdenes superiores, com enzó una 
campaña de inform ación sobre el M ag is te rio  navarro. C ertificados, in­
form es y denuncias fueron dirig idos al Rectorado de la U niversidad de 
Zaragoza, a la Junta C arlis ta  de Guerra de N avarra, a la A sociación C a­
tó lica de Padres de Fam ilia y tam bién a la Junta Superior de Educación.
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Que en esta  V illa  ejercen ocho Maestros, 
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Rosario Jimenez P in illa , derechista:
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cido^ & contuinaz del comunismo, desapare­

c í  N T R U E N I C, O

Wúm.

D§
"D.

Informe del alcalde de Cintruénigo a la Junta Superior de Educación 
e Instrucción sobre maestros.

patria , la  p reocu p a c ió n  po r los  va lo res  
au tóctonos, el e s tu d io  de la  lengua  eús- 
kara y  de la to p on im ia  loca l, la  co la b o ra ­
c ión  en e l d ia rio  "L a  Voz de N ava rra ", el 
gusto  por el fo lk lo re , los can tos y  el m on­
tañ ism o. C ua lqu ie ra  de estas razones pod ía  
ser m otivo  su fic ie n te  pa ra  que  un a lca lde  
fanático , un cu ra  ca rlis tón , un fra ile  es­
q u izo frén ico , v iera  la b ru ja  vasca  en obs­
ceno ayun tam ien to  con e l ro jo  cab rón , pre­
s iden te  del ake la rre  donde se tram aba  la  
ru ina  de D ios y de la  P atria . Los in q u is i­
dores denunc ia ron  a ''n a c io n a lis ta s '' y  so ­
b re  sus cabezas p end ió  desde aquel m o­
m ento el pe lig ro  de una sanc ión  de m ag­
n itud  im prev is ib le , de no  te n e r e l d e n un ­
c iado  padrinos que  la  evitaran.

Por e jem p lo : El po r m uchos con ce p to s  
venerab le  padre Jo rge  de R iezu, fue  uno 
de tantos capu ch ino s  des te rrado  a la  A r­
gen tina  p o r "n a c io n a lis ta ’’ . No lo  era; pero  
estando de p ro feso r en Lecároz, aprove­
chaba las vacac iones  en su " tx o k o "  natal 
para  re co p ila r y es tud ia r las voces eúska- 
ras que habían pe rdu rado  en los té rm inos  
rura les y en el hab la  co tid iana . U na loab le  
p reocupac ión  cu ltu ra l. Pero un m iserab le  
de la p ro p ia  val de Y e rri pensó  que 
aque llo  era "vasqu ism o". “ n a c io n a lism o " y 
• an tip a tr ia  ”; cu rsó  la  de n un c ia  y  p rovocó  
el castigo . El ín c lito  re lig io so  eng ro só  el 
núm ero de los ex iliados

P róxim o a R iezu está Itu rgoyen . El tr is ­
tem ente  cé leb re  p a d re  C arm e lo , p ro v in c ia l 
de  la  O rden C apuch ina  y luego d e fin id o r 
genera l, era de este pueb lec ito . Su herm a­
no era  el a lca lde  “ c ruza d o ”  del conce jo . 
A l fren te  de la  pa rro q u ia  estaba don  Va­
len tín  Santesteban, s im patizan te  de la cau-

norm as im puestas po r esta Jun ta  Superior, 
por lo  que queda c las ificada  com o neu­
tra l” .

" Izquerd is ta  contum az. Izqu ie rd is ta  pe­
lig ro so ” . Los ca lifica tivos  no especifican 
nada, pero  eran lo su fic ien tem en te  con ­
tundentes para hacer pensar en d iab los 
ateos, b land iendo  hoces y m artillos, an i­
dando en cada uno de los " ju zg ad o s ” . 
Don T orib io  López G il, a quien e l a lca l­
de León da com o "desa p a rec ido ” , había 
sido e jecu tado  la noche  del 3 al 4 de 
agosto, seguram ente  condenado po r la 
Junta loca l en uno de aquellos ju ic io s  
sum arísim os ce lebrados por sí y  ante sí, 
ba jo la p res idenc ia  de León. C onocem os 
un m odelo  de in te rroga to rio  y de los pro ­
ced im ien tos de la Jun ta  loca l de gue­
rra de C in truén igo .

Pese a la  rotundez de los ad je tivos, la 
cosa no era para tanto. Faustino León 
era im puls ivo  y ve leteante. El pad re  de 
una de las m aestras ca lificada  de " iz ­
qu ie rd is ta " p ro testó  a iradam ente  po r es­
crito  ante la  Jun ta  S uperio r, d ic ie n d o  de 
su h ija : “ Que es ca tó lica  todos pueden sa­
berlo, ya que púb lica  y privadam ente  ha 
cum plido  los deberes de buen c ris tia no  y 
jamás ha estado a filiada  a n ingún pa rtido  
p o lít ic o ” . No fue sancionada.

Pero hay más. A  los dos días de rem i­
t ir  el in form e, Faustino envió  nuevo co ­
m unicado rec tifica n d o  el a n te rio r sobre  un 
maestro al que había "c la s ific a d o "  com o 
“ izqu ie rd is ta  p e lig ro so ". Ahora  d ice  que. 
"aunque la  filia c ió n  vaya ind icada  com o 
izquierda, este Señor no se d is tin g u ió  en 
n ingún acto ni co n cu rrió  ni pe rtenec ió  a 
C entro a lguno, y  s i por p resión del D irec­
to r de los M aestros (Lá inez G il) ,  que era 
sumam ente extrem ista, parece se veía o b li­
gado po r la conv ivenc ia  in tim a, a p a rtic i­
par a a lguna de sus ideas, nunca llegadas 
al extrem ism o, lo que sup lico  a esa d igna 
Junta tenga presen te ” .

Fueron rem itidos  a los párrocos y al parecer tam bién  a los a lca ldes , 
estad illos  im presos en que debían hacer constar «nom bre y apellidos»  
del m aestro , su calidad de «p ro p ie tario  o in terino» , reservando  sendas  
casillas para in fo rm ar sobre su «re lig io s idad » , «m oralidad», «prensa»  
le ída o a la que estaba suscrito , y filiac ió n  p o lítica .

Q uizás un d ía  ded iquen los a lum nos de 
D. T o rib io  Láinez una ca lle  a su M aes­
tro. fig u ra  de p rim era  m agn itud  en tre  los 
enseñantes de Navarra. Y quedará re i­
v ind icada  su m em oria  y su honorab ilidad , 
que no su vida arrebatada. Un in fo rm e 
com o el de l 16 de agosto, e labo rado  por 
Juntas de guerra  com o esta y firm ado  por 
a lca ldes com o León, s irv ie ron  para que 
m iles de navarros fueran fus ilados. Un re­
pen tino  cam b io  de ac titud  en la  p res iden ­
c ia  de A yun tam ien to  y Jun ta  m otiva que 
un m aestro pase, de ser “ izqu ie rd is ta  pe­
lig ro s o " y m erecedor de sanción , a una 
especie  de m ilitan te  de A cc ió n  C ató lica . 
Así se jugaba  con la v ida  y con la m uerte 
de las personas.

_________ BRUJOS VA S C O S_________

L im item os por hoy la in fo rm ac ión  al Ma­
g is te rio  denunc iado  com o “ n a c io n a lis ta " .' 
N AC IO NALISTA VASCO, po r supuesto, po r­
que ser nac iona lis ta  españo l era  idea l sa l­
vador y meta un iversa l de la C ruzada.

Teóricam ente , el nac iona lism o condena­
ble por los sub levados era  la tendenc ia  
del Pueblo Vasco a cons titu irse  en nación 
autónom a. S in  em bargo, el ru ra lism o  na­
varro, de c r ite rio s  rom os y  exa ltados, iden­
tif ic ó  con  separa tism o el am or a la  tie rra

sa vasca, y  e je rc ía  el p iadoso  o fic io  de 
sacris tán  E lias Iroz M arco tegu i, pad re  de 
dos h ijos . In ic ia d a  la  guerra , el cu ra  tuvo 
que abandonar el pueb lo  en p rev is ión  de 
posib les castigos. R egresó al p o co  y  en­
tonces el sacris tán  no p udo  co n ten e r su 
jú b ilo  y  d ijo  en púb lico : "¡V iva  C ris to  Rey!, 
¡Viva el cura  de Itu rg o ye n !". O tras  ve rs io ­
nes cuentan  que la frase p ronu n c ia d a  fue: 
“ ¡Viva D ios que nunca  m uere y el pá rroco  
de este p u e b lo !” . E llo  bastó  para que apre­
saran a Elias, lo  llevaran  a Este lla  y  lo 
fus ila ran  el 5 de sep tiem bre . Don Valentín  
huyó; con la p ro te cc ió n  de l ob isp o  don 
M arce lino  O laechea, se re fug ió  en un con ­
ven to  sa les iano  de Sa lam anca, con  nom bre  
y docum en tac ión  fa lsos. A llí lo  v is itó  e l pa­
dre  Dám aso de E lizondo.

A  veces en tran  en juego  an im osidades 
con tra  unos m aestros que se habían lim i­
tado  a cu m p lir norm as d ic tadas  en m ateria  
re lig io sa  por el M in is te rio  y po r la  Inspec­
c ión  de P rim era Enseñanza de  Navarra. 
Del 17 de sep tiem bre  data una queja, sus­
c r ita  po r el a lca lde  Faustino  Pérez y  diez 
hom bre  de G ARISO AIN  (G ue sá la z ), co n tra  
el m aestro. Le acusan de haber de n un c ia ­
do a los vec inos “ p o r co lo c a r el Sagrado 
C orazón e l d ía  de su fies ta  en los ba lco ­
nes de sus ca sa s", y  de ser “ persona que 
no ag rada a los vec inos  de este pueb lo  
por sus ideas bien nacionalistas o izquier­
distas”. Lo cu rioso  de este caso es que,
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(El o rig inal es tá  en p arte  a fec tado  por e l agua).

con fecha 28 de agosto, el m ismo alcalde 
había enviado “un informe (s ic )  a la  Jun­
ta Superior de E ducación” , a firm ando ca­
tegóricam ente "que  d icho  maestro po lí­
ticam ente es N aciona lis ta ".

M A L A  P R E N SA

Uno de los aspectos que contribu ían a 
form ar buena o mala imagen sobre las 
personas era la prensa leída. Suscrip tores 
y lectores de "E l Pensam iento N avarro" y 
"D ia rio  de Navarra" son considerados d ig ­
nos patrio tas. Por el contrario , los del pe­
riód ico  nacionalista  pamplonés "La  Voz 
de Navarra" y sus colaboradores, eran sos­
pechosos, vituperables, d ignos de castigo.

En un prim er in form e suscrito  el 24 de 
agosto, T rifón Larumbe, a lca lde de AYE- 
GUI, afirm aba del maestro que es "Na­
c iona lis ta  de propaganda". “ Lee y  propa­
ga el periód ico  La Voz de Navarra. Igual­
mente declaro que la maestra Antonia 
Zuza Brun es nacionalista  de acción y 
subscrita  a La Voz de Navarra".

En ocasiones, la po lítica  y gustos del 
consorte afectan a la esposa. Don Juan 
José G orostegui, ecónom o de Arrarás (Ba- 
saburúa M ayor), debía tener espíritu  de 
inqu is ido r del Santo O fic io . El 13 de sep­
tiem bre in form ó sobre la maestra de la 
loca lidad, cuya filiac ión  po lítica  ignora, 
creyendo además que no ha expuesto 
ideas irre lig iosas ni an tipa trió ticas a los 
niños. S in em bargo "su esposo es nacio­
nalista y estaba suscrito  a la Voz de Na­
varra ” , y “ aunque cum plió  el p recepto  pas­
cual; desde el 16 de febrero  no ha asistido 
a la  iglesia, así que en m ateria relig iosa 
deja mucho que desear... Es de notar que 
también ha leído mucha mala prensa en­
viada desde Madrid en paquetes” .

Hay benevolencia en el anónim o in fo r­
mante sobre la conducta  de los maestros 
e je rc ien tes en Leiza. No podía hacer la 
apología de Juanita Cía Uriz, porque su 
m érito \ estaba en una entrega creadora a 
sus alumnos euskaldunes y al pueblo en­

tero. Ni puede condenar d ic iendo  de ella 
y de F. Imaz O chotorena que son lectores 
de “ La Voz". Para paliar esta realidad, 
añade que además son lectores del "D ia ­
r io " .

Don Anton io  Cadarso, so lte ro  y desde 
1930 maestro in te rino  de AGUILAR DE CO- 
DES, "ha  observado buena conducta, pero 
ha sido corresponsal de "La  Voz de Na­
varra" hasta jun io  del año actual, única 
prensa que ha le íd o ", d ice  el in form e rem i­
tido  por el a lca lde  Cruz M artínez, añadien­
do, entre o tros detalles, "que  la princ ipa l 
a tención de este señor ha s ido el depor­
te ". Sin embargo, el a lca lde sale honrada­
mente en defensa del enseñante y presen­

ta una jus tificac ión  a lo que debe declarar 
en conc ienc ia : “ Aunque ha s ido  correspon­
sal de La Voz de Navarra ', no ha s ido por 
ideas nacionalistas, s ino que ha s ido ex­
clusivamente Irujista, por atenciones perso­
nales de su fa m ilia ", rogando a la Junta 
S uperior que perm ita  a don A n ton io  se­
gu ir desem peñando el cargo en la  villa.

G R A D O S  DE N A C IO N A L IS M O

La postura  honrada del a lca lde Cruz 
M artínez no es corrien te . Por el contrario , 
en las acusaciones de nacionalism o predo­
minan la ligereza y la  ro tund idad, com o 
si los denunciantes no se d ieran cuenta  de 
las graves consecuencias que sus in fo r­
mes podían acarrear a los in teresados; o 
quizá lo sabían.

En las denuncias de nacionalis tas cabe 
toda una gama de m atices. Desde la  to le ra ­
ble m oderación al pun ib le  antiespaño lism o.

Doña R.A.A., exm aestra de Tafalla, "es 
muy buena: en po lítica , ta l vez nac iona lis ­
ta no exa ltada” , d ice  un papel sin firm a 
conten iendo ju ic io s  sobre la po lítíca  en 
varios enseñantes. F lorencio  U líbarri, a lca l­
de de ANDOSILLA, envía un in fo rm e so­
bre los diez profesores de la loca lidad , se­
ñalando a doña Jesusa María Loyo la  Goi- 
koetxea com o “ de ¡deas NACIONALISTA 
VASCO-NAVARRA". S iete m aestros c ita  en 
su o fic io  el a lca lde  de Baztán, Sr. Burgue- 
te. Solam ente uno, Eloy Erenchu Onzalo, 
e je rc ien te  en C iga, es “nacionalista que 
se encuentra en Arrona, zona al parecer no 
dominada de Guipúzcoa”. "L a  filia c ió n  po­
lítica  de doña B. B., así com o la de su 
esposo, es de NACIONALISTAS DE PURA 
CEPA” , ce rtifica  G regorio  Y o ld i, a lca lde 
de HUARTE-PAMPLONA. Añade que la 
maestra y su fam ilia  se encontraban en 
San Sebastián "a l in ic ia rse  el M ovim iento 
Nacional Sa lvador de España".

Apretada de fa ltas o rtog rá ficas, la  de­
nuncia  con tra  el maestro de LARRAONA, 
don E. A., d ice : "Ideas ca tó licas. A la 
ig les ia  ba a m isa y rosario  todos los dias 
de fiesta  y a lgunos de labor. De enseñan­
za en la Escuela de le tu ra  y cuentas regu-

Dr. Don Ramón Leo? e Iriarfe, Presbítero,
Cura Párroco óe la Ssunción óe nuestra Señora óe íDiran- 
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In fo rm es  con tra d ic to rio s  sob re  los m a es tro s  de M a rc illa . El d e l cura  y  e l d e l a lca ld e .

lar. A s ido de ideas N aciona listas, hizo 
mucha propaganda en las he lec iones del 
33 y 36 ab lando muy mal del b loque de 
derechas” .

Según e l a lca lde  de Puente la Reina, 
Joaquín Eyaralar, uno de los maestros 
e je rc ien tes en la  v illa , sa lacenco de Ocha- 
gavia, "pe rtenece  al Partido N aciona lista  
en el que siem pre se ha s ig n ific a d o ” . 
Como antiguos m ilitan tes del PNV son 
denunciados tam bién, fa ltando  a la verdad, 
com o en o tros  casos, don C arm e lo  Aye- 
rra Redín y don M ario Im ízcoz Goñi, de 
LUMBIER.

En M ARCILLA se loca liza  un nu trido  
foco de enseñantes acusados de naciona­
lism o. Un anónim o señala com o ta les a 
Felipe Beriá in , D ion is io  U lla te  y la esposa 
de éste, Felipa Torrens, m atizando que 
don D ion is io  es "n ac ion a lis ta  de acc ió n ". 
Las op in iones de los denuncian tes son 
con trad ic to rias . El a lca lde  Luis Larraona 
inform a con serenidad. Doña Felipa To­
rrens G arcía, desde hac ia  m uchos años 
maestra p rop ie taria , “ ha cum p lido  sus de­
beres de buena ca tó lica  y pa trio ta , tanto  
en púb lico  com o en sus func iones p ro fes io ­
nales, no hab iendo hecho m anifestac ión 
a lguna con tra  el sen tim ien to  ca tó lico -re li- 
g ioso y pa trió tico  de las n iñas y del ve­
c indario  en g e n e ra l". Ju ic io  rad ica lm ente  
opuesto em ite  desde Pam plona el sace rdo ­
te don Is idoro  Boneta en denunc ia  presen­
tada a la  Jun ta  S uperio r. El texto  no tie ­
ne desperd ic io :

“Ei que suscribe declara que los Maes­
tros Dionisio Ullate y Felipa Torrens, de 
Marcilla, carlistas apostas y traidores, fun­
daron en dicha Villa un centro naciona­
lista, en que de palabra y por la prensa 
y dicursos y prevalidos de su influencia, 
han sembrado el odio a España y al car­
lismo salvador de la Patria de San Ig­
nacio y San Francisco Javier, y por lo 
tanto son indignos de ejercer tal ministe­
rio tan peligroso a la juventud católica”.

Dos op in iones con tra d ic to rias : la  del a l­
calde y la del fanatism o ca rlis ta  y c le ri­
cal que, po r contera, a tribuye  a su partido  
la sa lvación "d e  la Patria  de San Ignacio  
y San F rancisco Jav ie r” . Estamos en el 
extremo más rad ica l de las denuncias. José 
Clemente, a lca lde  de CASEDA, in form ó 
"que la maestra de niñas de esta loca lidad .

doña D. G „ es de filia c ió n  naciona lis ta , 
no con form e con el M ovim ien to  N aciona l 
esa id e a ". Parec ido  ju ic io  em ite  F ranc isco  
Ramos, com andante  del puesto  de la G uar­
d ia C iv il de ECHARRI-ARANAZ, sobre  doña 
M. M. L., vec ina de A rb izu , so lte ra , “ de 
ideas nac iona lis tas  a n tip a tr ió tica s ", y la 
O ncena de ZUBIRI, p res id ida  por su a lca l­
de Leonardo González, que, en sesión de 
26 de agosto, a co rdó  m anifestar que el 
m aestro don M. A., "hasta  el presente  se 
ha m ostrado anti-español po r haber estado 
a filiado  al pa rtido  naciona lis ta , y en la 
actua lidad  no se ha presen tado a p resta r 
se rv ic io  por el M ovim ien to  a c tu a l” , s o lic i­
tando  sea des titu ido  de su cargo.

________ A N T IV A S Q U IS M O ________

La cam paña an tivasca  en Navarra, fo ­
m entada especia lm ente  desde enero de 
1932, hizo extensivo  el o d io  del cen tra ­
lism o con tra  el nac iona lism o a todos los 
vascos. In ic iada  la con tienda , el p rob lem a 
de la fa lta  de m aestros a fec tó  a m ultitud  
de loca lidades. A m uchos enseñantes les 
so rp rend ió  la guerra  fuera de Navarra, en 
los pueblos de o rigen  o de veraneo, tan­
to en G u ipúzcoa y V izcaya com o en A ra ­
gón, C as tilla  y o tras reg iones. Un respe­
tab le  g rupo  se in co rp o ró  a las fila s  y m ar­
chó  al fren te . O tros fueron  sancionados 
con destie rro , p rivac ión  del cargo, e xpu l­
sión y  tras lado . No menos de ve inte fueron 
e jecutados.

O cu rrió  en AYEGUI, lo ca lidad  lindan te  
con Estella. Com o hem os visto, el a lca lde  
hab ia  denunc iado  el 24 de agosto  a doña 
A n ton ia  Zuza Brun com o "n ac ion a lis ta  de 
a c c ió n ". El 28 del m ism o mes cursó  in fo r­
me con tra rio : Doña A n ton ia  prestaba  ser­
v ic ios  en la co lon ia  esco la r que la C a ja  
de A horros de Navarra tiene  en Fuenterra- 
b ia. Al esta lla r el m ovim iento , regresó  al 
pueblo, "se  ha p resen tado  en esta A lca l­
día y con gran entusiasm o, en unión de 
o tra  herm ana suya, que tam bién pertene­
ce al cuerpo del M agisterio , ha enseñado 
a las niñas cantos p a trió tico s  y re lig iosos 
para la func ión  de desagravio  al C ru c ifijo  
que se o rgan iza en esta lo ca lid a d ” . La 
herm ana era doña Em iliana, p rop ie ta ria  de 
una escue la  en S an tu rce  (b a rr io  de Cabie-

c e s ), B ilbao. La guerra  le so rp re n d ió  pa­
sando las vacac iones con  la fam ilia . No 
pudo m archar a desem peñar el ca rgo  en 
su escue la  y o fre c ió  tem pora lm en te  sus 
se rv ic ios  a la  a lca ld ía , la  cua l s o lic itó  de 
la Jun ta  S up e rio r "que, en tre  tan to  las 
tropas  ocupan B ilbao , se pe rm ita  a Em ilia ­
na Zuza desem peñar la enseñanza en la 
escue la  de n iños” .

P rob lem a y so luc ión  s im ila res  se pre ­
sen taron  en UNZUE, p in to re sco  pu e b lec ito  
enclavado en la  fa ld a  su r de l C arrasca l. 
El m aestro titu la r, E m iliano  M ach inand ia- 
rena V illava, na tura l de la v illa  de Urroz. 
se había  en ro lado  com o vo lu n ta r io  en el 
e jé rc ito  que operaba  en G u ipúzcoa. Era 
p rec iso  su b rir el puesto. A que l verano pa­
saba las vacac iones en la lo ca lid a d  don 
M arce lino  de U rtasun, m aestro nac iona l y 
m un ic ipa l de G uecho (V izca ya ), casado 
con  una m ujer de Unzué. El 21 de ju lio  d i­
r ig ió  al a lca lde  un o fic io , d ic ie n d o  en s ín ­
tesis: “ En e l deseo de coopera r en la me­
d ida  de m is fuerzas al m ovim ien to  sa lva­
do r de España, me pongo a d isp o s ic ió n  
de esa a lca ld ía  para  cuan to  tenga a bien 
o rdena rm e” . A l ap rox im arse  la  fecha  de 
apertu ra  de la escue la , re ite ró  su o fre c i­
m iento  para  desem peñar el ca rg o  en susti­
tuc ió n  de don Em iliano . El conce jo  agrade­
c ió  el gesto  y el p rim e ro  de sep tiem bre  
ab rió  U rtasun la escue la , e inc luso , “ en la 
p roces ión  que se h izo con m otivo  de la 
co loca c ió n  de los C ru c ifijo s , é l llevaba la 
bandera n a c io n a l".

No sa tis fizo  a todos  los vec inos la  so­
luc ión . Hubo qu ien  se negó a enviar su 
h ijo  a clase, acusando a U rtasun de haber 
hecho "m u ch o  a la rde  de nac io n a lism o  y. 
este año. a l esta lla r e l m ovim ien to , creo  
q u itaba  de vo lun tad  para que m archase al­
gún vo lun ta rio  al sa lba r la  re lig ió n  y la 
P a tr ia ". En ca rta  d ir ig id a  por este vec ino  a 
la  A soc iac ión  C a tó lica  de Padres de Fam i­
lia  el 23 de sep tiem bre , dec ia : "S i Vds. 
me d icen  que ese señor es d ig n o  de dar 
clase, m andaré al h ijo  a la  escue la , de lo 
co n tra rio  (co n  m ucho se n tim ie n to ) c o n ti­
nuaré com o hasta aho ra  s in  m andarlo . Se 
me hace m uy d u ro  que  tenga  dos herm a­
nos en e l fren te , espuestos a que los ma­
ten los nac iona lis tas  y yo  tenga que  man­
da r el h ijo  a que lo eduque uno de e s to s ".

J. M . J. J.



J E S U S  LEZA U N

Ha m u e rto  e l Papa Pablo V I. Un la rgo  p o n tif ic a d o  el suyo , 

en tie m p o s  h a rto  d if íc i le s  y co n vu lso s  para la g le s ia  y para e l m undo.

Los hombres que ocupan altos car­
gos en la vida suelen dejar su ju ic io  
para Dios y para la historia. No estoy 
muy seguro de que la h is to ria  d icta­
mine con precisión los m éritos y de­
m éritos de los hombres, la obra que 
realizaron en vida. La h istoria  se es­
cribe cargada de subjetividades y de 
intereses y cada uno in terpreta los 
hechos a su medida. No es evidente 
que la h istoria  aclare las cosas y 
juzgue objetivam ente a los hombres.

Sobre el ju ic io  de Dios tengo ideas 
más claras. Como creyente estoy con­
vencido de que Dios nos juzgará por 
aquello que hicim os a Jesús en la 
persona del ú ltim o de los hombres, 
según las palabras de San Mateo: 
«Tuve hambre y me disteis de comer; 
tuve sed y me disteis de beber; era 
forastero y me acogisteis; estaba 
desnudo y me vestísteis; en la cár­
cel y vinisteis a verme».

Pero dejemos el ju ic io  de Dios y 
de la h istoria  sobre el atormentado 
Pablo VI que acaba de m orir. Que 
descanse en paz su espíritu  tem ero­
so y dolorido.

U N A  G R A N  E S P E R A N Z A

Creo que tengo derecho como cual­
quiera, como creyente y como cura, 
a plasmar en este momento, con to ­
do respeto, mis impresiones perso­
nales, y por supuesto subjetivas, so­
bre el obrar, sobre el pontificado del 
Papa M ontin i que me ha tocado v iv ir.

Recibí con júb ilo  extrem o su nom­
bram iento. Salté m ateria lm ente de 
alegría y brindé con los amigos. «Mon­
tin i Papa», era una noticia prom etedo­
ra, sobre todo en aquella España con­
traída de entonces, que se res is tió  
proterva a los ruegos del Cardenal 
de M ilán para que no asesinaran al 
comunista Grimau. Los vehementes

deseos ofic ia les del Estado Español 
de que M ontin i no saliera Papa, la 
precipitada seguridad de su embaja­
dor que anunciaba desde Roma: «Pe­
ligro Montini descartado», eran un 
buen augurio para muchos. El Conci­
lio Vaticano en marcha, iniciado por 
la inesperada inspiración de aquel 
inolvidable Juan XXIII, necesitaba un 
guía y una cabeza clariv idente y de­
cidida, y M ontin i prometía serlo. Ha­
bía, pues, m otivos más que sobrados 
de ilusión y de esperanza .

EL C O N C IL IO

He de confesar que muy pronto se 
apoderó de mí la incertidum bre y en­
seguida me venció la decepción. El 
p rim er golpe lo recib í en pleno Con­
c ilio . El Papa M ontin i había sustraído 
a la consideración y decisión de la 
más amplia y solemne Asamblea de 
la Iglesia, la que m ejor la representa 
y personaliza, dos temas de suyo mar­
ginales en el contexto de la doctrina 
católica, pero muy s ign ifica tivos y 
sobre todo muy decisivos para mu­
chos: el posible m atrim onio de los 
clérigos y la regulación de la natali­
dad. Aquella sustracción pareció a 
muchos un hecho grave y revelador. 
¿Cómo sustraer a un Concilio  cual­
quier tema? ¿Qué m ejor que d iscu tir 
ampliamente en tan magna asamblea 
todo lo que afecta a la doctrina y a 
las costum bres cristianas? Si un Con­
c ilio  puede decid ir y sancionar una 
verdad cualquiera sobre Dios mismo,
o sobre Jesucristo, ¿cómo no va a 
poder decid ir sobre temas tan poco 
sustanciales desde el punto de vista 
de la doctrina de Jesús de si los cu­
ras se han de poder casar o no, de 
cómo regular el nacim iento de los 
hijos?

Cuando después el m ismo Papa d i­
solvió la com isión formada por él m is­

mo porque le había dado un inform e 
sobre el tema que no coincidía con 
el suyo y nombró otra que le dijera 
lo que él quería, hubo muchos que 
s in tie ron  escalofríos y desgarrones 
profundos de los que no se repusie­
ron ya. La encíclica «Humanae Vitae» 
ha supuesto la más íntima y grave de­
cepción para muchos, dígase lo que 
se quiera. Personalmente he de con­
fesar que ha sido la única vez que me 
he avergonzado de ser cura. Salí por 
la calle con rubor.

EL P E S O  D E  LA  IG L E S IA

Pablo VI m ostró desde el princip io 
una concepción de su pontificado tan 
trascendentalista que no encajaba en 
el esquema liberal y progresivo que 
se quiso ver en la nueva defin ic ión  de 
la Iglesia como «Pueblo de Dios». La 
vivencia de su propia función papal, 
tan ve rtica lis ta , le aplastó; sus débi­
les hombros, tan frág iles  como los de 
cualquier otro  hombre, no eran su fi­
cientes para cargar solos con el peso 
todo de la Iglesia, y esto le abrumó. 
Esta fue su pesada carga pon tifica l: 
pensar que sobre él sólo gravitaba el 
peso íntegro de toda una Iglesia y 
hasta del mundo entero. Y esto lo so­
brellevó hasta su extrem a ancianidad 
de 81 años, sin acertar a re tira rse  a 
tiem po. Los consejos que le pudieron 
dar los interesados para que no d i­
m itie ra  y los argumentos que él m is­
mo empleó, no se mantienen m ínim a­
mente. Faltó un buen e jem plo en es­
te sentido, y nada hubiera pasado con 
su renuncia como no fuera el de a li­
gerar peso y desm ontar m itos.

L A S  R E F O R M A S

C iertam ente, a partir del Concilio 
se emprendieron muchas reformas. 
Algunas de ellas pudieron y debieron 
ser trascendentes y hasta defin itivas, 
pero todas ellas se quedaron a mitad 
de camino entre la indecisión y la im­



potencia. Las arcaicas estructuras de 
la g lesia, sobre todo si se las abso- 
lutiza, se hacen inam ovibles y tapo­
nan toda reform a seria . Nada sería 
más saludable que la re la tiv ización  de 
todo lo absoluto y el desm antelam ien- 
to de todo m ito . La Iglesia, que tan 
fác ilm ente  re la tiv iza todo lo que no 
sea ella m isma, debería re la tiv izarse  
mucho más a sí m isma, sus concep­
ciones y sus ideas, las in te rp re tac io ­
nes que hace del Evangelio de Je­
sús, sus intereses que no siem pre son 
los de Dios ni los de las almas. N in­
guna partic ipación seria será posible 
en la Iglesia m ientras el Papa y los 
Obispos se sigan entendiendo a sí 
m ismos como se entienden actualm en­
te, por muy abiertos, d ia logantes y 
com prensivos que aparezcan.

Entre los «pasos adelante» que dio 
Pablo VI está, sin duda, el de la «se­
cularización» de los sacerdotes que 
lo quisieran o que se vieran forzados 
a ella, porque la com prensión que te ­
nían de su propio sacerdocio no en­
cajara en los esquemas o fic ia les . 
Ve in tic inco  m il curas han dejado de 
serlo en estos ú ltim os años. Pero es­
to m ismo se ha hécho mal y por eso 
el hecho no ha producido los bienes 
que eran de esperar. Estaba en jue ­
go la concepción m isma del m in is te ­
rio sacerdotal, la «vocación» a é l, un 
tipo nuevo de cura no contrapuesto a 
los seglares y por eso m ism o una au­
téntica prom oción de éstos («gens 
sancta», «regale sacerdotium ») den­
tro de la Iglesia, a la vez que una va­
loración nueva del mundo y  de sus 
afanes de cada día. Exclu ir a esos
25.000 de todo m in is te rio  y cargarles 
el sam benito de «desertores» ha sido, 
a mi modo de ver, negar el Espíritu 
que reparte carism as sin contro les as­
fix ian tes ni caprichosos, aunque la 
comunidad toda los tenga que auten­
tifica r.

El C oncilio  en lo m ejor de sí m is­
mo, en su entraña prom etedora y ex­
pectante, está aún en gran parte iné­
d ito, truncado ya y frus trado  en las 
amplias expectativas y posib ilidades 
que pudo haber desatado. No se pue­
de in ten tar poner en marcha la ap li­
cación de un C oncilio  como el Vati­
cano II entre los corsés constric tivos  
de la duda y de la vacilación, del 
m iedo y la ansiedad, del sí o el no, 
del fa lso  respeto a unos intereses 
bastardos desde el punto de v ista

evangélico, a unas es tructu ras fa lsas 
y a unas ideas obsoletas y fos ilizan ­
tes.

V IA J E R O  D E  LA  P A Z

Lo m ejor de Pablo VI ha sido su 
generoso in te rés en conectar con el

Entre los «pasos adelante» que dio está 
el de la «secularización» de los 

sacerdotes que lo quisieran.

mundo, de pregonar entre  todos la 
paz, la concordia y el d iá logo. Ahí es­
tán para a testiguarlo  sus v ia jes y sus

d iscursos, sus contactos con toda c la ­
se de gentes, sus encíc licas como 
«Pacem in te rris»  y «Populorum pro- 
gressio». Sólo que un larvado mani- 
queism o, un verba lism o flo r id o , una 
fa lta  de aná lis is  ob je tivo  y de con­
creciones operativas, una inconsc ien­
te  e inconfesada aceptación de un 
su til esp íritu  neocap ita lis ta  y burgués, 
han podido bloquear y hasta en gran 
parte es te riliza r los m ejores anhelos 
y las más utóp icas esperanzas que 
ellos pudieron crear. Ahí están, sin 
embargo, los tex tos  y las prom esas 
para una postre ra  fecundación de lo 
m ejor de la Ig lesia, para una irre fre - 
nada flo rac ión , s iqu iera sea escatoló- 
gica. del Evangelio.

A mí me do lió  s iem pre de los je ­
rarcas ca tó licos  su radical incapaci­
dad para com prender en profundidad 
y aceptar con generosidad y hasta con 
entusiasm o, ese a lien to  v ita l e ir re fre ­
nable que supone el m e jo r de los m ar­
xism os. Esto a rrastra  inexorab lem ente 
a la Ig lesia y a sus hom bres a los 
ám bitos del cap ita lism o o del neoca- 
p ita lism o  y a sus inev itab les secuelas 
de im peria lism o m undial de la mano 
de todos los im pe ria lis tas , privándo­
nos a todos, sobre todo a los pobres, 
del fru to  gozoso de una fecundación 
mutua entre evangelio  y m arxism o, 
entre  Jesucris to  y los pobres. Ahí sí 
que queda un re to  h is tó rico  aún no 
recogido y s iem pre rechazado.

Descanse en paz ese hombre sen­
s ib ilís im o  y agónico que fue el Papa 
M on tin i. M erece un descanso e terno 
quien se debatió  s iem pre con la me­
jo r voluntad en tre  la duda y  el anhe­
lo de un Evangelio s iem pre exc itan te  
y s iem pre inacabado. Jesús de Naza- 
re t habrá acogido jun to  a sí a quien 
lo representó entre  nosotros quizá 
con excesivo dram atism o.

Y que los «notables ec les iásticos» 
acierten a conectar con lo  que exija  
el Espíritu para el m a ltrecho y s iem ­
pre esperanzado «Pueblo de Dios» en 
la e lección del nuevo Papa.

J. L.
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SIGLAS, PARTIDOS
El papel de los «independientes» 

ha sido analizado por losu O steriz 
(ANV-ESE), quien ca lifica  de ineficaz 
la labor política de éstos y defiende 
la necesidad de unos partidos. (Ver 
PUNTO Y HORA núm. 99).

No acabo de entender por qué se 
critica  a los independientes (no-afi­
liados a partidos, pero que se com­
prometen de una u otra forma en la 
acción po lítica). ¿El problema son los 
independientes o los pequeños gru* 
pos que se autodefinen como parti­
dos políticos?

Una sigla es a un partido político 
como la cabecera es a un periódico o 
revista. Hacerse con una sigla no 
s ign ifica haber hecho un partido po­
lítico . A lo sumo, esa sigla compues­
ta de letras, resume un proyecto de 
partido que unos pocos pretenden rea­
lizar. Como tal proyecto merece todos 
los respetos.

_________ M IN I P A R T ID O S_________

En Euskadi hay muchas siglas-pro- 
yectos-de-partido, y pocas siglas que 
evoquen partidos po líticos en el sen­
tido lite ra l de la palabra. Seamos cla­
ros: un partido po lítico  es mucho más 
que «cuatro amigos» actuando detrás 
de una sigla y un decálogo de p rinc i­
pios.

Pues bien, entre nosotros anda mu­
cho grupo pequeño suelto, que tiene 
la osadía de autodenominarse parti­
do político, sin sentir vengüenza por 
ello, sin sonrojarse por el descaro y 
engaño que ejercen ante el pueblo.

El colmo de esta situación se a l­
canza cuando estos «proyectos de 
partido» tratan de arrogarse el mono­
polio de hacer política. Porque claro 
está que la eficacia de la acción po­
lítica  pasa por la organización que 
ofrece un partido político. De ahí se 
pasa a confundir el proyecto con la 
realidad que se espera ser; lo que 
se es con lo que se quiere ser. Este 
salto de imaginación, haciendo abs­
tracción de la realidad, es como un 
salto en el vacío para luego pasar al 
ruedo a jugar a políticos.

EL R U ED O  PO L IT IC O  
__________ ES DE  T O D O S__________

Ese ruedo po lítico  no está hecho 
ni sólo para partidos políticos ni mu­

cho menos sólo para proyectos de 
partido. En ese ruedo po lítico  tenemos 
cabida TODOS; de una u otra forma, 
a filiados y no-afiliados..., pero todos. 
El pueblo entero tiene derecho a par­
tic ipa r activamente en po lítica . Con 
esto no pretendo ju s tif ic a r la desapa­
ric ión de los partidos po líticos que 
entiendo tienen un papel im portante 
que desempeñar como organizaciones 
que sepan tira r del carro, orien tar y 
c la rifica r la acción po lítica  del pue­
blo al que han de serv ir. Y si no 
sirven, si no dan la ta lla ..., que se 
vayan.

Euskadi necesita PARTIDOS POLI­
TICOS (con mayúscula), pocos pero 
bien organizados y capaces de dar 
una respuesta al país. Sin embargo, 
pese a e x is tir  s ig las para todos los 
gustos, entre todas ellas no llegan a 
cubrir el aspectro po lítico  que el 
pueblo espera. La pro life rac ión  de 
sig las ha roto el espectro político, 
sencillo  y claro, que el ciudadano en­
tiende. Flaco serv ic io  a un país nece­
sitado más que nunca de batasuna.

Frente a este caos de grupos y es­
casez de partidos, hay que constatar 
la conciencia y madurez política, re­
lativam ente elevada, del pueblo vas­
co. Curiosa contradicción: ¿qué pasa?

¿Faltan líderes y partidos-líderes que 
sepan in te rpre tar en cada momento 
la voz y sen tir de un pueblo o al 
menos de sus e lectores? Un buen 
tema para la re flexión y el anális is en 
profundidad del mom ento po lítico  de 
Euskadi.

Todos hemos podido constatar que, 
ante hechos y situaciones concretas, 
las personas no-afiliadas (que somos 
la mayoría) se han unido en la acción 
y en la lucha para lograr determ ina­
dos objetivos, desbordando en oca­
siones la capacidad de los llamados 
partidos po líticos. ¿Quién duda de la 
eficacia de la acción de este pueblo 
concienciado políticam ente? Baste c i­
tar como botón de muestra la lucha 
por la amnistía, o los recientes su­
cesos de Pamplona, Rentería... por 
no repasar los cuarenta ú ltim os años 
de dictadura.

L O S  «INDEPENDIENTES»»

Claro que al atacar a los «indepen­
dientes» no se pretende c rit ic a r al 
pueblo vasco sino a determ inadas per­
sonas no-afiliadas que, en determ ina­
das ocasiones, han actuado conjunta­
mente en el te rreno po lítico . A estas 
personas que no pretenden funcionar 
como grupo po lítico  se les mete en 
un m ismo saco, «los independientes», 
institucionalizando ese co lectivo  in­
cluso mediante etiquetas de todo t i ­
po.

Sería largo de contar cómo en Na­
varra, seis meses antes de las elec­
ciones del 15/jun io , un numeroso gru­
po de personas no-afiliadas logramos 
reunir en una misma mesa, semana 
tras semana, a los partidos abertza- 
les. Todos aceptaron la convocatoria y 
otros grupos esperaban a la puerta. 
El ob je tivo era sencillo  e im portante: 
co n s titu ir una coalición e lectora l auto­
nom ista para Navarra que evitase el 
tr iun fo  de determ inadas personas hoy 
en UCD. Después de más de tre in ta  
horas de reuniones, refle jadas en ac­
tas elaboradas por los «independien­
tes», no se logró nada. Y así nos va 
en Navarra. Aquella acción no fue 
eficaz, pero la responsabilidad no fue 
precisam ente de los independientes...

Más aún, a pesar de la buena vo­
luntad manifestada (me re fie ro  ahora 
a independientes navarros) por cola­
borar (no protagonizar) con los parti-
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E INDEPENDIENTES
dos po líticos en acciones un itarias 
(elecciones 15-J, gestora pro esta tu­
to, conferencias, y o tras), en prem io, 
los independientes han sido (hemos 
sido) vapuleados y criticados (tam ­
bién por carta, am igo Josu) e incluso 
(¡el co lm o!) han in tentado u tiliza rnos 
como instrum entos de los partidos.

Los independientes no hemos sido 
«electoreros» ni hemos ten ido afán de 
protagonizar y figu ra r en las lis tas 
electora les. Entiendo que la acción de 
los independientes no ha ido a anu­
lar o hacer sombra a los partidos. Al 
revés, de hecho se ha contado y co­
laborado desinteresadam ente e inclu­
so potenciado la labor de los pa rti­
dos. Sin embargo, algunos grupos po­
líticos se han sentido celosos de los 
independientes. ¿Es que tem en per­
der protagonism o? O tros se han lan- 

> zado a la «caza de independientes»... 
A unos y o tros será bueno recordar­
les que los no-afiliados tenem os de­
recho a partic ipa r en la acción po lí­
tica puesto que somos algo más que 
un voto y  que un m ilita n te  en poten­
cia.

C O M PR O M ETID O  C O N  SU PUEBLO

«La militancia política asegura una 
cierta consistencia ideológica y de 
actuación. El diputado está sujeto a

la disciplina de grupo y no puede per­
mitirse el voto errático propio del in­
dependiente», escribes.

Para no alargarm e te  contestaré con 
un e jem plo : F. LETAMENDIA, d ipu ta ­
do de EE, que desde hace meses no 
está a filiado  a un partido. Sin em bar­
go, este hombre, va lien te  y honesto, 
ha sido fie l al com prom iso adquirido 
con sus e lecto res aun a sabiendas de 
que «corría peligro su integridad fí­
sica».

Un «independiente» (no-afiliado) pe­
ro comprometido con su pueblo. Esta 
es la d ife renc ia  y la garantía de un 
vo to  no-errático. La a filiac ión  y d isc i­
plina de grupo no es garantía sufi­
ciente, aun en el supuesto de que 
sea necesaria.

Estoy de acuerdo de que en las c ir ­
cunstancias de la sociedad actual, la 
acción po lítica  necesita «una bien en­
grasada maquinaria propagandística, y 
electoral con gran número de perso­
nas dispuestas a trabajar», esto  es. 
partidos políticos.

A FA N  DE P R O TA G O N IS M O

Por el contrario , en Euskadi, p ro li- 
feran numerosos grupos y s ig las, lo 
cuan no sé si es o no «consustancial 
al sistema de democracia burguesa»;
en cua lquier caso, este fenóm eno, sus-

Por Jesús Bueno Asín

tentado por unas pocas persones, 
más que favorecer está perjud icando 
seriam ente a los in te reses del pueblo 
vasco.

Dos sig las se fusionan en una y. 
acto seguido, nacen tre s  grupos po­
lít ic o s ... Se observa un excesivo afán 
de protagonizar y d ir ig ir  un grupo po­
lít ic o  por pequeño que és te  sea. Las 
d ife rencias ideo lóg icas, a veces, son 
m ínim as. El grado de convergencia en 
los ob je tivos a lograr a corto plazo 
es considerable. La gente no entien ­
de vuestras d isensiones, m áxim e cuan­
do con un poco de unión se lograría 
so lucionar tantos p rob lem as... Y  a 
pesar de todo ...

Pienso que ya es hora de que en­
tre  nosotros reservem os la califica* 
c ión de PARTIDOS POLITICOS para 
aquellos que alcancen o hayan alcan­
zado un porcenta je  m ín im o de m ilitan* 
tes  (por e jem plo, el 0.2 %  de la po­
blación vasca, es dec ir, unos se is m il 
m ilita n te s  en todo Euskadi), y de je ­
mos de p rop ic ia r y  dar juego a gru­
pos pequeños como s i fueran partido* 
políticos. Porque, en el fondo, aunque 
haya desaparecido la d ictadura y es­
tén adm itidos los partidos, este juego 
de s ig las no o frece al independiente 
no-afiliado una opción para desarro lla r 
una acción po lítica  vá lida y  e flca i pa­
ra el pueblo vasco.

J. B. A.

DE LA IN FO RM A C IO N  NACE LA C O N C IEN C IA  

Euskadi Sur Euskadi Norte 

2 diarios un sólo semanario
3 semanarios 
3 emisoras de Radio Enbata

Ayude a la prensa de Euskadi Norte 
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ARBASOEN EGUNA
Bazen beh in  e tx a ld e  zahar ba t k o n d a ira r ik  ez zuena. E gunoroko  la- 

n e tik  b iz i zen b e rta ko  jendea , e ta  h izb id e  h a u n d ir ik  ez zuen em aten  

b a z te rre ta n . Gauak e s ta ltz e n  z itu e n , egun b a ko itza re n  o n d o tik , anaia 

a rte ko  ez taba ida  guziak.

J. M. Satrustegi

Ipar a ldeko pentzeetan haize ur­
din ernagarria  bazen uda denboran, 
eta e lu rra  go iz ik negu sarreran. 
Abere xehe eta la rriz  horn ituak z i­
ren e txeko bordak eta inoiz egur 
eskasiarik ez, su bazterrean.

Hego aldean, berriz, gari - lu r 
erreak eta baratze hezeak ibai in- 
guruetan. Eguzkiak m usukatutako 
haize epel goriak urrezta tzen ziz- 
kion udazkenean in txaurrak. Ez zuen 
goserik  e rro ta  ondoan txakurrak.

Bere sendotasuna, hala ere, ez 
zuen etxaldeak belardi eta labore 
lu rre ta tik , m endia ldeko pagadi eta 
oihan be ltze ta tik  baizik. Berezko 
gaztelu eta dorre zapalgaitza eman 
zizkion m endi gorenean Jainkoak, 
etsa i guzien aurka.

Batzu joan eta besteak e to rr i, 
horrexegatik  irauten zuen zutik 
m endiko baserriak.

___________B ID E A K ___________

Bideak ere bazituen, noskl. Erro- 
m atarren kaltzada nagusiak erdibi- 
tzen zituen, g o itik  behera, arbasoen 
lurrak. Lehenago, erreka zu lo tik  ze- 
to rren  mendi ga ilu rre ra  bide zaha- 
rra. B idari guzien aurre tik , berriz, 
udazken guziz ikasia zuten usoek 
bortuko ateka apala.

Etxeko jaunarentzat b ildu rga rri 
zen bidea. M orro i on eta p restu  be- 
zainbat a lfe r eta ebasle bazekarren 
etxera. Etsaiek ere hura baliatzen 
zuten zigorra emateko.

M endi gorenen ga ine tik  eta zeru 
sapaiaren artean arrano beltza he- 
gan ikus ita , egiazko askatasunaren 
eredutzat hartu zuten arbasoek. Bi- 
dez doanak badu otsoen arrisku, 
uso gaisoak aztoreei b ildu r; zeru 
urdinean, berriz, bide guziak zelai 
Arranoarentzat.

S U S M O  BELTZAK

Uda beroa gure arbasoen base- 
rri-lenb ide  haietan. Ez ziren denbo- 
ra oso onak. Etxeko jaunaren buru- 
b ideetan arazoen hari m uturra  har- 
tzea ez da gauza zaila.

Hegoaldetik ze to rren  lehenbiziko 
borroka. Mugan, ibai ondoko lur 
beltzak odolez z ip riz tin du rik , etsaia

lurre taz jabetzen ari. Ez zeuden gu- 
darako gertu  lang ile  harien a itzur 
eta laiak.

A ta ri aurrean ikusi ahal izan be- 
genu, hala ere, arbasoen aurpegia 
egoera aztertzen, kon tura tuko  ginen 
ez zela gara ituen begirada kokildu- 
rik  han ageri. H itz ik  gabeko keinuz 
aztaparrak estu tzen  ikusten dituda- 
la, idu ritzen  zait.

— «Elkartu gaitezen anaiok!», an- 
tza ematen d ie t esaten. «Batu gai­
tezen m endi ga ilu rrean. Jakin beza 
munduak izan dela he rri bat, as- 
katasuna galdu baino lehen bere 
bizia galdu nahi izan dueña».

Bizi nahiaren eraginez so rtu  zen 
arbasoen elkartasuna.

Borroka, hala ere, ez zen handik 
e to rriko , nahiz bularrak estu tuz he- 
riotza ezta rrira  heldu. Ipar a ldetik  
ze torren harrabotsa.

— Bake ustean gab iltz, zioen man- 
datariak. Zuek eta geuk hegoaldean 
d itugun etsaien hedeak apurtu nahi 
d itugu.

A rbasoek ez zakiten zer pentsa. 
Egia ba litz  ez litzake be rri txarra. 
Eta gezurra bald in bada?

O ihu haundi bat entzun zen men-

d ie tan, arro tzak bazirela etxean 
esaten. Eta ahoz aho zabaldu zen 
gudari harien hotsa.

_________M E N D E K U A _________

Ez zaizkio nahi bezala atera gau- 
zak e rrege ri. Esku hutsean da tor 
e txera . Beti irabazten duela jaki- 
n ik. ezin du apaltasuna ire ts i, eta 
Iruñean harresiak apurtuz zaindu 
nahi du bere izen ona.

Errem indurik  gure arbasoak, au- 
rre ra tu  zaizkie bidean; is k ilo r ik  ez 
duenak, lanabesa eskuan, denentzat 
bada haitz eta pago mendian. Gau 
be ltzaren is iltasuna erreka  zuloan.

Bat batean, ir r in tz i zorrotzak 
apurtu  du pakea, eta herio tzaren 
dantza nabarra agertu  da, odol go- 
rriz  b u s tir ik , gudari ospetsuen bu- 
ru gainean. H erri batuaren garaipe- 
na. Orreaga.

Eta aska turik  iraun zuen gure 
nortasunak.

________ O M E N A L D IA ________

Hamabi ehun u rte ren  buruan, Ar- 
basoen eguna so rtu  du esker one- 
ko herriak. Ez da garaipen baten 
o ro iga rri so ila , izen haundiko gudua 
baldin bazen e re ; euskaldun harien 
batasunari eg iten  diogun om enaldia 
baizik.

Arbasoen uda beroak eka rri du 
A itc rre n  sem eetara za tike taren  ne­
gu hotza, etsa i guzien pozgarri. Ez 
buru eta ez hanka dab iltz , artzai 
gabeko arta ldea o tso  artean beza­
la, exalde oneko semeak e ikarren 
aurka borrokan.

Ez al-dago inor, eskuak estutuz 
batasunaren deia eg iteko  on de- 
nik? Noiz a rte  burugabekeriaz mun- 
duaren barregarri!

O rreagako gudua ez zuen inoren 
jaun txokeriak  irabazi, he rri batuak 
baizik. Ikasiko o te  dugu no izba it 
e txeko sua sukaldeko hautsarekin 
esta ltzen , arbasoek esaten zuten 
bezala?

J. M. S

J



U n  d e p o rte  a u tó c to n o  y  v e r a n ie g o

\  F E B R E  C E  L A  T R A M R A

m undo rec ién  proclam ado de la m ism a 
m odalidad.

Adem ás de Sestao y Santurce, Mun- 
daka, Z iérbana (un luga r con trad ic ió n  
en estas lides, que reve rdece  e s te  año) 
y A lg o rta . tienen  equ ipos a los que an i­
m ar, y por los que ilu s iona rse . C e lebra­
do ya e l cam peonato  vizcaíno, Kaiku se 
llevó  la p rim era  plaza, segu ido de San- 
tu rce

pun to  de d ispu ta rse  en Zarauz, c o in c i­
d iendo con una fecha -g rande»  en el 
ca lendario  vasco, y espec ia lm en te  en el 
gu ipuzcoano: la V irgen  de agosto.

LA «PROCESION»» 
 DE FU ENTERRAB IA  

A l cam peonato  de España van. a lo  
sum o, dos o tre s  em barcaciones de ca-

La Euskal H erria  del lito ra l v ib ra  cada 
año, desde hace s ig los , con las co m p e ti­
ciones de rem o au tóctonas. Com o los de­
más juegos deportivos  del País, las com ­
petic iones nacieron de las po rfías  por 
dem ostrar qu ién fuera  m e jo r en el tra ­
bajo. Las em barcaciones a rem o que u t i­
lizaban los «arrantzales» de bajura, te r ­
minada su pesca, se afanaban en el bo­
gar para llega r cuanto  antes a puerto  
y acom eter con ventaja la venta del pes­
cado.

De ahí al d e sa fio  no había más que 
un paso, y es de suponer que se d io bien 
pronto. Con el tiem po , las tra ine ras  de 
jaron de usarse para el traba jo , se fu e ­
ron haciendo más ligeras y aerod inám i­
cas, y se ded icaron ya en exc lus iva  para 
el deporte.

LA C O N C H A  Y SU  TRAD IC IO N

En la Concha de San Sebastián en don­
de estas em barcaciones, las m ayores de 
banco f ijo ,  han ven ido  en fren tándose  in in ­
te rrum pidam ente  duran te  más tiem po  
Desde el s ig lo  X IX de manera p rác tica ­
mente in in te rrum p ida  (sa lvo  en los años 
de la G uerra ).

En alguna época, la com pe tic ión  de­
cayó por los grandes gastos que supone 
form ar un equipo, e n trena rlo , com prar 
la em barcación y los rem os, desplazarse 
a las pob laciones en que se ce lebran las 
regatas...

Sin em bargo, de un tie m p o  a esta par­
te han ido increm entándose  los c lubs, y 
am pliándose así el núm ero de a fic iones 
enfervorizadas por los co lo res  de su 
pueblo.

En esta tem porada que acaba de em ­
pezar, las dos reg iones vascas del Sur 
contarán nada menos que con trece  cua­
drillas. Sumadas a las cua tro  de San­
tander, y a las que pueda haber en 
Galicia o A s tu ria s  (genera lm ente  de n i­
vel bastante in fe rio r, por lo que só lo  ac­
ceden a los cam peonatos de España), 
garantizan las em ociones, los com enta­
rios, las apuestas...

EL PREDO M IN IO  DE V IZC A Y A

Desde la revo luc ión  que supuso el re ­
greso de O rio  con sus rem eros p roce ­
dentes de los «ou triggers»  (las em barca­
ciones de banco m óvil que com p iten  en 
aguas in te rio re s  a n ive l in te rnac iona l y 
o lím pico) es un e jem plo  que han se­
guido en Vizcaya dos grandes c lubs: el 
-V irgen del Mar», de Santurce, y el 
«Kaiku» de Sestao. A este ú ltim o  fue 
a parar e l o rio ta rra  C orta , du ran te  mu­
chos años cam peón esta ta l de «s k if f» en 
las lagunas de Bañólas y M equinenza. Y 
ahora cuenta con M ontosa, campeón del

N O V ED A D E S  EN G U IPU ZCO A

También este  año hay novedades en 
Guipúzcoa. Una pob lac ión  s in  m a r  
— Irún—  ha fo rm ado equipo. En él se 
inc luyen a lgunos bogadores del o tro  la­
do del Bidasoa. Y el o tro  día cons ig u ie ­
ron ganarle  en un reco rrid o  co rto  al 
m ism ís im o  O rio , aunque éste  acababa 
de in ic ia r los en trenam ien tos.

Junto al «debut» irunda rra , hay que 
reseñar el reg reso  de tr ipu la c io n e s  de 
o tros  pueblos con am p lio  h is to ria l y 
gran trad ic ió n  de v ic to ria s . En la m is ­
ma cuenca del Bidasoa, Fuenterrab ía . Y 
en Pasajes, los san juandarras, de rosa.
Y Zumaya. C ua tro  que se suman a los 
ya más o m enos hab itua les  «aguiluchos» 
de O rio, M ich e lín  de Lasarte. A rraun  
Lagunak de San Sebastián y Hernani, 
que lleva sus cam isas de los co lo res 
de la iku rriña .

El cam peonato  de Guipúzcoa está a

da cam peonato  p ro v in c ia l. A  las regatas 
de organ ización  loca l, los equ ipos que 
resu ltan  inv itados .

Pero a la Concha es al ún ico  lugar al 
que pueden acud ir todos , con e l ún ico  
lim ite  que im ponen las m areas y las 
d im ens iones  del cam po de rega teo : dos 
«tandas» de cu a tro  em barcaciones cada 
una.

Para que no se estab lezca  más p re ­
fe re n c ia  que la de las fue rzas de los 
rem eros , se hace una e lim in a to r ia  pre ­
v ia , con tra  e l re lo j, en Fuen te rrab ía . A llí 
es de e spe ra r que se reúnan las d ie ­
c is ie te  tr ip u la c io n e s  e l uno de S ep tiem ­
bre. en busca de un tie m p o  que les 
p e rm ita  s itu a rse  en tre  las ocho e leg idas.

Por p rim e ra  vez en la H is to r ia , serán 
al m enos tan tas las e lim inadas  com o 
las c la s ifica d a s . ¿Hay qu ien  dé más 
em oción?

Plazaola



fiestas
U ltzam a’ko Gaztedi 
Jaiak

Día 18, en la Escuela Co­
marcal de Ultzama a las 8 
de la tarde, exposiciones de 
p intura y fo togra fía  de Xabi 
O tero y Joseba López. A las
10 de la noche, e l grupo 
Txori pondrá en escena la 
obra «Las hermanas de Bú­
fa lo  Bill».

Día 19, en el Frontón M u­
nic ipa l de U ltzama, fes tiva l 
in fan til a las 5 de la tarde. 
A las 10 de la noche fe s ti­
val vasco con la actuación 
de Kaia ta A ldea, grupo de 
dantzas de Puente la Reina, 
grupo O rtzadar y Txaro Ar- 
b illa.

Día 20, a las 9 de la ma­
ñana, alborada en los pue­
blos de Ultzama por los tx is- 
tu la ris  de O lazagutía y U l­
tzama. A las 10, subida al 
m onte Arañotz. A las 12 
am arretako. En Iraizoz, a las 
8 de la tarde, fie s ta  vasca e 
Ingurutxo de Ultzama.

Baracaldo

Fiestas de San Roque, a 
p a rtir  del día 16 con la t í ­
pica rom ería en el Regato. 
C onciertos y bailes popula­
res.

Cegam a

A p a rtir del 23 celebra sus 
fies tas  este típ ico  pueblo 
guipuzcoano con sus tra d i­
cionales rom erías al Santua­
rio  de Aránzazu.

Falces

Continúan las activ idades 
programadas por la juventud

con m otivo  de las fies tas  de 
agosto. El día 17, a las 9 de 
la noche, en la Jare, Festi­
val popular. El día 18, a la 
m isma hora y en el m ism o 
lugar, rec ita l del grupo «Ba­
tasuna». Día 19, a las 9 en 
la d iscoteca Gure Bhiotxa, 
Festival de Apoyo a la Ju­
ventud en el que actuará 
.^Zarabanda con su gran có­
m ico V icent». Día 20, a las 
12 de la noche, las cuadrillas 
de jóvenes y m uetes d e s fi­
larán con sus pancartas por 
las ca lles del pueblo cantan­
do el «Pobre de mí».

Otros feste jos

Continúan s in  pausa las 
fies tas  en Euskal H erria  y 
estos días les ha tocado el 
tu rno  a A lb is tu r, A retxabale- 
ta, Anzuola, Santacara, Car- 
castillo , Burlada, San Sebas­
tián. Cerain, Deva. Elgueta. 
G aviria. Hernialde

JÉ»

concursos
I Juegos de Euskadi 
en fotografía

Se podrá pa rtic ipa r con 
a rreg lo  a las s igu ien tes ba­
ses:

1. Podrán concursar todos 
los afic ionados vascos y los 
residentes en Euskadi.

2. El único tem a será el 
deportivo , relacionado con 
los I Juegos D eportivos de 
Euskadi.

3. Se adm itirán  solam en­
te  fo togra fías  en co lor.

4. Cada concursante  po­
drá p resen tar hasta un má­
xim o de cuatro  fo togra fías , 
de 13 x 13 ó 13 x 18 cm s. y 
deberán ir  acompañadas de 
sus negativos. Estos se pre ­
sentarán en tira s  y  no cor­
tados, con ob je to  de fa c ilita r 
el traba jo  del labora torio .

5. El ju rado hará una se­
lección previa.

6. El labora to rio  LUNSA 
se encargará del pos itivo  de 
las fo togra fías  se lecc iona­
das, ampliándolas a un ta ­
maño de 30 x 30 ó 30 x 40 
(según fo rm a to  del negati­
v o ), así com o de su m onta­
je , para poder conseguir una 
c ie rta  un ifo rm idad  en la pre­
sentación de las obras.

7. Cada fo togra fía  y su 
negativo correspondien te  de­
berá enviarse en sobre ce­
rrado, acompañando datos

del lugar y fecha en que fue­
ron im presionadas, así como 
el lema que se haya e leg i­
do para la obra.

8. Se rem itirá  un segun­
do sobre debidam ente cerra ­
do, en el que fig u re  en su 
e x te rio r el lema e leg ido y en 
su in te rio r figu ra rá  el nom­
bre y d irecc ión  del concur­
sante.

9. Estos sobres se en tre ­
garán en el do m ic ilio  social 
de SUSTRAIAK, bien perso­
nalm ente o por envío por 
co rreo  ce rtificado .

10. Las fo to g ra fía s  no se­
leccionadas serán devueltas 
a sus p rop ie ta rios .

11. Las fo to g ra fía s  se lec­
cionadas y  poste rio rm en te  
ampliadas a 30 x 30 ó 30 x 40 
quedarán en poder de la so­
ciedad organizadora, devo l­
v iéndose las 13 x  13 ó 13 x 18 
y sus negativos.

12. El ju rado será desig­
nado por SUSTRAIAK y su 
fa llo  será inapelable.

13. La adm isión de traba­
jos fina liza rá  el 30 de no­
viem bre  de 1978.

14. Las obras se lecc iona­
das y debidam ente am plia­
das, se expondrán en fecha 
y lugar que se anunciarán 
previam ente.

15. El fa llo  del ju rado  se 
dará a conocer por la radio 
y prensa de Euskadi.

16. El reparto  de prem ios 
se e fectuará el día de la 
inauguración de la exposi­
ción.

17. El hecho de tom ar par­
te  en este concurso supone 
la aceptación de todas sus 
bases.

El prem io será de 15.000 
pesetas y m edalla de oro. 
El segundo de 10.000 y me­
dalla de p lata y el te rcero  
de 5.000 y  m edalla de bron­
ce.

IV C ertam en Juvenil 
de Bellas A rtes, 
de Pintura y Escultura

La Caja de A horros Pro­
v inc ia l de Guipúzcoa a tra ­
vés de su o fic ina  de jóve ­
nes, convoca este concurso 
para jóvenes de ambos se­
xos nacidos o res iden tes en 
la prov inc ia , com prendidos 
en las edades de 14 años y 
m enores de 21.

Se establecen dos ca tego­
rías, en tre  los 14, 15 y  16 
años al p rim e ro  de enero 
de 1978.

Y de 17, 18, 19 y 20 años 
al p rim ero  de enero de 1978.

Los concursantes podrán 
en tregar sus traba jos en la 
de legación de Irún, los días
11 al 23 de sep tiem bre .

El fa llo  de los prem ios se 
e fectuará  el día 6 de oc tu ­
bre s iendo en cada especia­
lidad y categoría .

El p rim e r prem io co n s is ti­
rá en un d ip lom a, una obra 
de José Luis Zum eta, un v ia ­
je  a París y  7.500 pesetas.

El segundo será un d ip lo ­
ma, v ia je  a París y 5.000 pe­
setas.

El te rce ro , tendrá  dip lom a 
y 2.500 pesetas.

X C ertam en  de Canción  
y Polifonía Vascas 
para M asas C orales

El cen tro  de in ic ia tivas  tu ­
rís tica s  de Tolosa organiza 
en su décim a ed ic ión  este 
concurso  con los s igu ien tes 
grupos y  m odalidades:

Grupo I. Canción vasca y 
fo lk lo re : Voces m ixtas y vo­
ces iguales.

G rupo II. P o lifonía : Voces 
m ixtas y voces iguales.

Fechas

Todas las m odalidades se 
desarro lla rán en Tolosa. Día 
29 de octubre , actuación de 
cora les pa rtic ipan tes ; Día 31 
de octubre , nueva actuación 
de cora les pa rtic ipan tes : Día
1 de noviem bre, sesión de 
c lausura con actuación de 
las cora les prem iadas y  en­
trega de prem ios y  meda­
llas.

Bases

Podrán tom ar parte  en es­
te concurso todas las agru­
paciones cora les com puestas 
ún icam ente  por a fic ionados. 
La ca lifica c ió n  de a fic iona­
dos no conc ie rne  a los di-



D entro  de las activ idades 
que ha preparado para este 
verano, el C en tro  de A tra c ­
ción y  Turism o de San Se­
bastián. se dará una Q uin­
cena M usica l de los días 
23 de agosto al 3 de sep­
tiembre con conc ie rto s  s in ­
fón icos. ba lle t c lás ico  y m o­
derno.

\ l M i V i Q f c b * .
\ îUry/*n'«r.LAgUll« Ja

M im o

D entro  de las fie s ta s  de 
la juven tud  de U ltzam a, el 
día 19 a las 5 de la tarde 
en las escuelas del va lle , en 
Larrainzar, habrá una func ión  
de m im o a cargo de Yon Za 
baleta.

Oil A  ti
j 9  í J g o S J o  ,  ó

C h u m e , l e t s  < k

Su p in tu ra  es de una gran 
fuerza poé tica . Trata tem as 
co tid ia n os  com o la ca lle , los 
puertos  de Zarauz, G ue ta ria ... 
que los tra ta  d e n tro  de un 
co n te x to  e xp re s io n is ta . En 
sus obras hay e q u ilib r io , so­
briedad. y  fuerza  exp res iva . 
Sala de A r te  Kezka (Plaza 
de Guipúzcoa, 4. Fuenterra- 
b ía ). Hasta e l 27 de agosto .

N atación

D entro  de los  I Juegos 
D e po rtivos  de Euskadi, se 
ce lebrarán  en Pamplona los 
días 18, 19 y  20 unos cam ­
peonatos en los que tendrán 
cabida todas las pruebas 
o lím p icas. Las pruebas se 
llevarán  a cabo en p isc inas  
de 50 m e tro s . La p a rtic ip a ­
c ión  será se le c tiva  d e n tro  de 
unas m ín im as m arcas o b te ­
nidas.

rec to res  de los coros.
Todos los can to res tendrán 

una edad supe rio r a los 16 
años y  deberán can ta r sin 
acom pañam iento ins trum en ­
ta l.

Cara cora l esta rá  com pues­
ta en voces m ix tas  por un 
m ín im o de 25 y un m áxim o 
de 50 voces y en voces igua­
les por un m ín im o  de 20 y 
un m áxim o de 40 voces.

Todas las cora les están 
obligadas a p a rtic ip a r en los 
dos grupos, s iendo p re fe r i­
das las que las que p a rtic i­
pen en varias m odalidades.

M aestros  de la 
Pintura Vasca

D entro  del I Salón de Ve­
rano organizado por la Ga­
le ría  E2 (Zub ie ta , 20 Paseo 
de la Concha. San Sebastián) 
de l 16 al 30 de agosto.

Sorondo Yakobe

Pescador de p ro fe s ió n  por 
tra d ic ió n  fa m ilia r, lo  abando­
na para ded icarse  de lleno  a 
la p in tu ra . Este pa isa je y 
esas gen tes tan p ro funda­
m ente  v iv id o s  po r é l, se re­
fle ja  en sus cuadros en los 
que re tra ta  a pescadores y 
labradores. El ca riño  que po­
ne en las fig u ra s  tam b ién  se 
nota en los pa isa jes a los 
que da un co lo rido  y  tona ­
lidades m uy be llas. T tip ia  
(Plaza de Guipúzcoa — Casco 
V ie jo— . F ue n te rra b ía ). Has­

ta e l 27 de agosto.

Pello A zketa
P in to r s ingu la r y  p lu ra l a 

la vez en su c reac ión , a la

que do ta  de una ín tim a  y  
persona l m anera de v e r y 
v iv ir  la v ida . G a le ría  Gazte- 
lu (C a lle  M andabide, s n. Za­
rauz). Hasta e l día 17.

C o lec tiva  de Pintura  
y Escultura

Recital de Urko

El día 26 y organizado por 
la Ikasto la  de Beraun, ten­
drá lugar en el Frontón de 
Rentería un rec ita l de Urko

En la Sala de C u ltu ra  de 
la Caja de A h o rros  M u n ic i­
pal (Hnos. Itu rr in o . 12. San 
S ebastián) exponen los p in ­
to re s  Iñaki C ruceta , A ngel 
C am porredondo y  Jesús M e­
drano y  los  e scu lto re s  A n­
to n io  O te iza, Fernando Liza- 
r ra lde  y Patxi C ruceta . Hasta 
el 24 de agosto .

Q uincena m usical Julián U garte



fQ p U  cine
«Valentino»

D irec to r: Ken Russell.
Protagonista: Rudolf Nu- 

reiev.
Nueva v is ión del galán-mi- 

to  por excelencia en la h is to ­
ria de Hollywood. Película 
polém ica tan to  por el fondo 
como por la form a en que 
se presenta al famoso as­
tro . Con el a lic ien te  de com ­
probar las presuntas cua li­
dades de o tro  «m onstruo sa­
grado» como es N ureiev en

«Los días impuros 
del extranjero»

D irector: Lewis John Car- 
lino.

In té rp re tes : Sarah M iles  y 
K ris K ris to ffe rson .

Película inglesa de una 
gran dignidad esté tica  aun­
que de escaso contenido. H is­
to ria  en la que se mezclan 
rom antic ism o, ero tism o, pro­
blemas de adolescencia, 
«suspense» y unas gotas de 
te rro r. Predomina la form a 
sobre el fondo, y  aquella es 
realm ente notable.

el mundo de la danza, a la 
hora de conve rtirse  en ac­
to r.

«Bilbao»

D irec to r: J. J. Bigas Luna.
In té rp re tes : Isabel Pisano, 

María M artín , Angel Jové.
Seleccionada para la «quin­

cena de los realizadores» en 
la ú ltim a ed ic ión de Cannes, 
es la proyección de las in­
qu ietudes filo só fica s , c r í t i­
cas y m orales de su autor. 
Señalada a n ive l esta ta l co­
mo obra de un nuevo y  pro­
m etedor c ineasta de inqu ie­
tudes, en la m uestra france­
sa pasó con mucha más pe­
na que g loria.

«A lerta  roja, neptuno  
hundido»

D irec to r: David Greene.
In té rp re tes : C harlton Hes- 

ton, David Carradine, Stacey 
Keach.

C inta propagandística de 
la preparación técn ica, la d is­
c ip lina  y el heroísm o de la 
«Navy» de los Estados Uni­
dos que, según un ró tu lo  ex­
p lica tivo  al fina l, está capa­
citada para el salvam ento 
de un subm arino hundido en 
cua lqu ier océano. Con ese 
p re texto  se ha m ontado una 
h is to ria  de «catástrofe», es­
t ilo  «Poseidón», pero en peor, 
que puede d is trae r en una 
tarde aburrida de verano.

PUBLICIDAD, 
PERO BUENA

A so m b ra d a s  nos ha 
de jado  e l to n o  «progre»  
de TVE... en a lguna  pu­
b lic id a d . E sp e c ia lm e n te  
en la que d e fie n d e  a l­
gunos d e re ch o s  de la 
m u je r. Todos, no, c la ro , 
eso  se ría  «dem as ié  to o  
m uch».

Es g ra c io s ís im o  el 
«spo t» , ese donde  unas 
« e txekoand res»  a v e r ­
güenzan a un zagal, 
«echándo le»  p iro p o s  co ­
m o «m acizo» y « tío  
bueno».

Lo m a lo  de l a su n to  es 
que , e l m e jo r anunc io  
de la s e r ie , re c ie n te ­
m e n te  p re m ia d o  con el 
«León de O ro» en el 
C annes p u b lic ita r io , no 
se ha a tre v id o  a d a rlo  
Prado de l Rey. En el 
a n u n c io  p re m ia d o  se usa 
al hom bre  en ta re a s  pu ­
b lic ita r ia s  has ta  ahora 
p ro p ia s  de l o tro  sexo . 
Un m a rid o  o fre c e  s o p i­
ca ldo , un e le g an te  se ­
ñ o r habla de lo b ien  
que ha quedado  su c u tis  
con una c rem a , y al f i ­
na l, un m ode lo  de varon- 
c ito  es le va n ta d o  en el 
a ire  y m o v id o  c irc u la r ­
m en te  po r una fu e r te  
moza, con  la cám ara  al 
r a I e n t  í, m ie n tra s  se 
a nunc ia  no sé qué o tra  
cosa. E v id e n te m e n te , la 
c u e s tió n  e co n ó m ica  ha 
p riva d o  en la p ro h ib ic ió n  
de l «spo t»  p o r TVE. No 
fu e se  que los  a n u n c ia n ­
tes  c a ric a tu r iz a d o s  re t i ­
rasen  sus c o n tra to s .

O tro  a n u n c io  c u r io s o  
es e l de la «Guía de H o­
te le s»  de l M in is te r io  de

C u ltu ra , donde  la peque- 
ña rra  de  la fa m ilia  aca­
ba p re g u n ta n d o : ¿Y se 
podrá  ju g a r a la ru le ta ?

En p r im e r lu g a r nos 
p re g u n ta m o s  s i TVE t ie ­
ne bu la . Porque es tá  té r- 
m in a n te m e n te  p ro h ib id a  
la p u b lic id a d  de l ju e g o , 
y s u fr id o s  p e r ió d ic o s  
va sco s  se han v is to  o b l i­
gados a rechaza r anun­
c io s  de «b ingos» . D es­
pués queda la c u e s tió n  
é tic a  de que a una cría  
se la haga p re s ta r  su 
im agen  a esa p u b lic i­
dad, y lo  inadecuada  que 
r e s u l t a  la u til iz a c ió n  
cuando  es tá  p ro h ib id a  la 
e n tra d a  en ta le s  ce n tro s  
a los  m e n o re s  de edad.

v iv ir como
Un c;

Pero, a p e sa r de to d o , 
hay que da r las g ra c ia s  
desde  E uskad i, y e sp e ­
c ia lm e n te  desde  San 
S e b a s tiá n . P orque uno 
de los  pocos  h o te le s  con 
ru le ta  que e x is te n  es tá  
en la c a p ita l gu ipuzcoa- 
na. M ira  p o r d o nde , y 
po r una vez, TVE hace 
tra m p a  y b e n e fic ia  los 
in te re s e s  va sco s . No lo 
re p ita n , po rq u e  igua l re ­
t ira n  e l a n unc io .

Enguik



un TfllER DE 
ARTE Pflñfl EUSCADI (1)

EN SAN PEDRO DE AYA (GUIPUZCOA) EL ESCULTOR REINALDO ORGANIZA

UNA ALTERNATIVA ESTETICA COLECTIVA
R afael C aste llano

A M O R TIZA R  C O N  ARTE

Bien. Hay te rre n o , hay ideas, casi po­
dríam os d e c ir que ideo logía , d inam ism o, 
conciencia de necesidades concre tas, con­
ciencia de la rea lidad ex is te n te . Pero ha­
brá que pregun ta rle  a Reinaldo po r el pe- 
drusco angular de todo  p royec to :

— ¿Y la pela, Reinaldo, y la pela?
— Estoy en negociaciones. He propuesto  

el asunto  a una se rie  de en tidades socia­
les, para que me lo  financ ien , y  ahora 
estoy pendien te  de sus respuestas y  con­
d iciones.

— ¿También negocias con los partidos 
políticos? ¿Se lo propondrías?

—  (Socarrón: Reinaldo es ga llego  de 
T rincherpe ). Si es para so lta r la pasta, 
b ienvenidos sean. Para m e te r la nariz, 
ninguno. (Cam bia de to n o ). Bueno, y aho­
ra fuera  de coñas, pues s í, nos in te resa  
la co laboración  de los pa rtidos, ya que. 
nos pongam os com o nos pongam os, e llos 
constituyen  la rea lidad p o lítica  del país. Reinaldo-Hamlet ante una maqueta.

El a rte  va sco : p o lé m ic a , lu cha , a b s tra c c ió n , m ito , tó p ic o , e s p e c u la c ió n , p a la b re ría , y  m a fia , m u ch a  m a fia .

En San Pedro de  A ya , b a rr io  g u ip u zco a n o , un e s c u lto r  v is c e ra l,  v i ta l is ta ,  d e s -o te iz a d o  

e in d iv id u a lis ta , lla m a d o  R e ina ldo , e l cua l un buen  día  se  ve  v is ita d o  p o r un m a lé f ic o  e s p ír itu  

y  d e c id e  que e l in d iv id u o  de l fu tu ro  s ó lo  se p od rá  m a n ife s ta r  y  re a f irm a r  d e fin ie n d o  al c o le c t iv o  

que le  in te g ra , va y  se c o m p ra  un te r re n o  de m ás de 12.000 m e tro s  c u a d ra d o s  e in s ta la  

en  su m e n te  e l p ro y e c to , ya p rá c tic a m e n te  en  m a rch a , en p á lp ito  fe ta l,  de c re a r un ta l le r  de  a rte  

para  E uskad i. H e rra m ie n ta  p r in c ip a l — y la m ás b a ra ta — : la c r í t ic a  de  la c irc u n s ta n c ia  q u e  v iv im o s , c r í t ic a

s in  tra b a s . Son ca s i un id e a lis m o  c ie n tí f ic o .

San Pedro de Aya. C o linas mansas, 
buen ganado. A llí  se yergue la co lina , 
a llí hay que ponerle  los c im ie n to s  al fu ­
turo C en tro . Por el m om ento , Reinaldo -------------  -------
y sus tres  sa té lite s  — si les llam ara d is ­
c ípu los se m oslesta rían , que la cosa aca­
rrea connotaciones ca rism á ticas—  se apa­
ñan en o tro  ta lle r  más pequeño. C uatro, 
ya caben. Lo malo es cuando vengan 
más, que es de lo  que se tra ta .



D E S M IT IF IC A R  S IN  A N IQ U IL A R

r/  — Más o menos, ¿qué condiciones de 
financiación buscas?

— Un an tic ipo  de d inero  inm edia to , en 
bloque, para constru ir. F íjate que, como 
el te rreno  es m ío y el c réd ito  es para 
cons tru ir, el d inero  que me diesen sería 
perfectam ente  contro lab le

— Hipotecable.
— Eso. H ipotecable. Bien, pues yo pa­

garía ese d inero  que me entregasen, con 
obra mía, o. por supuesto, con obra de 
cualquiera de los o tros  m iem bros del ta ­
lle r, si la p re fir iesen .

— O sea, pagar en dólares-escultura. En 
divisas de arte.

— Eso es. Lo que ocurre  es que yo no 
me puedo hacer cargo, s in  caer en irre s ­
ponsabilidad, de esa deuda en m etá lico . 
Igual la podría pagar, igual no: la s itua ­
ción no es ideal, y yo dependo de los 
a ltiba jos de la demanda. No me puedo 
com prom eter a pagar eso con d inero  con­
vencional.

Vayamos con el rea lism o ana lítico . Ras­
pemos el pe lle jo  de la Bestia:

— Oye, Reinaldo, ¿cuál es la realidad 
existente en el Arte Vasco?

—  (V ehem ente). ¡Pues que no hay na­
da, que no hay una Escuela Vasca! No 
sólo no hay una Escuela Vasca, s ino que 
no hay un ta lle r, ni una herram ienta , ni 
nada. Lo único que hay son d ip lodocus.

— Eso de diplodocus, por el gesto que 
pones, me suena a metáfora cáustica. 
¿Me lo quieres definir?

— El d ip lodocus era un gran re p til con 
rabo, del ju rás ico  y el cretáceo, un bicho 
fenom enal que además solía  llevar barba 
y condecoraciones.

— Entendido. Bueno. Falta local. Pero 
como abstracción, ¿existe la Escuela Vas­
ca?

(Acaba de en tra r Xabier. Xabier fue 
el p rim er sa té lite  que v ino  a aprender 
donde Reinaldo. Xabier Laka es de On- 
dárroa, y licenciado en C iencias Empresa­
ria les, d isc ip lina  que, confiesa, con s titu ­
ye su trauma. No la va a e je rce r jamás,

Reinaldo grita ante esta obra concluida: 
«he aquí mi respuesta, he aquí 

mis argumentos».

porque le ha cog ido el r itm o  al asunto 
ese de la e scu ltu ra ).

Xabier.— Sí. Como abstracción sí que 
ex is te  la Escuela Vasca.

Reinaldo.—  (D iscrepando). Yo no creo 
que ex is ta  una Escuela Vasca, sino que 
hay una serie  de a rtis tas  que se agru­
paron debido a una s ituac ión  po lítico-so- 
c ia l de c ircunstancia . F íja te , la sociedad 
suele secre ta r com o defensas contra  la 
opresión, la sojuzgación y la castración 
e x is tenc ia l humores tan raros com o esos: 
a rtis tas . Se crea después la id e n tifica ­
c ión artista-conciencia del país, aparte 
de o tras m edidas de tipo  po lítico , claro.

X.— Ahora, de lo que se tra ta  es de 
e fec tuar el re levo de la conciencia que

se ha ten ido  hasta ahora de lo que es 
A rte . (R otundo). Cambiar.

R.— D e sm itifica rlo , en el sen tido  de que 
el A rte  se conv ie rta  en a lgo co tid iano. 
Bien, es to  no qu ie re  d e c ir que vaya a 
desaparecer el m ito , la palabra desmiti* 
ficación no tiene  en este  caso un se n ti­
do a n iqu ila to rio , s iem pre  va a haber gran­
des a rtis tas , pero estos a rtis ta  han de 
de jar de ser rob inson ianos en una is la  
desierta .

— Ya. Tirando, tendiendo hacia lo que 
fueron los maestros renacentistas.

R _ C o n  la d ife renc ia  de que en nues­
tro  ta lle r, en nuestro  co lec tivo , todo  el 
m undo es m aestro  de algo. Ahora m ism o 
Joxe, que es de case río , me decía que 
él puede p lantar esas lechugas y berzas 
que he estado p lantando antes, en ve in ­
te m inutos, y yo he tardado dos horas. 
Pues yo, lo m ism o, le  puedo enseñar a 
él a p icar p iedra lo más rápidam ente po­
s ib le , s in  cansarse, y logrando e l m e jo r 
resu ltado  del e je rc ic io .

(Joxe nos ocupará cap ítu lo  aparte. 
C onstituye  paradigm a y m odelo s ig n if i­
ca tivo : Joxe procede del baserri, de 
O latz, de la parte de M o triku , y traba ­
ja  en Eibar en un ta lle r de m áquinas de 
e scrib ir. Joxe se ha propuesto  la escu l­
tu ra  com o m eta. Para Joxe ya no ex is te  
la juerga , el ch iqu iteo, y  apenas la cuadri­
lla. Su ocio  obsesivo  es escu lp ir, escu l­
p ir  por encim a de todo. El so lía  hacer 
cosas en su caserío , se en te ró  de que 
ex is tía  el ta lle r  de Reinaldo, se v ino  y 
fue  aceptado. Se pasa a llí todos, abso­
lu tam ente  todos los días de fie s ta , apren­
d iendo) .

R.— Luego hablarem os de Joxe. Nos in­
te resa  m ucho su e jem plo.

— Vale.
R.— Tú fí ja te , s i ese me puede ense­

ñar a cu ltiv a r la baratza, lo que me pue­
de enseñar el o tro , Xab ier, que es li­
cenciado en C iencias Em presaria les.

Y se ríen , y se burlan. Las carreras al 
uso, las carre ras para ser un hom bre de 
provecho han quedado le jos, en una es­
fera vacía de sen tido . Después me exp li­
carán que no se tra ta  só lo  de crear ar­
tis ta s  de dedicación exc lus iva , que el A r­
te  com o com plem ento  de o tra s  ac tiv ida ­
des humanas va a ser im p resc ind ib le  en 
el fu tu ro , y no só lo  com o m edio de eva­
sión, s ino  com o un pe rfecc ionam ien to  
humano in te rno , pro fundo. Com o res­
puesta a los con tinuos in te rrogantes que 
el ind iv iduo  se plantea.

LA  O L A  D E  P A L A B R IS M O  
Q U E  N O S  IN V A D E

— Voy a emplear una palabra rancia, ob­
soleta y urticante, la palabra pedagogía, 
enseñanza. Naturalmente, me es rebatida 
de inmediato:

R.— Sobre todo  p re tendem os, más que 
la enseñanza, la convivencia , se apren­
de por conv iv ir, no por enseñar. Esto 
del A rte  es un id iom a. El que quiere 
aprender euskara, se va a un case río  a 
pasar una tem porada, el que qu ie re  saber 
alemán se va a A lem ania . Esto es una 
pequeña nación del A rte , y  aquí se v ie ­
ne a aprender e l id iom a del A rte , y  ya 
sabes que un id iom a no son só lo  pala­
bras y  gram ática , s ino ac titudes y  v iven­
cias.

X.—  (Enganchándose al a rgum en to ). Por 
o tra parte hay m uchos a rtis ta s  s in  fo r­
m ación cu ltu ra l, y  a los cuales se cree 
cu ltos  por e l m ero hecho de se r a rtis ­Pretendemos, más que la enseñanza, la convivencia.



El taller empieza a quedarse pequeño. Hay que buscar la pela para ampliar.

tas, y la cosa no es as i, m uchos de los 
tenido por em inencias só lo  son sabios 
en parte, les fa lta  esa formación integral, 
que es m uy d if íc il de log ra r para un in­
dividuo, pero no para un co iec tivo .

__Sí, ya veo. O ídm e, en alguna oca­
sión os he oído decir de algún escultor: 
«Ese no coge un libro». M e interesa mu­
cho eso de la cultura escrita como apén­
dice o remate del oficio llamémoslo ma­
nual del Arte. ¿Hace falta leer para es­
culpir? ¿Son tan necesarios los libros pa­
ra la plástica?

R.— No só lo  hay que lee rlos , cu idado. 
No só lo  hay que lee r y traga r: hay que 
saber d ig e rir lo , después. Porque hoy día 
nos invade una ola de pa labrism o, pe­
dantism o y paja m enta l. En el A rte  pu lu ­
lan los in te lec tua lo ides , los pelm azos, con 
sus logorreas, con sus palabros e s o té r i­
cos y sus m eta lenguajes m ís ticos .

— Oye, Reinaldo, una cosa que aún co­
lea, ¿qué pasó con la Escuela de Deba, 
cómo se inició todo aquello, cómo se 
desbarató? Mucha gente lo pregunta.

— R.— ¿La Escuela de Deba? (Pone ca­
ra de nostá lg ica  mala lech e ). No sé lo 
que pasó. Se hizo un cónclave, y me 
echaron. Nos echaron a mí y a Koldobi 
M erino. El cónclave  lo  e fec tua ron  en la 
playa, no en el C en tro . Nos sa lió  fuma- 
ta blanca, o negra, la que sea. Yo sé 
que soy un tío  incóm odo, pero ese trau­
ma me pertenece, allá yo con él, no 
quiero que o tro s  lo  padezcan ni lo  te n ­
gan que asum ir por m í. (Jocundo). M ira , 
esa fue  la segunda vez que me echaban 
de un convento . La p rim era , me echaron 
de los C orazon istas de Rentería . Expulsa­
do de dos conventos. Poca gen te  puede 
contar lo m ism o.

— Oye, Reinaldo, al o írte hablar de ese 
modo no va a faltar quien piense que 
este Taller de Arte que maquinas viene 
determinado por un cierto revanchismo.

X.—  (V in iendo  al q u ite ). Oye, aquí, des­
de aquí, no se va a atacar a nadie: la 
evidencia les va a denunciar.

R.—  (E ns im ism ado). M ira : yo no tengo 
nada de bueno, yo no tengo ni un á to ­
mo de bueno, yo hago s iem pre  las cosas 
más o menos inconsc ien tem en te  para 
joder a a lgu ien ...

(Inc iso . El o tro  día rec ién term inado 
un grupo e scu ltó rico  con dos desnudos 
macho-hembra en el in ic io  del apareo. 
Reinaldo se m ostraba p le tó rico , pero 
siem pre pensando en un te rce ro  ajeno a 
la d ia léc tica  artis ta -obra . G ritaba : «He 
aquí mi respuesta , he aquí m is a rgum en­
tos», y después: «Esto le va a jode r a 
más de uno». Este es el sen tido  — acla­
rémoslo—  que hay que tom a rle  cuando 
dice que va por la v ida je ringando a los 
demás. Reinaldo es un con tes ta rio , pero 
no un zanca d ille ad o r).

R E G A L A R  L A S  R E D E S

R.—  (S igue d ic ie n d o ). Yo voy por lá 
vida jod iendo todo  lo que puedo a los 
demás, es m i sino, com o la v íbo ra , con 
la d ife renc ia  de que s iem pre  procuro  
joder a los m achos jodedores que me­
dran en estos te rrenos . A m í me gusta

jo de rles  a los «Zaltzam endis», a los l is ­
tos  de vocación , a los de p ro fes ión , en- 
te n d id illo s , a los v ir tuo so s , a los sa lva­
dores de pa trias , e tcé te ra . Ah. y a los 
guapos y a los a ltos.

X.—  (Con so rn a ). P ropugnarem os la es­
té tica  del uno sesenta.

— Otra cosa, veo que aquí, hoy, falta al­
guien del Colectivo. Falta Joseba.

R.— S i. fa lta  Joseba. Joseba no sé si 
llegó  a te rm in a r ingen ie ro , c reo  que no. 
pero  bueno, eso no im porta : es fund ido r. 
T iene ve in tita n to s  años de o fic io  com o fu n ­
d ido r. Y fa ltan  o tros  que están a punto 
de ven ir, un m aestro , Txori y A ito r , o tro  
de C iencias E m presaria les que va por 
te rce ro  de leyes. La casa se va enco­
g iendo. hasta ahora dos. tre s , cu a tro  en 
el ta lle r  pequeño hemos ido tiran d o  Pero

Otro plano conjunto: una mole erotica. 
Piedra en movimiento.

la cosa u rge : hay que am p lia r. A m p lia r lo  
con tipos  que valgan, que tengan con­
c ienc ia  de lo  que qu ie ren  hacer.

— Sin «salvar a la patria».
R.— Sin sa lva r a la pa tria  en e l s e n ti­

do iró n ico  del asun to , desde luego. Va­
m os más a llá , o ta l vez sea que nos que­
dam os más acá de las g rand ilocuenc ias.

X.— A n te  este  p lan team ien to  idea lis ta , 
hay a lgunos pu ris ta s , a lgunos e x tre m is ta s  
de la é tica  que, al no co n tem p la r una 
respuesta  inm ed ia ta  ni un program a con­
c re to  de ese «salvar a la pa tria  de la in ­
cu ltu ra» . se quedaron de fraudados.

R.— N oso tros hem os pensado que po­
dem os ser ú tile s , eso  s í, cara al pue­
blo, rea lizando un e s tu d io  de nuestras 
expe rienc ias , un m étodo de e s tu d io  de 
la H is to r ia  del A rte , un s is tem a  aud io ­
v isua l que pud ie ra  se rv ir  después com o 
m ate ria l para ikasto las . escue las, cen tros  
ob re ros y  s ind ica les , asoc iac iones vec ina ­
les. Esa es nuestra  fo rm a  de hacer pa­
tria . A quí no nos cabe un s in d ica to , nos 
caben algunos ind iv iduos  nada más. Lo 
que p re tendem os no tie n e  dem asiadas 
p re tens iones , ni m ucho m enos ín fu las  in ­
te le c tua le s . noso tros  vam os a ve r qué 
surge  de la conv ivenc ia . No tenem os pro­
gram a. Es dec ir, tenem os un program a 
idea l, pero  no concre to . Lo que nos cons­
ta es que hay necesidad de un lugar, de 
un txoko para la gen te  que da bandazos. 
No podrem os rem ed ia r lo  de todos , pero  
s i lo  de a lgunos.

X.—  (In c is iv o ) . No se tra ta  de rega la r­
le obras al pueb lo  para que las ca te  y 
adm ire , s ino p rocu ra r que e l pueblo  ha­
ga su obra. No rega la r peces, s ino  redes.

A s í hub ie ra  deb ido  hab lar Z ara tustra . 
El res to  de esta conversac ión , el p róx im o  
día. Tem as: ind iv id u o , eco log ía , com er­
c ia liza c ió n . Casi un m an ifie s to , verán.

R. C.
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H O K IZ O N T A L tS .—  1. Vestidura ceñida 

al cuerpo, con mangas que llegan hasta 
la muñeca, y con fa ldones hasta las cor­
vas. Temer, desconfia r y sospechar. Fig. 
Lo que se asemeja mucho a una perso­
na o cosa. Instrum ento  usado por los 
zapateros y o tros  artesanos para aguje­
rear, coser y pespuntar. 2.— A pe llido  vas­
co cuyo s ign ificado  en caste llano es «pra­
dería». Membrana in te rio r del o jo de los 
vertebrados. Fig. Tostem os, abrasemos. 
Term inó, fina lizó . 3.— Fig. Estipendio o 
pensión tem poral que se concede a uno 
para que con tinúe  o com ple te  sus estu­
dios. Enderezar con cera alguna cosa. 
Ins tru ir, adoctrinar con reglas o precep­
tos. Cualquier sustancia que, in tro d u c i­
da en el cuerpo o aplicada a él. produce 
la m uerte o graves transto rnos. 4.— A r­
tícu lo  determ inado neutro. Poéticamente, 
in fie rno . Que niega la exis tencia  de Dios. 
Cada uno de las piezas articu ladas en­
tre  sí de que se form an los apéndices de 
los artrópodos. Ant. En tal lugar. 5.— Ex­
tingue el fuego o la luz. A pe llido  vasco 
cuyo s ign ificado  en caste llano es «grava, 
arena». Com posición poética u o tro  es­
c r ito  cuyo ob je to  es poner en r id ícu lo  a 
personas o cosas. A pe llido  vasco cuyo 
s ign ificado  en caste llano es «levantar, 
soportar». 6.— Repetido, padre. Placa lin ­
gual de los m oluscos. Sabio, experim en­
tado, p ráctico  en una c iencia  o arte. 
Perteneciente o re la tivo  al cono. Río de 
Ita lia . 7.— Natural de la Galia. Frótale 
fue rtem en te  la piel con las uñas. Planta 
cuyo fru to  se emplea en F ilip inas para 
hacer buyo. Nombre de m ujer. 8.— Aum en­
tan una cosa o tro  tanto  o el doble de 
lo que antes era. D istante  o apartado. 
O bstáculo, embarazo, estorbo. M u je r que 
hace ganancia de su cuerpo. 9.— Ponía 
una cosa fuera de lugar donde estaba 
contenida. Capa in terna de las tres  que 
form an la concha de los m oluscos, en 
pl. Perfume, o lo r muy agradable. Ape­
llido  vasco cuyo s ign ificado  en caste lla ­
no es «la flor».

VERTICALES.— 1.— Nom bre que se da 
al pétalo superio r de la coro la de las 
orquídeas. Papel de ob ligación por una 
cantidad que ha de pagarse a tiem po de­
term inado. 2.— Instrum ento  de madera que 
produce un ru ido seco y desapacible. 
Preposición. A pe llido  vasco cuyo s ig n ifi­

cado en caste llano es «barrizal». 3.— Hal­
da que usan las m ujeres. Acude con las 
manos a tom ar o coger alguna cosa 
C olor de la luz so lar, no descom puesta 
en los varios co lo res del espectro , en 
fem . 4.— Sím bolo del ca lc io . D istancia  en­
tre  las puntas de las alas de las aves 
cuando aquellas están com ple tam ente 
abiertas. Sím bolo del bario. 5.— V o lv ió  a 
cenar. Daré laca. 6.— A parta r o separar 
una cosa de otra o de un s itio . Pronom­
bre personal de te rcera  persona. A pe llido  
vasco cuyo s ign ificado  en caste llano es 
«pinar en la colina». 7.— Com ida que se 
toma por la noche. C onvite  de caridad 
que tenían en tre  sí los p rim eros c r is ­
tianos en sus asambleas. Prenda que usan 
las monjas para cu b rir la cabeza. 8.— 
Hogar. Pondría debajo de tie rra . Cabeza 
de ganado. 9.— Limpieza, curios idad. A c­
ción de torear. 10.— Exam inar algún lib ro  
y dar notic ia  c rítica  de él. M atrícu la  de 
los coches de Salamanca. Podía conte­
nerse una cosa den tro  de otra. 11.— Par­
te de una escalera, com prendida entre 
dos descansos, en pl. Nom bre que se da 
al Polo Norte. Signo a ritm é tico  sin valor 
propio. 12.— M atrícu la  de los coches de 
Toledo. Calidad de veterano. Repetido, 
madre. 13.— Agregado a o tro , con de­
pendencia de él. Pieza o rem iendo que 
se echa a las mangas en la parte que 
cubre el codo. 14.— A pe llido  vasco cuyo 
s ign ificado  en caste llano es «colina de 
la cueva». O nomatopeya de la risa. Chú­
palo. 15.— Planta de las c ruc ife ra s  muy 
cu ltivada  en las huertas. Instrum ento  que 
s irve  para dar agua bendita o esparcirla . 
Extraña.
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P f c N I ó
Y H O R A
DE EUSKAL HERRIA

Se vende en Barcelona en

L ib re ría  Urgel
Montmari 
Bosch 
Claris
Luz y  C o lor 
Proa
L ib re ría  Bernat 
L ib re ría  Demos 
L ib re ría  M irador 
Platón 2 
L ibrería M o lto  
L ib re ría  Blanes 
L ib re ría  Palamós 

Kiosco Argos
Bastinos 
Casa del L ibro 
M iguelañez 
O ccidente  
Salón Rosa 
Tomás Salvador 
Ya
Canaletas 
Colón 
M artos  
Palou 
U.D.E.
Ancora 
C a lve t 
Gasset 
Rey
Canuda 
Nuevo 
Unión

DE EUSKAL HERRIA 

S e vende en M ad rid  en

Kiosco M artínez Campos - Caste­
llana
P.° Calvo S ate lo  - Recole­
tos
Plaza Independencia 
Plaza Cánovas 
Plaza C ibeles 
A lca lá  - Banco España 
A lca lá  - Fénix 
José A n ton io . 30 
José A nton io , 60 
José A n ton io , 31 
José A n ton io , 51 
José A n ton io . 71 
Puerta del Sol - Preciados 
Puerta del Sol, 8 
Plaza de Cuzco 
Serrano, 196 
Avda. G enera lís im o, 38 
Panamá, 12 
A lb e rto  A lcoce r, 11 

L ib re ría  Dr. F lem ing, 23 
K iosco Félix Boix. 13

G eneral M ola, 262 
G eneral M ola, 210 
Velázquez. 136 
Serrano, 122 
Serrano, 108 
Serrano, 52 
Serrano, 25 
Goya, 23 
Fuencarral, 101



(viene de pág. 10)
calle para o rig ina r una sa­
lida de la fies ta  de sus 
cauces trad ic ionales. Se 
ha notado en esta ocasión 
que la gran mayoría de 
ese gran co lectivo  que da­
mos en denom inar pueblo, 
se ha movido con prec i­
sión y cautela en sus re­
acciones, como pisando 
huevos, tendiendo s iem ­
pre a qu itar h ie rro  a las 
situaciones. Prácticamente 
parece que ha plasmado 
en hechos las frases he­
chas públicas por el a l­
calde en la víspera del día 
del «chupinazo» cuando d i­

jo: «Van a ser quizás unas 
fiestas (las de 1978), d is ­
tintas, que van a poner a 
prueba la madurez del pue­
blo de V ito ria  en orden al 
respeto que todos debe­
mos de tener a la lib e r­
tad de expresión de las 
ideas de los demás, siem ­
pre y cuando ésta se de­
sarrolle dentro de los cau­
ces del tam bién respeto 
al ciudadano, y en estos 
momentos a sus fiestas».

EL IN IC IO : M O M E N TO  
C U LM IN A N TE

El viernes día cuatro, a

mediodía, se da aviso a 
la policía de que en la 
avenida del G eneralísim o 
de V ito ria  hay abandonada 
una m aleta, y que se sos­
pecha que puede contener 
explosivos. Después de la 
correspondiente in te rven­
ción de los a rtif ic ie ro s , y 
tras ser explosionada la 
maleta, se comprueba que 
sólo tenía lib ros v ie jos.

Existe una com isión po­
pular, formada el día 26 
de ju lio , partiendo del nú­
cleo de la trad ic iona l co­
m isión de fes te jos . Esta 
ú ltim a engloba a represen­
tantes de las 22 cuadrillas

de «blusas» — mozos que 
animan la ca lle—  y a los 
concejales que se ocupan, 
jun to  con los correspon­
dientes técn icos de orga­
nizar los feste jos . Ahora 
se le añaden un conglo­
merado de representacio ­
nes «de carácter po lítico , 
s ind ica l y popular», que 
se pueden in tegra r de 
form a to ta lm ente  lib re . Es­
ta com isión popular esta­
ba p rev is to  que se reu­
niera todas las mañanas 
de las jornadas festivas, 
como así lo hizo, y aunque 
su operativ idad se consi­
dera que tenía que resu l­
ta r por fuerza muy lim ita ­

da, no cabe duda que dio 
confianza a n ivel de op i­
nión pública.

Medía hora antes de las 
seis de la ta rde  del v ie r­
nes, m iles  de personas 
van congregándo le  en la 
plaza de la V irgen Blanca. 
Las estim aciones hechas 
oscilan entre  las 30 ó 40 
m il personas. A  esa hora, 
c inco jóvenes — dos ch i­
cos y tres  chicas, algunos 
de los cuales son herm a­
nos de tres  muchachos 
presos en Nanclares, co­
mo presuntos e tarras— , 
han cum plido  ya su se­
gundo día de enc ie rro  en

el in te rio r de la ig lesia  de 
San M igue l, que dom ina la 
plaza. Protestan por la s i­
tuación de los tres  presos 
inc lu idos en un expedien­
te por te rro rism o  que es 
ins tru ido  por la Audiencia  
Nacional. A ntes de la jo r ­
nada del v ie rnes la com i­
sión representativa de los 
«blusas» habían suscrito  
un com unicado apoyando 
la puesta en libe rtad  de 
ta les deten idos e incluso 
se había conseguido que 
la alcaldía de V ito ria , re­
cogiendo lo acordado por 
la com is ión  popular, rem i­
tiese . con fecha de 28 de 
ju lio , un escrito  d ir ig id o  a

la Aud iencia  Nacional, so­
lic itando  que «se articula­
ran las medidas legales 
necesarias» para conse­
gu ir la libe rtad  prov is iona l 
de los tre s  jóvenes p re­
sos.

En este estado de co ­
sas se esperaba el d is ­
paro del «cohete» con una 
a tm ósfera  de c ie rta  te n ­
sión. Pero no o cu rr ió  nada 
im portante . Sobre el te ja ­
do de la ig les ia  que da a 
la plaza, aparecieron tres  
jóvenes con un pañuelo 
que les cubría el ro s tro  y 
dejaron colgada sobre el 
a le ro  una pancarta negra 
en la que se leía: «A los 
presos de Vitoria los que­
remos de blusas también. 
Presoak kalera». Poco des­
pués el v ien to  plegaba la 
pancarta sobre el a lero, 
ocu ltándola , por lo que los 
encapuchados vo lv ie ron  a 
descolgarla haciendo pen­
der de sus extrem os tres  
lad rillos . Dada la poca 
consistencia  de la te la  no 
pasaron cinco  m inutos sin 
que un la d rillo  se e s tre ­
llara sobre la terraza ex is ­
ten te  en el pó rtico  de 
San M igue l, jun to  a la hor­
nacina que contiene la 
imagen de la V irgen Blan­
ca. M inu tos  después, cae­
rían o tros  dos lad rillos  
más.

Pero estos pequeños de­
ta lles  no eran observados 
desde la plaza donde se 
agolpaba el gentío, que 
m ientras tan to  había en­
cendido m iles de puros y 
daba la bienvenida al per­
sonaje Celedón. Las auto­
ridades, s ituadas en la te ­
rraza de la ig lesia , a pe­
sar de que a c inco  me­
tros  de sus espaldas se 
desprendían lad rillos , tam ­
poco parecieron darse por 
aludidas. Dado el poco 
im pacto producido por ia 
aparición de la pancarta, 
no podía tene rlo  el hecho 
de que una ve in tena de 
jóvenes, al parecer los en­
cerrados en una ventana, 
comenzasen a entonar el 
«Hator, H a to r...»  y el «Eus- 
ko gudariak», p rácticam en­
te al lado de los goberna­
dores c iv il y m ilita r . Los 
jóvenes te rm inaron  de can­
ta r y decid ie ron  irse al no 
obtener ninguna respues­
ta. A esas hora la fies ta , 
que ya se veía lib re  en 
gran parte de los peores 
tem ores, se extendía por 
las ca lles del centro .

Poco antes del estallido de la fiesta, tres jó ­
venes colocaron una pancarta en petición de 

libertad para los presos vitorianos.



INCIDENTES

Los seis días restantes 
se vieron alterados por al­
gunos otros hechos que 
nadie ha considerado tras­
cendentes. Recogidos cro­
nológicamente son los s i­
guientes:

Sobre las once de la 
noche del m ismo viernes 
día cuatro, nuevamente en 
la citada terraza de la 
iglesia de San M iguel, un 
grupo de jóvenes protago­
niza una escena a la v is­
ta de los m iles de perso­
nas que finalizaban en 
aquel momento la trad ic io ­
nal procesión «de los fa ­
roles», organizada por en­
tidades marianas y de ca­
rácter apostólico, con gran 
tradición en círculos de 
profunda raigambre en V i­
toria . Consiste en arriar 
una gran bandera nacional, 
que junto a la Ikurriña se 
encontraba en aquel lugar, 
y proceden a rasgarla. Na­
die trata de in te rfe rir en 
su acción y tampoco son 
detenidos. Poco después, 
se arriaron las otras ban­
deras, permaneciendo en 
su lugar las existentes en 
la fachada del ed ific io  del 
ayuntam iento, en la calle 
Dato, ya que el m ismo al­
calde comentaría: «Que es 
allí donde deben estar».

A ú ltim a hora del sába­
do, m ientras tenía lugar la 
primera corrida de feria, 
un grupo de ocho «blu­
sas» que no habían acu­
dido al feste jo, y que se 
encontraban en un barrio 
cercano a la plaza, a fir­
man que otro «blusa» fue 
detenido por un supuesto 
policía armada vestido de 
paisano, que le condujo a 
un cuartel utilizado ahora 
por las FPA y que se en­
cuentra en el citado ba­
rrio. Un cuarto de hora 
después fue puesto en li­
bertad, declarando que ha­
bía sido golpeado. En la 
reunión de la com isión po­

pular el alcalde dio cuen­
ta de que la versión de la 
policía no coincidía con la 
de los «Blusas», y que se 
tenían noticias de fa lta  de 
respeto a la Policía Mu­
nicipal, y de insultos pro­
feridos a la Policía Arm a­
da, que no ha in te rven i­
do en ningún momento, ni 
s iquiera haciendo acto de

presencia durante las fies ­
tas.

El lunes a ú ltim a hora, 
después de la corrida, se­
gún se comentó en las 
reuniones de la com isión 
popular, un «blusa», o por 
lo menos una persona que 
vestía así, fue abofeteado 
fuertem ente, necesitando 
ser asistido en el Cuarto 
de Socorro. A otro agente

le fue arrojado un garra­
fón de vino. En ambos ca­
sos parece que no se pue­
de hablar de actuación au­
to rita ria  o represiva de 
los agentes, sino incluso 
de c ie rto  inhibícionísm o, 
ya que poco antes, como 
se supo después, un gru­
po de jóvenes, entre los 
cuales había unos ocho

que vestían la blusa, tre ­

paron hasta los corra les y 
to rile s  de la plaza y tras 

amenazar a un mayoral 

que se encontraba en el 

lugar, se dedicaron a in­

c ita r a los toros de la ga­

nadería de Pablo Romero. 

Los animales se golpearon 

de tal forma entre sí y 

con los muros, que queda­

ron inservib les para la li­
dia. Todos éstos, y otros 
incidentes, en las reunio­
nes d iarias de la comisión 
popular, fueron v is tos  co­
mo sim ples actos de gam­
berrism o, de los que al pa­
recer, no podía responsa­
bilizarse a las cuadrillas 
de blusas.

DECEPCION DE 
LOS ENCERRADOS

A pesar de que el lu­
nes por la mañana, los 
componentes de cuatro 
cuadrillas de «blusas» se 
trasladaron hasta la pri­
sión provincia l de Nancla- 
res de la Oca, donde se 
encuentran en pris ión pre­
ventiva los jóvenes vito- 
rianos acusados de dos 
actos te rro ris tas , los cin­
co encerrados en la igle­
sia de San M iguel deci­
dían abandonar su actitud, 
que había estado acompa­
ñada de una huelga de 
hambre, el lunes día 7 a 
las nueve y media de la 
noche. Declararon que se 
encontraban ««decepciona­
dos por la nula respuesta 
hacia su actitud, del pue­
blo de Vitoria». Entrega­
ron tam bién un comunica­
do en el que explican tal 
s ituación por la sicosis 
existente en el sentido de 
que se produjera ««un nue­
vo Pamplona», y debido a 
que los «blusas» no ha­
bían cum plido su palabra 
de apoyar la pe tic ión  de 
libertad para los presos.

Por lo demás, las fies­
tas han transcurrido  con 
gran animación, destacan­
do la amplia participación 
de las cinco fanfarres gui- 
puzcoanas que han anima­
do la calle. También pare­
ce ser destacada la sali­
da a la calle, el martes 
día ocho, de unos 300 an­
tiguos blusas, que hace un 
número muy d iverso de 
años estuvieron encuadra­
dos en las cuadrillas.
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/ cortas con picante
LUNES DIA 7

— Eso que todo  el m undo llama 
consenso vuelve a rom perse. Ahora 
ha s ido con m otivo de la llegada 
de la C onstituc ión  al Senado. De 
a lgo tenem os que hablar.

— G utiérrez M ellado regresa  de 
los Estados Unidos. Seguim os sin 
saber a qué fue.

— A la "Jo g la rs " M irian de Maeztu 
le dan sie te días de vacac iones en 
la cárce l M adrileña de Yeserías. Es 
un serv ic io  de la reform a pen iten ­

ciaria .

— Leemos a A lfonso C arlos Com i: 
“La segunda etapa de Pablo VI es 
de neta involución, de cierta deca­
dencia” . Evidentem ente. Una d im i­
sión a tiem po si que hub ie ra  sido 
una v ic to ria .

MARTES DIA 8

— El p leno del Senado no aprue­
ba los p royectos de ley an tite rro ris ­
ta y de la po lic ía  denom inada na­
ciona l. Es igual. El an tite rro rism o  de 
Rodolfo M artin  V illa  ya está en v i­
gor

— En la sesión de la Cam ara Alta, 
el m in is tro  del In te rio r llam a m enti­
roso a Juan Mari Bandrés. No o fen­
de qu ien  qu iere , s ino qu ien  puede.

— C ien m édicos de M adrid  expe­
d ien tados po r fraude en las recetas. 
Vale, ¿pero no sería  más e ficaz ex­
ped ien ta r tam bién a la  S eguridad 
Socia l?

— Probable: T arrade llas  tendrá  
rango de m in is tro . O sea, com o un 
R odolfo  cua lqu iera .

MIERCOLES DIA 9

— El español que sigue a lgo la 
p o lítica  portuguesa queda conm o­
vido: un tecnócra ta  llam ado Nobre 
da Costa, e leg ido  p rim er m in istro. 
De tecnócra tas sabem os can tidad  
aquí en el Estado Español.

— Rojas-M arcos, líde r de l pa rtido  
S oc ia lis ta  de A ndalucía , denuncia: 
“Los grandes pactaron con el go­
bierno”. De ser R ojas-M arcos g ran­
de ¿hub iera  ev itado la ten tac ión?

— El fasc is ta  H ernesto Jim énez 
C aba lle ro  lo acaba de de ja r c laro: 
“Franco es el padre de la dem ocra­
cia”. Es decir, que el m érito  de Suá- 
re7 es m ucho m enor, c la ro.

— T re in ta  pa rtidos p o lítico s  m ulta ­
dos por irregu la ridades  en sus cuen­
tas. N osotros pensábam os que só­
lo había c isco  entre los proveristas.

JUEVES D IA  10

— La prensa  de Estados Unidos 
ins is te  en las v irtudes papab les del 
C ardenal Tarancón. M onseñor G ue­
rra Cam pos es capaz de d isfrazarse 
de Esp íritu  Santo para  ev ita r pos i­
b les desmanes.

— UCD aconseja  re tira r enm iendas 
en el senado. “ Ni jo d e lla  n i enmen- 
d a lla ", a la C ons tituc ión , po r supues­
to.

— En el Palm ar de T roya no hay 
p rob lem as: C lem ente D om ínguez se 
au top roc lam a Papa. Ni hum os b lan­
cos ni cónc laves ni puñetas.

— C onfirm ada  una huelga de fu t­
bo lis tas  para la  p rim era  jo rnada de 
liga. D ígan lo : con el de los pantanos 
si tocaban las pelotas.

— Los fasc is tas Duque de Tovar y

Luis V a lero  oe r.ne jo , p rocesados por 
in ju ria s  al rey. El duque a firm ó  que 
Juan C arlos era  “tan magnánimo co­
mo Pedro el Cruel y tan moral como 
su abuela Isabel II” . V alero  Berm ejo, 
po r su parte había a firm ado  que sa­
bía perfectam ente  “quienes son los 
traidores, desde el más alto y rubio 
al más bajo y moreno”. Jo. con los 
fachas

VIERNES DIA 11

El B o le tín  O fic ia l de l Estado in ­
se rta  un real d e cre to  del M in is terio  
de C ultura , por el que se suprim e el 
S e rv ic io  S oc ia l. No cabe duda: Pi­
la r  Prim o de Rivera ha vue lto  a mo­
r ir un poco más.

— D esconvocada la hue lga  esta­
ta l de  taxistas autónom os. No se ha 
desconvocado, s in  em bargo, el au­
m ento del p rec io  de los taxis.

— Los senadores de UCD in ten ta ­
rán m eter de m atute en la C o n s titu ­
c ión  cuestiones sobre  la  enseñanza 
privada. Gajes de b icam era lism o.

SABADO 12 Y DOMINGO 13

— Entre  el e n tie rro  del Papa Pa­
b lo  VI y la hue lga  de co n tro lado res  
aéreos pasam os e l fin  de semana 
D em asiado no cá lid o  para Agosto.

Angel de la Font

/ estado español l



C R o N i C A  

d i  C a t a  U n  y  au.
CRISIS

IA ENTESA
Una g rave  c r is is  sacude  a la Entesa des C a ta la ns , desde  la e xp u ls ió n  

-o  a u to e x c lu s ió n , com o d ice n  los co m u n ica d o s  de es ta  c o a lic ió n — , de los  se n a d o re s  A u d e t y  X ir in a c s ,
tra s p la n ta d o s  al g rupo  m ix to .

Con e s te  m o tiv o  es tán  sa lie n d o  a la luz p ú b lica  deb a te s  in te rn o s  de l g ru p o  u n ita r io  ca ta lá n . 
D eba tes que ponen de re lie v e  d is t in to s  e n fre n ta m ie n to s  — ló g ic o s  en buena p a rte —

e n tre  d ife re n te s  senadores .
En e sp e c ia l e n tre  B ene t y X ir in a c s  y e n tre  s o c ia lis ta s  y pro-PSUC 

(com o  se d ice  de B ene t y P o rta d e lla ).

La cris is  es ya tan clara 
que incluso CDC ha rec tifica ­
do sobre la marcha y ha in d i­
cado que nunca se negó a 
que, en últim o caso, la Ente­
sa reconociera  la  firm a de 
Audet y X irinacs para que 
estos pudieran presentar sus 
enm iendas constituc iona les a 
titu lo  personal. Como se sabe, 
este reconocim ien to  fue ne­
gado y ambos senadores se 
han visto ob ligados a aban­
donar el g rupo parlam enta­
rio  catalán. Los partidos más 
nacionalistas, com o pueden 
ser ERT y los independentis- 
tas FNC y PESAN se han ma­
nifestado claram ente con tra ­
rios a la decis ión de la En­
tesa. Y callan por ahora CST 
y PSUC, partidos fuertes de

la coa lic ión, jun to  con CDC.
Veremos dónde llega esta 

c ris is  en el seno de la antigua 
oposic ión dem ocrática  que 
por ahora sólo benefic ia  a la 
derecha. En unos momentos, 
no se puede o lv idar en que 
la derecha necesita sentirse 
fuerte para frenar la ventaja 
e lectora l de la izquierda du­
rante la e laboración del Es- 
tatut.

ESTATUT: 

VELA  DE A R M A S

Cam biando de tema y en­
trando ya en este debate por 
la redacción del Estatut, d i­
gamos que por ahora el tema 
no afecta a nivel popular. Las 
vacaciones duermen a casi to­
dos y lo único que se detecta 
son las declarac iones de los 
d istin tos portavoces. Pero in­
cluso estas declarac iones pa­
recen anodinas y apenas ba­
jan de los niveles de grandes 
p rincip ios.

De todas formas, parece

confirm arse que los enfrenta­
m ientos se centrarán básica­
mente en el número de cáma­
ras parlam entarias, jun to  con 
su sistema e lectora l y en man­
tener un p res idencia lism o 
— com o el Statut del 32—  o 
no. La UCD ha m anifesta­
do ya inequívocam ente que 
son necesarias dos cámaras 
en Catalunya. Frente a este 
partido  — y a su a liado La 
Unió del Centre de Catalunya 
de M orils—  el PSC y el PSUC

pectos del Estatut. En de fi­
n itiva, CDC parece querer de­
ja r el Estatut con grandes am­
bigüedades, esperando que el 
Parlament de Cata lunya se 
decida sobre las m ismas a 
través de un reg lam ento de 
régimen in te rio r. Esperan pro ­
bablem ente los pu jo lis tas te ­
ner en este parlam ent mayor 
representación que su actual 
en la asamblea de parlamen- 
taris. Y poder im poner en ton­
ces sus puntos de vista.

m  s _______

Enfrentam ientos entre X irinacs y el pro-PSUC, Benet.

se han declarado en favor de 
un so lo  parlam ento, de acuer­
do con el estatut del 32.

CDC guarda la ropa y no 
ha descubierto  su juego. No 
se ha pronunciado  aún sobre 
este tema. Robles Biñen tam ­
bién ha escurrido  el bulto 
cuando ha sido preguntado 
en to rno  al p res idencia lism o 
o el parlam entarism o. Con­
cretam ente Roca d ijo  que 
este tema debe quedar en ma­
nos de los fu tu ros parlam en­
tarios catalanes, por cuanto 
e llos no habían sido eleg idos 
para dec id ir sobre estos as-

L O S  EXTRA  

P A R L A M E N T A R IO S  

C O N  P R O B L E M A S

Las restantes no tic ias  de 
la semana se centran en el 
entorno extraparlam entario . 
Jord i Jil, m iembro del g rupo 
Esquerra Nacional, ha sido 
c itado  a dec la ra r ante el juez 
por una con ferencia  en la 
que defend ió  el "n o '' a la 
constituc ión . Cabe señalar 
que la decla rac ión  no se efec­
tuó, al negarse el juez a que 
J il declarase en catalán, úni­

ca lengua en la que el nac io ­
na lis ta  estaba d ispuesto  a 
expresarse.

Por o tra  parte, ha s ido en­
carce lado Dulons Serna, 
m iembro del PSAN prov is io ­
nal. El m otivo de su encarce­
lac ión  y de tención son unos 
hechos re lac ionados con el 
decre to  Ley a n tite rro ris ta  de 
1975. Era evidente que estos 
hechos deberán ser am nis­
tiados. Pero m ientras no lle ­
ga la ap licac ión  de la am­
nistía, perm anece en la cár­
cel.

Y tam bién re lac ionado con 
este tem a de la  am nistía  ca­
be seña lar que diez y  siete 
m ilitan tes de la  CNT han visto 
revocada la am nistía  que les 
fue conced ida  hace unos me­
ses. Ahora se les ha vuelto  a 
a b rir proceso en la aud iencia  
nacional por una reunión ce­
lebrada en Enero de 1977. 
Reunión re lac ionada según la 
po lic ía , con activ idades de 
la FAI. Los d iez y sie te acu­
sados han ten ido  que depo­
sitar una fianza que ronda el 
m illón  de pesetas. En la ca lle  
m ientras tanto, la  tranqu ilidad  
es absoluta.

Francese C usí



A  los se su d o s  va ro n e s  de l S enado  lo s  han d e ja d o  s o lo s  y no e s tá n  d e ja n d o  p a sa r una.

Todo e l m u ndo  de v a c a c io n e s  y e llo s  ah í, p re s e n ta n d o  1.254 e n m ie n d a s  

al p ro y e c to  de  c o n s titu c ió n  y re tra s a n d o  ta n to  la llam ada  le y  a n t i te r ro r is m o  co m o  la  de  p o lic ía  n a c io n a l.

S ó lo  han p e rm it id o  que s iga  a d e la n te , s in  tra b a s , e l p ro y e c to  de  le y  de l im p u e s to  

so b re  la re n ta  de las p e rso n a s  fís ic a s . A l m a rg e n  de que  e l re tra s o  de c ie r to s  p ro y e c to s  a d q u ie ra  v is o s  

p ro g re s is ta s , en e s to s  m o m e n to s  se e s tá  p o n ie n d o  c la ra m e n te  en d is c u s ió n  

la fu n c ió n  de e s te  t ip o  de  c o n fig u ra c ió n  de l S enado , que  c o n tin u a rá  s ie n d o  igua l

una vez  ap robada  la C o n s titu c ió n .

Com o ya hemos señalado 
en o tras ocasiones, las fuer­
zas más conservadoras no 
podían de ja r de desaprove­
char la ocasión para in ten ta r 
plasmar sus presupuestos 
constituc iona les u tilizando los 
resortes que le o frece  la más 
favorable co rre lac ión  de fuer­
zas que se da en la Cám ara 
senatorial. La capacidad  co­
leg isladora que se le  o to rga  a 
dicha Cám ara en la ley de re­
forma po lítica  de 1876 tiene 
precisam ente e s a  función: 
que el Senado du lc ifiq u e  las 
propuestas más p rogresistas 
que provengan del congre ­
so.

CAER EN LA PROPIA  
TRAM PA

De ahí que quepa deduc ir 
que UCD ha ca ído  un poco 
en su p rop ia  tram pa. Las 
grandes facu ltades que lega l­
mente tiene la Cám ara Alta 
están pon iendo en cuestión  el 
d ifíc il consenso al que lle ­
garon los d ipu tados guberna­
mentales con los demás g ru ­
pos del Congreso, aunque en 
estos m om entos al secto r do­
minante de UCD le interese 
ante todo  la  ráp ida  aproba­
ción del texto  constituc iona l 
y no la rec tifica c ió n  de tal o 
cual cuestión parc ia l. El gru ­
po uced ista  en el Senado, 
más conservador que el del 
Congreso, ha p rovocado con 
sus propuestas de m od ifica ­
ción la rup tu ra  del consenso 
con los socia lis tas. Ruptura 
no muy pro funda y supone­
mos que fác ilm en te  arregla- 
ble, pero que va a retrasar 
todo el p roceso.

Es muy s ign ifica tivo  que el

conservador "A B C " hable en 
un e d ito ria l de  que "e l pro ­
yecto  cons tituc iona l con tiene  
cua tro  o c inco  m aterias — na­
c iona lidades, educac ión , eco­
nomía, fam ilia—  d ignas todas 
ellas, por su trascendencia , 
de l ponderado  aná lis is  sena­
to ria l. Con sus co rre sp o n d ien ­

tes d iscusiones y vo tac iones 
secre tas". Lo que no cons i­
gu ió  A lianza Popular en el 
C ongreso se in ten ta  que lo 
im ponga en el Senado el sec­
tor más conservador de UCD. 
Es dudoso que los cam bios 
que se puedan in tro d u c ir  a l­
teren sustanc ia lm ente  lo  d ic ­
tam inado por los d iputados, 
po r el pe lig ro  de en fren ta ­
m iento con la izqu ie rda  que

ello  supondría , pero  está que­
dando c la ro  que la pos ib ilidad  
teó rica  existe, y que só lo  una 
acc ión  dec id ida  de la d irec ­
c ión  uced ista  — no tan fác il 
po r la c ris is  con tinua  que aso- 
la al pa rtido  desde su m ism o 
nac im ien to—  puede evita r ac­
tuac iones  de in ca lcu lab les

consecuencias.

EN EL FUTURO

Todo esto, com o decíam os, 
pone en cuestión  la  func ión  
del p ro p io  Senado en el fu ­
turo . La P onencia  C o n s titu ­
c iona l la c o n c ib ió  com o una 
Cám ara de las N a c iona lida ­

des y R egiones con  a tr ib u c io ­
nes concre tas respecto  de las 
d ispo s ic io n es  que em anaran 
de los ó rganos de rep resen ta ­
c ión  de d ichos  te rr ito rio s , y 
su m ism a co m pos ic ión  eran 
fru to  de las asam bleas leg is ­
la tivas de los te rr ito rio s  au tó ­
nomos. El p rob lem a de la 
co n s tituc ion a liza c ió n  de la 
p ro p o rc io n a lid a d  en la e lec­
c ión  de d ipu tados, que p a ra li­
zó por a lgunos d ias  las d is ­
cus iones de la com is ión  cons­
titu c io n a l del C ongreso , se 
sa ldó  con el recon o c im ie n to  
de d icha  p ropo rc io n a lida d , 
pero  a costa, en tre  o tras  co­
sas de que el S enado pe rd ie ­
ra su ca rá c te r de Cám ara de 
las Regiones y se de te rm ina ­
ra una fó rm u la  m uy s im ila r a 
la actual. Por tanto, tam b ién  
en el texto  co n s tituc ion a l, t ie ­
ne as ignado el pape l de mo­
derac ión  y  p rudenc ia  leg is la ­
tiva, que d ir ía  "A B C ", al con- 
tra res ta r e l p rog res ism o  de la 
p ro p o rc io n a lida d  en el C on­
greso con el conse rvadurism o 
en la e lecc ión  de los senado­
res.

Está c la ro , pues, que la de­
recha  cap itaneada  por UCD 
no está d ispuesta  a pe rde r la 
baza de un S enado "m o d e ra ­
do r de avances" — los sena­
dores suaris tas  lo acaban de 
m anifestar en rec ien te  rueda 
de p rensa— , aunque e llo  le 
pueda suponer en to rp e c im ie n ­
tos  y d ilac iones  com o las ac­
tuales. En esto la  d irecc ión  
uced is ta  no ha con fun d id o  en 
abso lu to  sus ob je tivos  a la rgo 
p lazo con  los inm edia tos.

Sebastián  Serrano



Se ofrecen dos chicas para cuidar n i­
ños o ayudar en labores de casa durante 
el mes de agosto. Preferim os por zona 
de Bilbao. Llamar al te léfono 4626772 de 
Portugalete.

Euskera ikasteko. Euskalduna naiz. 18 
urte d itu t. Neretzako beharrezkoa da ba- 
serri batetara joaten — euskera gehiago 
ikasteko— , Tolosan edo Tolosako aldean 
nahiago dut baina berdin da beste Pekua 
(Gipuzkoan). Interesadunek deitu te le fo ­
no hauetara 459228 edo 459230. Antton. 
Donosti.

Doy una sugerencia y adm ito todas las 
que me deis: realizar una campaña para 
la recuperación de la ingente cantidad 
de técnicos, profesionales y cerebros en 
ciernes vascos que hay por ahí, con el 
fin  de e lim inar al máximo la dependencia 
de Euskadi del exterior. Escrib ir a Jesús 
María Vázquez. Farmacéutico Carbonell, 
25. Barna 17.

Estoy haciendo colección de pegatinas
de temas y problemas de Euskadi; tam ­
bién de partidos políticos, pero las que 
más me interesan son las de E.T.A. y sus 
gudaris. Ya tengo bastantes, sin embar­
go veo muchas por la calle que no las 
puedo conseguir. Si alguien puede fa c ili­
tármelas que las envíe a Koldo Etxaburua. 
San Francisco, 39-3 ° izquierda. Tolosa.

Interesados en comprar tie rras para 
urbanización en grupo, en pueblo de la 
montaña de Navarra, a menos de sesen­
ta k ilóm etros de Pamplona. El río está a 
pie de casa y el terreno a pie de carre­
tera. Pretendo constru ir según el modelo 
de caserío de la zona. Interesados llamar 
al te léfono 263330 de Pamplona y pre­
guntar por Javier.

Colecciono sellos, no importa que es­
tén matasellados. Si os sobra alguno o 
tenéis repetido me lo mandáis. Corres­
ponderé con sellos o con «corte de pelo» 
(soy peluquero). También quiero dar las 
gracias a Joseba de Ondarroa, a M. J. 
Irigoien de Pamplona a «Lagun bat» que 
es Iñaki de Bilbao y a todos los que han 
escrito . Valentín Malmasoro A rru ti. Ca­
mino Travesía, 6 Inurritza. Zarauz.

Vendo chaqué en buen uso y por poco 
dinero. Tampoco me im portaría alquilar-

caja de fruncios

lo. Es de la talla 50. Interesados llamar 
al 260066 de Pamplona.

Soy coleccionista de instrum entos mu­
sicales, aunque por no tocar no toco ni 
madera, por lo que no importa que estén 
estropeados. No soy Onassis así que los 
precios tienen que ser modositos. Escri­
b ir a M aite Jaunsaras. Calle Matía, 17. 
Donosti.

Tengo verdadero in terés en comprar un 
buen libro de cocina vasca. Pero que 
sea de auténtica cocina vasca, sin adul­
teraciones francesas o españolas. Por 
eso agradecería a cualquier buen «tripa 
haundi» me dijese algunos títu los y el 
lugar dónde podría conseguirlo. Begoña 
Gúrpide. Calle Zabalburu, 10 bis. Bilbao.

Deseo que me ayudéis en los s iguien­
tes puntos: 1.° ¿Existe alguna ikastola en 
Barcelona? Tengo previsto vo lver a «mi 
tie rra», en un año y deseo hacerlo ha­
blando al máximo «mi lengua».

2 °  Deseo contactar con alguna fam i­
lia euskaldún, no perteneciente a núcleo 
urbano (ciudad), con el fin  de compene­
trarm e con el idioma durante diez o do­
ce días en octubre o noviembre. A cam­
bio, puedo efectuar cualquier tipo  de la­
bor, desde dar clases de EGB, BUP, id io ­
mas, etc., hasta lo que sea.

Espero un m illón de propuestas. Es­
c rib ir a Jesús M ari, C /. Farmacéutico 
Carbonell, 25-1.°-2.° Barcelona, 39.

Esta es una sección hecha po r los 
lectores. Toda una página ab ie rta  en 
la  que se pub lican anuncios y  llam a­
m ientos com ple tam ente  g ra tis . Eta 
ohar hauek, gainera, euskaraz e ta  er- 
deraz idatz iak izan daitezke.

Pero ¡o jo ! No se tra ta  de •ca rtas  
a l d ire c to r», * correo  de nuestros  lec ­
to re s» o algo de esé tipo. Pretende­
m os la  com unicación en tre  todos los  
que leen  . PUNTO Y HORA DE EUSKAL 
HERRIA» y os o frecem os un espacio  
en blanco s in  n ingún tipo  de co rtap i­
sas.

Esperamos vuestras cartas. Basta 
con e sc rib ir  a PUNTO Y HORA DE 
EUSKAL HERRIA, C ortes de Navarra, 
1-3°, Pamplona, rem arcando en e l so­
bre  que es para Ohar-Kutxa.

EUSKARARI, BAI

Eskutitz hau zure eskutara iri 
ts i dedin gaiiz asko entzun bejar 
izan d itu t. Horregatik eskatuko 
nizuke bere publikaketa jende 
guztia bat batez jakin dezan Eus- 
kadin zer egiten hari geran gure 
euskararekin. Oraindala bi urte 
asi ginen ni eta gure e lkarte ba- 
tekoek Luix M ari Mugikak era- 
ginda karte l batzuen banaketare- 
kin Donosti osotikan, denda guz 
tiek bere kom ertzio izena euska­
raz eduki zezateen. Azkar kon- 
turatu ginen ordea gure lan as- 
pergarriak ez zuela arpide haun- 
d irik  izan eta jendeak akats asko 
jartzen zizkiela kartel hauen eros 
keta ri. Alaere nahiko dexente 
utzi genuan Donostia kartel hoiez 
jos ita . Gero ko m ertzioetako jen­
deak, bankoetxekoek. buiegokoek 
eta beste zenbait zerbitzukoek. 
hasi ziren euskara pixka bat era- 
biltzen b e r e  hartu-emanetan. 
Asiera izateko nahiko ondo ze- 
goela irud itu zitzaigun, kontuan 
artu rik  euskara batua erabiltzen 
zutela. Baina denborarekin kon- 
turatzen joan nahiz euskara era- 
b ilia rren, bigarren plano batean 
erabiltzen dugula eta ez erdera­
ren sakontasunarekin eta kanti- 
tate arekin.

Hori kontuan artu rik  gauz ba- 
tzuek esan nahi nituzke gure el- 
kartearen izenean:

1.) Euskara Europako beste 
edozein hizkuntzaren gailenduran 
dagoela eta gure zenbait zerbi- 
tzutarako erabiltzen d i tuguan, 
karteletan, txarte le tan, aldizka- 
rietan, egunkarietan, idaztietan 
eta beste komunikabide guztie- 
tan gure euskara gehiago sa- 
kondu dezakegula gaur egun di- 
tugun hiztegi eta idazti guztiek 
geihago sakonduaz eta hauetatik 
ikasiaz. Puntu honen ejenplu bat 
ematerakoan, bankoetxeek edo 
kom ertzioek askoetan ateratzen 
d ituzten kartel eta txate le tan di- 
tugu.

2.) Gure herriko komertzioe- 
tan erdarari euskarari baino sa- 
rrera età inportantzi askozaz ere 
haundiagoa ematen diogula, eus­
karaz jartzea trad iz io  bat izango 
balitz bezela.

3.) Euskara defenditu duten 
a lderdi po litiko  askoek. asi dite- 
zela bere alderdian euskaraz 
mintzatzen. bere komunikado eta 
alderdi izenak ezartzen. eta eus­
kara geihago defenditzen. Kon­
tuan artu rik  alderdi m inoritario- 
ek, geihago erabiltzen dute la 
euskara bere eginkizunetan maio- 
rita rioek baino.

4.) Hemen agertu d i t  u d a n 
puntu hauek ez dira guztiz zinez- 
koak kontuan ha rtu riik  hauetako



akats batzuek, pertsonen batzuk 
oso ederki bete dituzten.

Hau esan ondoren eskatuko 
nizuke zuen PUNTO Y HORA 
hain ederki betetzen duen la- 
nean, gehiago euskaldundu de- 
zazuten, Euskadi osoak euskara 
altxa dezan, guztien onerako.

«TXEPETXAK» (Donostia)

NADIE ME HA ENSEÑADO

Soy un euskaldún de Iruña que 
por c ie rto  tiem po, y sin querer­
lo, debo pasar una temporada 
fuera de esa hermosa tie rra . A 
pesar de todo esto, cada quince 
días voy a Pamplona y ojeo vues­
tra revista, esto me estim ula a 
seguir aquí.

Veo que las cosas siguen co­
mo hace nueve meses, o ta l vez 
peor. Observo que los «navarns- 
tas» siguen defendiendo más sus 
intereses que a su tie rra  y a sus 
gentes. Pretenden erig irse  ellos 
solos en defensores de Navarra 
y eso a mí, en verdad, me m oles­
ta, ya que no quieren aceptar la 
opinión de otros (entre ella la 
misa), que tam bién la defienden.

Cuando yo la defiendo, lo ha­
go en Pamplona, en Navarra, y 
no en Madrid. Lo hago porque 
soy navarro, y no como esos 
que siendo de otras proceden­
cias. in tentar manejarnos. Pre­
tendo luchar, no sé si lo haré 
bien o mal, por el bien de toda 
esa comunidad, sin ampararme 
en nada, sólo com prom etido, co­
mo cris tiano  practicante, en la 
tarea de hacer una tie rra  más 
justa y humana. Para esto m iro 
al fu turo  más que al presente. 
No intento crear in jus tic ias , des­
humanizar esta tie rra , acrecen­
tando m is a lfo rjas, partiendo del 
pasado, utilizando el presente 
para im poner el futuro.

No quiero en trar en más diva­
gaciones sobre el tema, porque 
está sufic ien tem ente manoseado 
y sólo me va a entender y  com ­
prender la gente que compra asi­
duamente esta revista e intenta 
luchar en la vida por algo que 
valga la pena.

Q uisiera añadir, no obstante, 
unas cuantas experiencias perso­
nales: soy navarro m aestro y 
nadie me ha enseñado nada so­
bre m is fueros, a pesar de haber 
realizado un curs illo  de H isto ­
ria de Navarra. Para la reválida 
de 6.° tuv ie ron que ven ir de Za­
ragoza a examinarnos. Durante 
la carrera, toda la cuestión Aca­
démica, dependía de la provin­
cia antes citada. Si deseaba te ­
ner un carnet especial de estu­
diante, debía ped irlo  a Barcelona 
o Madrid. Para llevar a cabo el 
servicio m ilita r  tuve que sa lir  de 
esa tie rra , ya que me mandaron 
a un lugar bastante lejano, de­
jando aquí todo lo que más que­
ría.

Me parece que estar en con­
tra de todo esto es ser defensor 
de Navarra, aunque algunos pre­
tendan equivocarme y manipu­

larme.
GORA NAFARROA, G O R A  

EUSKADI.
KOLDO (Toledo)

TVE, LA CLAVE

Nobleza obliga: Es un espacio 
muy in teresante. El sábado dia 
22 de ju lio  1978 vim os el film  
MILAGRO EN M ILAN y después 
escuchamos a un a lto  cargo del 
M in is te rio  de Obras Públicas y 
V ivienda, al navarro y sociólogo 
M ario Gabiria (yo creo que s ien­
do vasco con V está mal escrito  
y que me perdone la osadía si 
lo  es), a o tro  señor de apellidos 
vasco-navarros, Sáinz Oiza, arqui­
tec to  si mal no recuerdo, a un 
estupendo representante de las 
AA. de VV. del ba rrio  madrileño. 
Pozo del Tio Raimundo y al se­
ñor Socías Hum bert, alcalde de 
Barcelona.

En resumen, e l Estado Español 
recordará este año o el que v ie ­
ne, no recuerdo b ien: un b illón 
700.000 m illones de pesetas.

El representante y empleado 
de dicha A dm in is trac ión  del Es­
tado, d ijo  que: como un 45 %  de 
dicha suma, se lo  lleva la nóm i­
na de empleados del Estado Es­
pañol.

El señor M ario G abiria — so­
ciólogo—  ind icó la c ifra  de unos 
dos m illones de funcionarios.

¡Vascos y no vascos que v i­
v ís  en el País Vasco, en Euzkal 
Erria o en Euzkadi! Ahí está LA 
CLAVE. Catalanes, Gallegos, An­
daluces, Canarios, ahí está LA 
CLAVE del problem a que en 
M adrid dicen ex is te  en Euzkadi 
y en... etc.

Esta vez nos hemos topado 
con la Ig lesia , nos hemos topa­
do con DOS MILLONES DE FUN­
CIONARIOS DEL ESTADO ESPA­
ÑOL... que tem en se les acabe 
«la dolce v ita». Y se van a de­
fender y se defienden como gato 
panza arriba, utilizando todo tipo  
de arengas pa trió ticas , pseudo- 
re lig iosas y lo que caiga a mano, 
verdad o m entira, moral o inm o­
ra l, e tc., etc.

Sin embargo, creo muy conve­
niente decirles que nadie tiene 
que pensar en desgracias sin 
cuento. De eso nada. Pero s i en 
que la «dolce vita» va a desapa­
recer. Y que será m ejor para to ­
dos que así sea y cuanto antes.

ARRANOA (B ilbo)

O LA TZ BENITO DEL 
VALLE ETA A M A IA  

G O IT IA

PUNTU Y HORA-ren 99. alean. 
-Udako Euskal U n ibe rts ita tea- 
izenburuko lana iraku rri ahal 
izan dut eta benetan poztu ñau 
lanaren amaieran sinadura be- 
rr i bat irakurtzeak. Eta are ge­
hiago emakumeak dire lako... 
eta BUP-eko ikasleak gainera!

Euskarazko a rtiku lue tan  ro ilo  
aspergarriak irakurtzera oh ituak. 
edo hobe esan. behartuak gau- 
de, eta zuen. O latz eta Amaia. 
bezalako Ian arin eta bizi bat 
eskuratu ahal izatea zerbait han- 
dia da.

Bestalde. euskal lite ra tu ra ren  
mundua m atxista  da. Arantxa 
Urretavizcaya, E lixabete Garmen- 
dia. Karm ele Rotaetxe, Lurdes 
Iriondo eta akabo. Beste guz- 
tiak , gizonezkoak.

Ez za ituzte t ezagutzen, O lartz 
eta Am aia, eta beraz. ez dak it 
zuen asmoak zeintzu d iren. Bai- 
na eskatzen dizuet aurrera egi- 
teko. Maiz entzun dugu euskal 
a ldizkariak petardo edo adreilu 
aspergarri batzu d ire la . Euskal 
testuak irakurtzean. ba d irud i 
idazlearen lehen helburua bere 
jak itu ria  erakustea déla. Barez. 
hainbeste m aisuren artean BUP- 
eko ikasle bi agertzea. negu lu- 
zearen erdian, bapatean, txo ri 
kantari bi entzutea bezain poz- 
garria da.

Xabier Gereño 
B ilbo

EL M U R O  D E  LA  
V E R G Ü E N Z A

Aclaración a m i buen amigo 
abertzale JOSE MARI SEDAÑO.

Hace pocos días fa llecía  en 
Gazteiz un gran ad iskide, F. de 
PINEDO, y en tus inte resantes 
sue ltos decías más o menos que 
había s ido un gran amante de 
su Patria «CHICA»; y debo acla­
rarte que e llo  ha suscitado, co­
mo no podía ser menos nume­
rosas c rít ica s  entre la fam ilia  
abertzale.

Como d ice una copla espa­
ñola «España no hay más que 
una»... Y lo añadiré que re fe ­
rente a nuestra Euskadi, tam ­
poco hay más que una grande 
o pequeña sino todo lo con­
tra rio  aún hay más pequeñas 
y v iven en paz y fe lices , y los 
separadores de ambos lados de 
la columna vertebra l de EUS- 
KADI El Bidasoa y los P iri­
neos nos la partieron en dos 
por eso nuestros queridos her­
manos de Euskadi Norte (EN- 
BATA, e tc .), llaman a la fro n ­
tera que nos d iv ide «LE MUR 
DE LA HONTTE», que utilizan 
los españoles en llam arlo  como 
muro de la vergüenza únicam en­
te al de Berlín pero desgra­
ciadamente además del nuestro 
hay muchos más, s iem pre ge­
nocidas e im peria lis tas , Vietnam 
Norte y Sur, Corea id.. Kurdos 
id., G ibra ltar con respecto al 
estado español, que tanta gue­
rra le da a nuestro m in is tro  
Oreja, de Ceuta y  M e lilla  e is ­
las adyacentes en plena A frica , 
y no digam os nada de l Sahara 
ex-español.

Pero vamos a lo  nuestro , y 
como qu iero ser breve, te  d i­
ré que entresaco del lib ro  Obras 
com pletas del M aestro SABINO 
DE ARANA GOIRI ( lib ro  que 
no debe fa lta r en ningún hogar 
que se precie de vasco, y que

lo adquirí hace diez años en 
una lib re ría  de DONIBANE LOI- 
TZUN, (San Juan de Luz), pero 
actualm ente ya en venta aquí: 
Pues bien, en las páginas 1.378 
y s igu ientes, re firiéndose a las 
fies ta s  de dicha vasquísim a c iu ­
dad. recoge parte del programa 
de la Comunión, y transcribo  lo 
s igu iente : «Asi dem ostrarán los 
euskarianos una vez más que, 
permaneciendo perfectam ente 
fie le s  a su pequeña patria, qu ie ­
ren ser d ignos de la gran pa­
tria  francesa». Y com enta SA­
BINO: «He aquí e l caso más 
curioso  del mundo: un pueblo, 
una raza, que tiene una patria 
pequeña, y varias pa trias gran­
des: los españoles y  los h ispa­
nó filo s  nos d icen que nuestra 
patria grande, es España; los 
franceses y  los fra ncó filos  nos 
aseguran que nuestra patria 
grande, es Francia. He aquí un 
h ijo  que tiene  dos padres 
que es como si no tuv ie ra  n in­
guno. He aquí dos hermanos 
que tienen d is tin tos  padres. He 
aquí a Francia y España ju ran­
do y perjurando ser madre del 
pueblo euskariano ¡Cuánto 
cariño le tienen! pero ¡ah!, 
que la verdadera y única ma­
dre no aparece, y  el ju ic io  de 
Salomón se ha consumado: se 
ha pa rtido en dos m itades al in ­
cauto pueblo euskariano ¡Cuán­
to  cariño le  tien en !... pero ¡ah!, 
que la única madre no aparece, 
y el ju ic io  de Salomón se ha 
consumado: se ha pa rtido en 
dos m itades al incauto pueblo 
euskariano. y las fa lsas madres 
se han repartido sus sangrien­
tos  trozos ¿Cómo podrá v iv ir 
así el pueblo euskariano?

¡Cuántos sabios han dicho 
que nuestra raza es la más 
antigua de Europa y aún del 
mundo entero! ¿Cuántos han ad­
m irado esta preciosa re liqu ia  
de las edades prim eras de la 
humanidad?

¡Pero ninguno se ha compa­
decido de su desgracia! ¡Nadie 
ha reclam ado para ella lo  que 
en jus tic ia  se le debía: la IN­
DEPENDENCIA!

C onstitu im os un pueblo, que 
es un ob je to arqueo lógico: na­
da más. Carece de personalidad 
po lítica  porque se la ha arre­
batado el extran je ro . Y ¡ojalá! 
oh pueblo euskariano. fueses 
sólo un ob je to arqueológico, un 
ob je to de estud io , una momia 
conservada por la c iencia ! Pero 
¡ah! Que no qu ieren re s titu irte  
la vida que vio len tam ente te 
han quitado; pero tam poco res­
petan tu  sepulcro Y tú , antes 
la raza más a ltiva  del mundo, 
has venido a ser el hazm erreír 
del extranjero. Hoy eres su pa­
yaso favo rito , su p red ilec to  bu­
fón. Ve cómo viene a tus  mon­
tañas, para d ive rtirse  con tigo. 
Y te  hace ba ilar en su presen­
c ia . te  hace cantar, te  hace 
re ír, te  hace ve rs if ica r en tu 
rara lengua He aquí las ún i­
cas trad ic iones que te  concede 
el ba ile , la m úsica, la  poesía

Pero dim e pueblo euskeriano 
¿es eso toda tu trad ic ión? ¿Es 
esa tu trad ic ión  más grande? 
¿Es esa la tra d ic ión  que más
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amas? ¿Has olvidado la trad i­
ción de tus propios gobiernos 
soberanos? ¿Has olvidado la tra ­
dición de tus leyes creadas en 
tus costumbres y sancionadas 
por tu libre voluntad? ¿Has o l­
vidado la tradición de tu inde­
pendencia? ¿Has renegado de 
la tradición escrita con la san­
gre de tus antepasados?

Ya has renegado de ella, si, 
porque aquella sangre fue de­
rramada en lucha contra los 
padres de ese extranjero a 
quien d iv iertes, y es preciso d i­
ve rtir  al extranjero. Ya has re­
nunciado a tu  tradición po lítica 
porque era necesario renunciar 
a ella para hacerte digno de 
una patria extraña.

Tus mayores, combatiendo con­
tra  el extranjero, mantuvieron 
su independencia; tú div irtiendo 
al extranjero, es como puedes 
conservar la ciudadanía que 
graciosamente te  concede en 
su patria. Ya no te preocupa la 
tradición po lítica : sólo te im ­
porta el dominador, cantar y 
hacer versos en tu  lengua.

¡Raza im bécil la nuestra, si 
no puede engendrar más que 
danzantes, músicos y poetas! 
¡Raza im bécil la raza que sólo 
se desvive por d ive rtir a su 
propio dominador!
SENDAGILLE GASTEIZTAR BAT 
Ex Jefe de la Resistencia Vasca

en Alava. Independiente e 
independentista.

A  LAS DIPUTACIONES

No aceptamos vuestro s ilen­
cio, como respuesta a nuestro 
comunicado.

Comprometidos con toda nues­
tra capacidad en la defensa de 
nuestros montes, tenemos unas 
metas que vamos a conseguir 
como sea.

Nadie piense que nos mue­
ven intereses po líticos. Al con­
trario, estamos hartos de tan­
ta palabrería y teoría abstracta.

Sabemos que muchos y gra­
ves son los problemas que el 
monocultivo del Insignis está 
causando en nuestra ecología.

Superado el m ito  del pino, 
tan solo queda como bagaje la 
tristeza del engaño; unas t ie ­
rras esté riles y la añoranza de 
los maravillosos bosques de an­
taño.

Lo cual no es óbice para que 
muchos baserritarras ilusos, o 
lo que es peor, canallas, con ti­
núen metiendo pino.

Tanto les da arrasar sus t ie ­
rras; o que los ecólogos ase­
guren que el único rendim iento 
del Insignis es su propia m ise­
ria; o que cuatro «chalados» 
desperdicien unos domingos 
plantando retoños nobles, o fre ­
ciendo todo un conmovedor 
ejem plo de generosidad y amor 
a su Patria.

La raíz de tanto mal debemos 
localizarla en el estúpido y des­
piadado consumismo que nos 
domina. Sus garras están asfi­
xiando el auténtico carácter vas­
co, generando un nuevo ind iv i­
duo, frío , vacío, y tremenda­
mente m aterialista.

Una cosa está clara, que la 
absoluta fa lta  de sensib ilidad, 
responsabilidad y c iv ism o va a 
resultar, a la hora de efectuar 
un balance, c ris is  mucho más 
grave para nosotros que la eco­
nómica.

No existen fórm ulas mágicas 
para cambiar esta s ituación. La 
única solución está en sa lir del 
letargo en que nos tiene su­
mergidos la droga del consu­
mismo, trabajar de firm e por

Euskadi con toda nuestra me­
jo r voluntad y aceptar los pun­
tos enunciados como punto de 
partida para ir  modelando las 
futuras bases donde se funda­
mente nuestra dignidad como 
Pueblo, antesala del Estado li­
bre de Euskadi.

Gravita sobre nuestras con­
ciencias una enorme responsa­
bilidad; un com prom iso de leal­
tad que a todos nos afecta.

No lo olviden tampoco dog­
máticos, soberbios e « ilustra ­
dos» señores, fo lk ló ricos  lite ­
ratos tan solo, de los baserri­
tarras.

Como grupo revolucionario, 
Komando Irr in tz i se ve ob liga­
do al recurso de la fuerza, co­
mo única a lte rnativa válida pa­
ra conseguir las especies autóc­
tonas que el capitalism o usur­
pó de nuestra Patria.

En señal de buena voluntad, 
ofrecem os a los «pontífices» 
de unas Diputaciones fascistas 
gobernadas desde Madrid, un 
nuevo plazo hasta el 15 de oc­
tubre. Si fina lizado éste no he­
mos recib ido una respuesta ade­
cuada, no quedará en Euskadi 
un solo Insignis en pie.

KOMANDO IRRINTZI 
Donostia

m inación una Indicación geográ­
fica  de todos ios pueblos que 
ocupan el espacio geográfico 
del Norte de la península, des- 
personalizadora y centralista 
pues sigue visionando desde la 
óptica de la capitalidad del cen­
tra lism o.

Igual nos pasa a los habitan­
tes del País Valenciá. Los ape­
la tivos Levante, Sureste, etc., 
pretenden ocu ltar nuestro re­
nacido sentim iento nacional.

Por eso os ruego desde es­
tas páginas que no nos deno­
m iné is ni iden tifiqué is  de nin­
guna de esas form as. Ahora ya 
somos País Valenciá a pesar de 
todos los esfuerzos de aquellos 
que siempre nos han aplastado 
como pueblo y  de los confusio­
nism os de ú ltim a hora. (El an­
ticata lanism o de Valencia es 
tanto como el antivasquism o de 
Nafarroa).

Agur.
Gora Euskadi Askatuta.

LLUIS
Valencia

PAIS V A LE N C IA

Queridos hermanos euskaldu- 
nes.

Frecuentemente en la prensa 
se menciona a Levante como 
denominación de una región, 
antes Reino, hoy País Valenciá.

Supongo que no os agrada­
ría que se os denominase: el 
Norte, por inc lu ir esta deno-
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Enseñar el Euskera. 
Los padres a los hijos, o... 
¿ Los hijos a los padres ?

Hasta hoy, los padres conducían 

a los niños a la escuela. En la Ikastola, 
los niños aprenden euskera y cultura vasca.

Pero después de clase, ¿qué ocurre en casa?
Que los hijos saben más que los padres.
¿Cómo van a hablar vascuence cuando sus padres 

les hablan en otro idioma?
¿No decimos que la primera escuela es la familia?
Aqui, los padres tienen una responsabilidad directa 

con sus hijos: Estudiar euskera, alfabetizarse....
Y ahora, extraña paradoja, 

son los padres quienes, de manos de sus hijos, 
tienen que ir a la Ikastola.

Campaña Pro recuperación del Euskera. 
Obra Social de CAJA LABORAL POPULAR.
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Mariano Juaristi, “Ataño I I I ”
“Los pelotaris somos frutos del árbol vasco”


